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ES^TADO.  'ACJUAÍJ   DE  X^   'AGBJCULTüM. 

_^     eenfíffíulD^r  511   éfcíBiiS  Olio  -  '3^>f|   Eibsmqií^íá 

JCiL  verdadero,  fin  de  larPólfáca  es  haeet  tomoM 
cía  la  vida  y  felices  á  los  Pueblos.  Se  presentanea 
de' ilriego^>  ai  feano  jéíáic^-^ue  pafa  cónsegüirío  deben 
ser  las  leyes  que  los  xinaa  en^  perfecta  sociedad  po^ 
c¿íi^y-)s^fidlla^^árá-<i^né'^^|otíos  les  apfendán^  y  enh^ 
tkndami-llétíás^iféHequiaííd  ^^^üstitíá-^árá  ^ue  ^álr^ 
viendo  de  reglas J  ^roduzcaa  el  saludable  efecto  dé 
íbrmar  lob- ánimos  <io'  tat>to  -per^  las-  perife  quantof 
haciendo  it^üé  no  Étf^xúertT^M^  Si  i  ^aí  íiérha  -  ¡nían-í 
da  se  inculca  et  amor  <¿3^  ^títóní  'y  er  odio  al  mal 
por  medio  de  una  educación  solida^  christiana  y 
uniforme,  esto  es,  Naciohal>  lo^que  hasta  aqui  %e  hi 
mirado  con  tal  indiferénéia  que  solo  la  buena  ó  ma^ 
la  Índole  del  niño  ha  decidido  úe  su  conducta  en 
la  edad  juvenil  y  madura,  se  sembrará  la  semilla 
de  la  felicidad  que  broten  e&    la  generación    futura 

laft 


las  buenas  costumbres;  y  un  Pueblo  en  quien  res* 
l^tíd^Bztían  estás  ^or"c^^^^  adhé^dn  y  amor  k  ír 

víilSá^^estára"6ié^rá'(|^  dé  un  cu-' 

mulo  de  leyes  implicadas,  confusas,  y  diversamente 
interpretadas  por  otro  cumulo  de  volúmenes,  qui^ 
l^aíf  paí^Gfias  |cppÍ§aíR,  ^qv*?  IfglM.  P§ml%  PPndiuQta, 

n.d.b  -fteo^  la  AgficwIwr^.yCamfrciQ  d(Q§  ,:^bj^^ 
tjgHfj  tgBj-  ixppori^otff^  al  ,Elsj^a4%  qt^  bien  coristituidos^ 
formw  \?Síi4ft^:  cqbínm^s  prige^a]^^.  de^  sa  pjBOsipeíi-^ 
dfdj  cuycfc ;  ii^er:^,  /  ©fllai^  ¡m\W[Wim^  ^b?  i  rel^i^D^H 
^e,  todo$  sus,  gíiiemb^osi  y  ?ieo€io  ^abalqie^i^  §1  in[-v 
Igres  Í9  que  ms^  oboríi  ^q  .elcjpoí^gpg;  d4  h^mbréft 
ps^ra,  :de<?|d§iíq  4  isqs:  bu^fto^.  í^t  .n^o%f,pgQped§í^,  ^ 
?vi4ente  rq^^e  á- los  l^braápre&>  y  qomirjí¡^flliess:n:vib 
mie..4.  l^s  Ptrasi  piases,  daS^^^  la  legisjacioo,  insinúa^ 
i|»  gq  jpMdéf íkíp  m^c«  qMibacerlc^;  camioíMíJiciq-Tf 
g5«^  ©n  ,Jl%-djrQa:ÍQaL  de  ^Si  lajc^  y  i»goew,  Jb  :W« 
suinarlos    en  el  caso  de  necesitar  ventiliarlos  en  telat 

tm:      PiaX9:  fiMIJj^Cil  dfi.  e^.  Sabeirj^tO;  establecieron 

^l  núes- 
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leiiai^,    Barcelona^    Burgos,   y    B4ba.Q    #fifi^  de   quo 
^segua  estilo  de  mercaderes,  ^mciar  lugar  a  luer^ti 
5»1|^ .!<^ü#í5í^íon^  de  m^Iioi^  ni  fiazos  d$  Abog^dpSjs 
>)  pu4ie3en  conocer  de  la$  diferencia^  y  pleitos  mei«; 
:p  cantiles    determinándolos     breve    y  sumariameiita» 

"|tiH!^ÍBif¡S«iter4iose  este  benegco  Iiistituto  h  nuestra. 
Ameríca^  primeramente  á  México  y  Lima,  y  por  ul- 
úmo  h  Jas  demás  partes  donde  se  necesitaba  ea  la 
fPQe^ij  qae  locupaba  dignamente  el  Ministerio  dfir 
Hacienda  e  Indias>  el  Excelentísimo  Señor  Don  Qiegoii 
de  Gardoquí  sugeto  perfectamente  instruido  0a  Ic^ 
oi^^ios  capaces  de  hacer  prosperar  la  Nación.  Asi 
fs,  que  la  moderna  Real  Cédula  de  su  erección  fojc-^ 
tna  un  Código  sabio,  que  en  5  3  artículos  saccintos^^ 
s^bstanci^lesj  claros  y-  Sencillos,  abraza  quanto  haj^ 
que  apetetié^r    ei?;  ¿1  i^^^^  de  udi 

Nación^  ilustrada,    que  aspira    á  proporcionar  á  sus 
individuos  su  respectiva    prosperidad.  /^ 

Ha    sido  palpable   esta   proposición    durante 

d  á  10$ 


loS^rimeíros  años  ^qufe  al  pie  de  la  letra  sé  observa 
mientras  duró  en  el  Ministerio  el  sabio  Ministro  Ins- 
tituidorj  (*)  mas  por  desgracia  se  eludió  posterior** 
mente  su  exacta  execucion  por  haberle  reemplazado- 
otros  Ministros  mas  adictos  al  guirigai  legal>  que  h 
la  verdadera  substancia  y  solidez  de  dicho  Código; 
y  últimamente  las  estupendas  desventuras  que  not 
han  envuelto  en  un  caos  de  maleí^^^y  confusiones, 
en  qae  todavia  existimos,  exigen,  que  puesto  qué 
Dios  nos  dexa  entrever  su  remedio,  y  el  mis  glo- 
rioso á  la  faz  del  Universo,  trabajemos  cfí  qüanto 
á  cada  corporación  é  individuos  nos  competa,  allo^ 
gro  de  una  perfecta  curación  de  tan  fatal  parálisis  -'^ 
ii¿y  Mov-nw"^  -  u    vrít'^i'uiq    vrjuá  üb  eanfiq^o  i.  Es- 

(*)  'El  ExeniD.  Señor  D.  Diego  de  GarHóqui  'con 
fecha  de  9  de  Mayo  del  presente  año  me  dice  lo  siguiente: 
Frecuentemente  sucede  en  America  que  los  asun- 
t^íi  <le  interés  general  de  comeltio  aunque  se  traten  por 
TÍ4  de  E?cpediente  se  complican  y  dilatan  con  iptormes 
y  diligencias  que  se  consideran  necesarias  para  su  mejor 
instrucción,  de  modo  que  «e  confurtde  la  verdad,  y  se  ha-¿ 
ce  difícil  tomar  la  resolución  conveniente,  causando  entre 
tanto  graves  perjuicios  y  gastos,  fomentando  h,  veces  ene- 
snistades,  y  partidos,  y  casi  siempre  el  espíritu  de  mono-» 
polio.  —  Para  evitar  estos  inconvenientes  ha  mandado 
S<  M.  9  teniendo   á  la  vista  uno  de  estos  casos,  que  qual- 
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^.*ofeüíEste  Consulado  de    Guatemala  penetrado  de 

éú  ftíOy  é  instruido  por  experiencia  de  los  obstacuf 
los  que  obran  contra  los  buenos  resultados  de  U 
Agrícul/ura  y  Comercio  del  Reyno,  intenta  demos- 
trarlos en  este  papeleé  indagar  los  medios  inas  ade« 
cuados  á  su  remoción;  mas  no  podra  verificarlo  con 
la  ilustración  que  se  requiere,  si  primero  no  hace  pa- 
tentes en  lo  preciso  h  el  objeto,  las  partes  fisicaf 
del  mismo  Reyno  en  sus  localidades,  en  su  feraci- 
dad, y  aptitud  para  las  producciones  propias  y  aun 
extrañas:  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes,  que 
las  hacen  ¡nutiksj  y  enfin  el  estado  actu^  en  qu© 
fe  vé  relativamente  al  presupuesto  objeto,  y  en  el 
que  es  capaz,¿4i^  ^verse  mediante  una  sabia  y  atinada 
lefbrma.   :.ldi^:^:';>fe  c-;oq  ví,f¿i  zo  ííoiífüu^  l.^({J!>  ^in>v. 

quiera  Representaciga  ó  JRecurso  de  Consulado/  Comur>í- 
dad.  Compañía,  6  qualesquiera  persona,  respectivo  al  ín- 
teres general  del  comercio  en  que  se  trate  de  su  libertad, 
de  su  extensión,  ó  de  la  concurrencia,  solicitando  alguna 
limitación  6  exclusión,  sea  la  que  fuere,  se  remita  luego 
con  informe  sin  causar  instancia  para  que  S.  M»  resuelva 
lo  que  tenga  por  conveniente  „  Y  lo  participo  á  V.  S.  para 
su  inteligencia  —  Dios  guarde  h  V.  S.  ms.  as.  Real  Palacio 
Septc.  -26  de  1 796  —  José  Domas  y  Valle  =  Señores  del  Real 
Tribunal  del  Consulado. 


t¡,  <  í  >;Dééife  luegd  idaníKfe  qí  Ik  aréá  de' todo  el 
Reyíio*  640  leguas  qu adradas^  pues  sobre  poco  mas  é 
ftienos  tiene  de  largo  6oó  leguas  comunes  de  E*  i 
O.  y  de  N.  k  S.  en  partes  150,  en  otras  100,  y  éii 
lo  nras  angosto  cómó4^it^^^  á  <í-í?í  ^^^^  hd  foliaii 
i.  no-^  •  ^  ^  -Está  extensión  de  tierra  goza  iní^sántemeivte 
y  aun  mismo  tiempoyla  ihfluenciá  dé  kl^UdUo  Esi 
iMónes  flél  afio  petíódicai  éii  la  Ewofti,rpor--qüfc 
lo  que  ^é  dénomírta  ist^GoÜB^  é^tó  es/la  ^tierra^cbíí- 
figaa  á  los  dos  mates  del  N.  y  S.>  y  tój^uí  ámi*- 
bien  vulgarmente  se  llaman  las  Provincias j  experi^ 
triéhtíáá  rigurosamente  ^  el  ^éálor  del  Esti^.  La^  deifias 
Provincias  conocidas  pot  lo¿  aím^  ti  ttiá  dúl'in^h- 
Wno.  Otras  los  temperamentos  del  Otoño  y  Prima^ 
vera,  cuya  variación  es  muy  poco  sensible  efr' tlkiál; 
y  unas  y  otras,  ÍUsíf litan  seis  meses  Je  copT6sa7  IKí- 
;vias,  y  otros  seis  de  seca.  Las  cosechad  de  granos 
^frutos  y  demás  productos  de  la  Naturaleza,  que  son 
"^iu  Europa  resultados  del  tiempo  favorable  para  lii 
respectiva  procreación,  en  este  Rey  no  provienen  del 
/terreno  adecuado   a   la   especie,   dé  luodo  que    los 
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esquilmos  europeos  de  Otono  Iqviernb>  Primavera  y 

Verano,  se  producen  en  todos  lo$  meses  dej.  año  ea 
él  Reyno  de  C5uatemaíl3> .  los  unos  ei;i  las  tierras  frias^ 
y  los  otros  en  las  templadas  y  calidas,  formando  I3 
enunciada  extensión  un  conjunto  de  montañas  y  vol- 
oanesí  asombrosos  por  sus  elevaciones,  y  espesas  sel^ 
vas  abundantes  de  todas  maderas  exquisitas;  de  bar«p 
rancos  profundisimos,  no  menos  vestidos  de  cedros  y 
titiles  vegetales  que  las  serranías;  y  de  llanos  ¡ntiienr 
aos  ó  Sabanas  de  terreno  feraz  y  adecuado  par§ 
«iembras  y  plantios,  con  muchos  y  caudalosos .  jij;^ 
que  se  descargan  en  los  mares  del  N.  y  S.  :'>,;> 
nb  o^>  nuestra  madre  España  tiene  sobre  poco  ni^ 
b  menos  44©  leguas  quadradas^i  y  segua  los  Censor 
modernos  de  10  y  medio  á  11  millones  de  almas.  Ekt 
^mpo  de  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel 
tenia  20^  fiíillones,  y  en  el  de  Augusto. de 040  k  í^p 
aegun  atestiguan  autores  c|asicQS.>'»bi'''í  .  >  .|?r  .i\^ 
Esto  quiere  decir,  que  la  área  del  Reyno  de 
Guatemala,  que  excede  h  la  de  España  en  209  le- 
guas quadiadás  de  terreno  feraz,  de  temperamento 
fcio,  templado  y  caluroso  en  todo  el  discurso  del 
año^  podría  $es  ycppada  holgadamente^  k  lo  menos 
«iq  B  con 


io 

con  ígaal  población,  y  en  este  supuestOr   j  Que  Rey# 

no  tan  pujante  no  seria  I  ¡  Que  rico  y  que  apeteci- 
ble para  las  comodidades  de  la  viday  y  proporcio* 
ites  para  prosperar  en  élt     ^ 

Fiero  hallándose  tan  inmenso^  espacio  de  pais 
ocupado  por  un  millón  escaso  de  habitantes  derra« 
tnados  ea  todo  el^  a  distancias  enormes  interpoladas 
de  desiertos  y  montañas,  ^e  no  ha  penetrado  su 
centro  la  haelk  humana,  y  de  costumbres  diame- 
tralmente  opuestas  á  todo  lo  que  veidaderamente 
f)odria  constituirlos  felices  en  sus  respectivas  condi- 
ciones: ¡que  probabilidad  ha  de  h^ber  de  que  coa 
estos  datos  se  eleve  repentinamente  k  nn  grado  de 
opulencia  que  compita  con  los  mejores  Reynos  del 
fDundo  í  Ilustremos  mas  la  proposición,  y  digamos 
que  et  millón  propuesto  de  habitantes  se  compone  do 
^46.  666. » ,  Indios  de  todos  sexos  y  edades.  ¿¡.^ 
Si 3-  334*  •  •  Pardos  y  algunos  tie^M  i^n^,  mi'^{'>% 
140.  000»  .  •  Blancos  ;    í:  ': 

1.000000.  o    ,    i  '.mor    ;x^ 


*  Los  primeros,  que  son  hablando  con  propie** 

dad,    los  indigenas  ó  naturales    gobernados  inmediat- 
amente por  sus  Gobernadores  y  Justicias  de  lapro^ 

xiu^  ,.,  pía 
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pía  casta  baxo  el  Dominio  Español^  en  lo  político 
de  un  Intendente  Alcalde  mayor  ó  Corregidor,  y 
en  lo  espiritual  de  los  Curas  seculares  6  regulares» 
se  mantienen  hasta  el  presente  tan  adictos  h  sus  eos* 
tumbres  y  usos  antiguos,  que  verdaderamente  su  vi* 
da  es  la  misma  que  la  de  los  primeros  pobladores 
de  la  tiexra.  X<o  mismo  que  aquellos,  ciñen  sus  ne- 
cesidades a  un  alimento  parco  y  rustico  para  el 
dia,  y  h  cubrir  sencillamente  sus  carnes  sin  aspirar 
h  otra  cosa  porque  desconocen  aquellas  otras  nece« 
f idades,  que  la  vanidad  y  refinamiento  de  las  Na<* 
ciones  que  6e  llaman  cultas,  iian  constimido,  aun« 
que  superriuas  en  su  esencia,  i>recisas  al  orgullo  huf*' 
mano«  j 

Su  agricultura  se  reduce  á  sus  milpas  Írígá4 
fes  frixolares  y  hortalizas  en  terrenos  para  ellos  pre« 
carios  aunque  propios,  lo  que  luego  explicaremos, 
con  que  subsisten  del  m'odo  indicado,  pagan  su  tri- 
buto, ocurren  á  los  capitales  de  sus  cofradias  reli- 
giosas y  caxas  de  comunidades.  Proveen  con  dichos 
«squilmos  y  frutas  la  plaza  de  la  Capital,  y  Cabece* 
ras  de  Partido  donde  se  compran  por  las  otras  cla^» 
ses  para  su  sustento  y  regalo*    --•  '^  ■  ^  ¿r^    -? 

^^.  Su 


"^ff?" 


c  Su*  índustrfa  arfésana  esta*  vincülaJa  desde  ti- 

empo inmemorial  en  ciertos  y  determinados  Pueblos. 
üoa  carpinteria  de  escaños  y  sillas  mal  forxadas, 
toscas  y  prolixas  en  su  labor  por  no  emplear  en  ella 
los  instrumentos  adecuados>  sino  un  cuchillo  viejo  ó 
un  pedazo  de  machete,  y  sobre  todo  batatisima  en 
demasiares  peculiar  por  exemplo,  del  Puebtó  é& 
Comalapa;  En  Coban  exercen  este  mismo  oficio  eoa 
mas  finura,  pues  trabajan  papeleras  y  otros  muebles 
crmbutidos  de  madera  blanca  «con  figuras  primorosas 
y  prolixas  en  su  cxecttcionw  En  '  la  misma  ciudad 
Capital  de  la  Provincia  de  la  Vera  Paz,  en  Gaha»- 
bon,  Ravinal  y  otros  Pueblos  de  ella,  todos-  habita^ 
dos  de  indios,  se  ocupan  las  indias  en  la  hilaza  de 
algodón  Con  que  se  proveen  los  texedores  de  ropas 
UamadciS  de  la  tierra,  que  existen  en  la  Capital,  eA 
(a  antigua  Guatemala,  y  otros  parages»  .:  <'-vz"¡^ 
-:;!  .  En  la  Provincia  de  Totonicapan  se  emplean 
tanAien  eñ  eLramo  de  hilaza  y  texidos.  Hay  Pue- 
blos que  solo  se  entretienen  en  hacer  medias  y  caU 
xetas  de  algodón  como  en  Ziimpango.  Otros  loza 
ordíriaria:  oiyo?  ^teras  ó  petates^  redes,  sombreros 
de  palma  y  hamacas  6fe>..^..  -  jji.üjí  -  .^  i  ^  ^ 
ac  Lo 


Lo  referido,  y  los  trabajod^  a  qíre  ífe'lés  fefefii^ 
ga  enviantlolos  los  AlcaHes'  mayores  en  partidas 
con  nombre  dé  íepartnnienttys  ^'  taft:  hatíetídas  de  loi 
que  los  piden  pariaí4us^iaBdiiés^'y'aébett  totf 

arreglo  á  láá'feyes:  la -conducción  sobre?  sus  eépaldai 
de  cargas  pertenecientes  ir  los  mismos  Alcaldes  ma- 
Jrores,  Curas 'y  pki'tictílares  dé  fa  ciarse  dé  blancos^ 
de  útióist)ár¿ge]^'á"  otrosí  Ik  eoraposicíón  de  cíaminosi 
la  construcción  de  los  edificios  templos  y  casas,  baxc^ 
la  dirección  de  los  maestros  arquitectos  6  alvañUes> 
y  etn  fin  tpdp  lo  que  es  servició  penoso  y  molestpi 
está  reservado  para  esta  gente  en  todo  el  ReynO  dé 
Guatemala.  Ellos  son  el  descanso  de  las  demás  cla« 
tes  sin  exclusión:  ellos^  son  losque  nos  alimentan  su?^ 
tiendonos  de  lo  necesario  y  de  regalo,  al  pasp  qu^ 
«líos  son  tan  parcos  y  frugales  que  casi  nada  co- 
men de  substancia.  Y  si  los  indios  trabajan  segua 
•queda  insinuado,  las  indias  hacen  lo  propio  al  tan^ 
,to  y  talvez  mas:  hasta  los  indizuelos  trabajan,  pues 
apenas  tienen  alguna  solidez  en  sus  piernecitas,  quando 
van  con  sus  madres  al  monte  á  recoger  palitos  para  el 
^ego,  ya  renglón  seguido  caminan  ya  con  sus  pst- 
dres  jornadas  largas  con  sus  carguitas  proporcio- 
..  .X  .c:-^>.,  .w..-:l    i  .^:-.-^  iü^  cjí;:^  nada*. 
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oadas  á  <:uestas  (1^>  I  fj.  ;  -  V  ''rrtiJ 

La  2\  clase  de  habitantes  son  los  313.  334 
pardos  inclusos  algunos  negros:  casta  menos  útil  por 
tu  innata  floxera  y  ab^ndpno.  Pe  est^  especie  se 
pueden  hacer  tres  divisiones;  i^,  artesanos  conn^  p¡n« 
lores  escultores^  plateros^  carpinteros  texsdores^  sas« 
ties^  zapateros»  herreros  &.  cpyos  .oficios  son  nece% 
Barios    en  la  República^    pero  que  de    tal  modo  los 


exer- 


(*)  R.  C.  del  Scíaur  üio  r'chpó  111.  ai  vkic^  del  ii'tíiu 
^rques  de  M-^Qies  Claro«.:u^?'£)£iXi  ¿.I  5b  íiob:^^Sfl>  ¿v' 
Marques  de  Montfí  Claros  &.  Cosa  sabida  es  la 
thucha  gente  española  que  hay  en  esas  Provincial,  asi  de 
)a  que  de  acá  /va  de  ordinario,  como  de  criollos  nacidos  allá,  y 
también  se  tiene  entendido,  que  con  ser  mucha  de  esta 
gente  humilde  y  pobre,  no  se  inclinji  á  trabaxar  en  las 
labores  del  eampn^  minas  ni  otras  grangtrias,  ni  á  servir 
á  otros  españoles,  y  lo  tienen  por  menos  v^ltr:  de  que 
resulta  haber  tanta  gente  perdida  y  cargar  scbre  I  s  tn^ 
dios  el  peso  de  todo  el  trabajo  y  servicio  de  ¡os  españo^ 
les,  Y  en  consentir  y  dexar  pasar  por  esto  k  los  espaf  o- 
les  los  Ministros  mios,  que  han  g'^bernado,  y  las  demás  Jus- 
ticias, se  ha  introducido  esta  cciosidad  á  que  en  ninguna 
dé  las  Repúblicas  se  da  lugar,  Y  como  quiera  que  en  el 
Despacho  sobre  los  servicios  personales  de  los  indios  que 
•«ahora  se  os  envía,  se  os  ordena  que  encaminéis  al  trabajo 
de  todas  las  dichas  labores  h  \s  españoles  de  condición 
•eryil,  mestizos,  mulatos,  y  zambaigos  como  cosa  que  tanto 
deseo  é  importa  dar  principio  i  esta  reformación  tan  necesaria 
para  el  buen  gobierno  y  conservación  de  esas  Provincias  alivio 
y  libertad  de  los  indios,  Oslo  he  qu::rido  volver  á  encargar  a* 
'{>afte  <:omo  Iq  encargo   y    mando.   (Solorz»    P.   Ti) 


txercen  ¡por  costumbre,  capricho,  y  arbitrariedad,  qae 
necesitan  una  reforma  y  arreglo,  que  precaban  lofi 
menoscabos  que  sufre  frecuentemente  el  común,  qu#, 
está  por  necesidad  atenido  á  ellos,  sin  que  esto  per« 
judique  á  la  habilidad  particular  de  algunos  plateros^ 
escultores  y  pintores,  tanto  mas  admirable,  quanto  qua 
parece  natural,  que  en  vista  de  sus  principios,  y  falta  de 
proporciones  no  debían  tenerla,  ni  á  la  formalidad  y  hoa? 
radez  de  algunos  maestros  acreditados  por  su  conducta^ 
Carecen  de  fondos  en  lo  general  para  proveerse  de  lot 
materiales  respectivos:  es  menester  que  el  que  necesita  la 
obra,  si  su  valor  llega  á  una  docena  de  pesos  los  desem-* 
bolse  al  maestro  antes  de  recibirla  para  comprar  lai 
materia,  pagar  á  los  oficiales,  y  cotQer  mientras  bi 
trabaja,  lo  que  seria  soportable  si  la  recibiese  al  ti<* 
empo  estipulado,  y  en  aquellos  términos  y  modo 
pactados;  mas  no  sucede  asi:  las, mas  veces  se  ha^ 
Ua  frustiada  la  conñaoza  del  que  manda  hacer  la 
obra  y  ha  desembolsado  su  dinero  con  anticipación» 
porque  si  la  consigne  es  en  fuerza  de  sus  reconven* 
ciones  repetidas  ó  demanda  judicial  ,  á  que  se  ve 
constreñido  por  ultimo  recurso.  Las  de  menor  valor 


de  recibir  bíM  6  mal  hecho  lo  que  el  carpinlero^ 
5astre^y  zapatero  entrega,  sin  arbitrio  de  por(ter  m^-? 
jorar  ocurtíendo  á  otros,  a*.  Gente  de  fcbranza  y.ajr? 
lieria:  ¡que  penalidades,  atrasos  y  fatigas  no  experi** 
men tan  los  dueños .  de  haciendas,  y  >  de  i  recuas  con 
cil$  !  Indiferencia  absoluta  por  los  iateceses  del  amo 
65  el  daño  tnrnor  .que  resulta  del  ^«ervicío  de  esta 
especie:  su  pereza  y  falta  radical  de  vergüenza,  ha- 
cen indispensable  una  continua*  vigilancia  sobre  ellos 
^ára  que  trabáfzen  algo:  en  ú6  vietídolos,  ya  no  ha- 
cen cosa  de^'píoVécho,  pasándoseles  el  tiempo  en  la 
holgazanería,  yí  lo  peor  es,  que  propensos  al  robo 
Ifor  sü¿édüfcaéíoní  enteramente  abandonada,  fo  exe#i 
éen  al- mérioí  désfcüido*  de  lói  dueños  y  mayordo- 
mos; y  ün  thayordomo  regular  hombre  de  bien  y 
¿elosó  por  la  hacienda  del  amo,  es  tan  raro  encon»*^ 
trarséi  que  érqüfe  16  logra  lo  tiene  por  gran  fártunai 
Sin  eníbar^ó  no  dexá  de  haber  porcidri  de  gente  par- 
da que  dedicada  á  la  agricultura  en  pequeras  heré^ 
dadés,  que  trabajan  póir  sii  tíanto  en  las  Provindas 
comí)  en  los  Pífelilos  ^'íák  ínmeciiaciones  dé  la  Ca- 
pital, débénios  con  justicia^  excluirlos  de  la  nota  que 
solo  recae  éíi^á  especie  que  acabamos   dé  describir. 

3  f 


j*^  lE^>  que  no  es  la  tnas  aitrihmta, 'se  cotnpone  de 
ntiñ  zanganada  perjudicial  err  sumo  grado  a  toddl 
ros  démas  ordenes  del  Estado^  por  ¿jde  no  'trabajani 
do  absolutamente  para  subsistir^  viven  á  expensas  de 
los  robos  de  reses  y  frirtos  que  executan  en  las  ha- 
tiendas:  de  los  plátanos  que  hallan  abundantes  en  laé 
margenes  de  los  ríos,  y  de  las  rapiñas  y  hurtos  e¿ 
poblado,  con  lo  que  pasan  la  vida  jugando  á  lo¿ 
dados,  embriagándose,  hiriendo  y  matándose  atroZT- 
menre,  y  en  suma  arrimado?  a  las  tapias  y  cercas 
de  los  Pueblos,  y  de  los  barrios  de  la  Capital  ¡lí- 
fundiendo  recelp  á  lo?  vecino?  honrados^,  y  aplíca«ü 
dos,  -■.  :-^    ■  '  -^    -         ;.  '  •  •  ^     ^  •: 

i2L  tercera'  clase,  de  población  que  hacemos 
ascender  á  40  ^  almas  es  la  de  blancos»  Componese 
de  aiftericanos  y  europeos,  hacendados,  comercian-* 
tes,  mercaderes  de  toda  suerte  de  tráficos^  emplea- 
dos, eclesiásticos  ¿cct,. 

En  quanto  á  Jos  hacendados,  unos  poseen 
tierras  de  considerable  numero  de  leguas  sin  traba- 
jarlas, á  reserva  de  alguna  muy  corla  parte,  resul- 
tando por   consiguiente  inútiles  á  ellos,  y  al  común, 

C  que 


que  carece  absolutamente  de  terreno  propio  para 
sembrar  sus  maizes  ü  otro  fruto.  El  ganado  ma- 
yor es  por  lo  regular  el  nervio  y  substancia  de  es^ 
tas  grandes  haciendas^  pues  criándose  en  las  de  las 
Provincias  lemotasj^  y  comprado  y  trahido  para  re^ 
pastarlo  en  las  de  Jla  Capital  para  abastecerla  de  car^ 
ne,  forma  ua  trafico  entre  un  orden  de  individuos, 
que  ni  corresponde  propiamente  á  la  agricultura,  ni 
al  comercio.  ^  ^^        ^,       ;  .      ^  . , 

Los  agricultores^  que  se  deben  considerar 
como  tales>  son  los  que  poseen  las  haciendas  pro^ 
duaoras  del  añil..  Este  fruto  por  su  preciosidad  h 
importancia,  merece  la  mayor  atencton  por  que  e$ 
toda  el  alma  que  vivifica  el  Reynot  es  sa  comer* 
cío  activo  de  extracción,  de  tal  modo>  que  sin  el 
«o  habría  objeto  de  relaciones  entre  la  Metrópoli  y 
nosotros»  ■  ,       . 

Otro  ramo  ¿fe  agrícürtura  qual  es  eí  azúcar 
y  rapadura,  constituye  un  trafico  interior  que  abas- 
tece al  Reyno  de  este  articulo,*  sin  extenderse  h  la 
exportación  por  las  distancias  y  costos  para  embar- 
carlo. Lo  mismo  Sucede   con  el  algodón,  que,  sin 


■^'^^i 


^9 
embargo  es  incalculable  su   utilidad  para    los  texidos 

del  pais  con  que  se  provee    la  gente  pobre,    y  aun 

fa  que  no  lo  es,    de  modo    que  si  se  desterrara  la 

ridicula  y  muy  perjudicial  vanidad  de  hacer  uso  de 

géneros  extrangeros  de  los   introducidos  por  el  con^ 

írabando  y  permisos  perjudiciales,  ninguna  clase  de 

gente  se  podría  quexar  con   razón  de  no  tener  ropa 

I  con  que  vestirse  adecuada  á  los  temperamentos  del 
Reyno,  y  de  una  decencia  substancialmeníe  racional, 

I  puesto  que  no  faltan  tampoco  los  texidos  de  lana> 
cuyas  fabri^s  «on  peculiares  de  Quesaltenango  y  su 
Provincia.  ^i^¿t  ^  'la'j^aú  :m^íA  x:,rfD'^;m  -sh  Mm 

-¿f/kfmr  Con  exclusión  de  muy  pocos,  los  referidos 
labradores,  h  pesar  de  los  vastos  terrenos  que  abra- 
zan sus  haciendas,  son  pobres  en  realidad,  por  que 
ademas  de  que  dichas  posesiones  tienen  sobre  sí  ca- 
pelladas hipotecas  y  otros  gravámenes  al  par  de  sus 
valores,  que  los  obligan  á  acudir  anualmente  á  la 
satisfacción  de  los  réditos,  necesitan  adeudarse  para 
poder  trabajarlíis  baxo  el  método  que  acostumbran, 
no  verificándolo  casi  nunca  con  el  desahogo  esenci- 
al que  proporciona  el  provecho  y  felicidad  del  hom** 
>uii  bfC 
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bre.  Parece  quo  estudian  con  empeño  como  ahu- 
yentarla de  sí>  aun  quando  por  algún  accidente  fa- 
vorable se  ks  aproxima,  por  que  si  tienen  una  ha- 
cienda gravada,  y  por  ventura  logran  desempeñarla 
h  fuerza  de  su  trabajo  y  á  merced  de  algunas  bue« 
das  cosechas  y  expendio  ventajoso,  en  este  caso  en 
rez  de  dedicarse  cuerdamente  a  trabajarla  con  de- 
sembarazo é  independencia  de  toda  suerte  de  habilí-» 
taciooes,  y  demás  empréstitos  que  obstan  á  la  pros* 
peridad,  compran  alguna  otra  lí  otras,  que  los  cons^ 
tituy en  hombres  de  mtKhas  tierras,  ÉnmiinJiij  ímm^ 
fas,  de  muchas  ideas  huecas  de  felicidad,  y  de  mu» 
eha  agitación  en  todo  el  curso  de  su  vida  emple- 
ándola en  tapar  y  destapar  continuamente  los  ahu^ 
geros  que  la  codicia  ocasiona  en  el  mal  cimentado 
edificio  de  sus  errados  cálculos;  y  esta  es  la 
propensión  innata  de  los  labradores  de  este  Reyno. 
í«í  :  Respecto  h  los  comerciantes  ascenderán  á 
30  ó  35  casas  en  todo  el  Reyno  las  que  merez- 
can este  titulo,  siendo  las  únicas  que  directamente 
teciben  de  Cádiz  por  el  Golfo  de  honduras  anuat- 
ttiente  elvalor  4e  ua  milioa  de  pesos,  sobre  algunos 


jiriles  mas  6  Bieí^SiW  g^m^^^i  $3^^B99hin<mpámf 
tribuyéndose  eatiie  tosi  io^c^.<fcrcr%  Í9%  f^Fend^n.  pMi 
menor  en  sus  ,ti^iida%  yv.  áui^  el  nwyojr^  jiumaRou  de^ 
los  fwínwos^  v^ádtte^  la  ptopip  cén  las  que  .«n  «w^ 
casas  tiéíhe»  €érf  "oonníbre  xl0  áiinacenes^  Los  setórnór 
ae  efectúan  en  igual  porcio»  de  -libras  de  añil,  fru^ 
fo  casi  único  que  sostiene  láí  «íaciones  del  comer-^ 
cío  con  la  rnetropolí,  debfendíoié  áiténder  éste  caU 
culo  aproximado  quando  la  guerra  con  los  ínglesesí 
no  pone  obstáculos  a  la  navegación,  y  la  langosta- 
o  algún  otro  contrátlénipo,  W  menoscaba  las  cose- 
chas   de  la  tinta¡    '"^  ^''    '       "    —.-i  V  ^-^  c 

Uno,  dos,  o  tres^  barcos  menores  que  Vienen 
E  Soñsonate  también  anualmente  del  Perüi  iioh  car* 
gaméntos  de  vinos  del  Chile,'  áceyte,  acey tunas,  pa* 
I  sas,  almendras,  pellones  y  de  loo  ^  3ooQ  pesos  en 
moneda  para  compra  de  añiles  cortes,  forma  otra 
relación  de  comercio  entré  este  y  áqlíél  Réyno/  "^^^^ 

De  la  Havaaa,    B^atabano  y  Cuba  llegarán  á 
Truxillo  de   8   kió"  Goletas   iPailebots  &c.  la  ma^ 
yor  parte  con  cargamentos  meiquinoí' de"  aguardien- 
té  dé  caña,  cebollas* y'  olios  'bt^jéfesq^^^ 
recen  pretextos  para  gÍnÍf"jbs  ré:¿istÍ:osé^        Adn¿ 


\Já 


nás  qüéPmiS&W3¡é  rié|bciacion,  asi  ¡es  que  impar» 
tando  utt  cargamento  de  estos  á  lo  sumo,  calcula- 
do po€  M  xexistm  de  5  á  6  9  pesos,  y  llevándose  ea 
l^torno,  ademas  de  porción  considerable  de  añiles, 
de  30  á  40  9  pesos  eh  moneda  reÁstrada,  y  acaso. 
otros  tantos  por  alto  en  la  plata  y  oro  en  pasta  de 
los  minerales  de  la  Pr^jvincia  de  Honduras,  es  evK 
dente  que  dicho  trafico  ^s  contrabandista  yclandeshí^ 
tino,  que  se  exerce  impunemente  á  vista  ciencia  y^ 
paciencia  de  los  mismos  que  debieran  embarazarlo. 

Al  Rio  de  S.  Tuan  vienen  también  anualmen*» 
te  3  á  4  barcos  con  rexistros  de  Cartagena,  Santa 
Marta,  y  otros  Puertos  E  pañoles  donde  no  es  ve» 
rosimil  haya  almacenas  capace^  de  formar  Jos  car- 
gamentos que  traen,  siendo  consiguiente  que  estos  se 
efectúen  en  Curazao,  y  que  los  xexistros  ó  sean  faU 
sos,  como  se  ha  probado  repetidas  veces,  ó  com* 
prados  k  la   infidelidad   de  algunos  empleados. 

De  todos  esíos  manantiales,  y,  de  las,  introduc- 
ciones que  se  hacen  por  ,el  Puerto  de  Villa  hermo- 
sa en  la  Provincia  de  Tabasco,  las  mas  de  ellas 
ígualtnente  fraudulentas;^  se  eslabona  una  cadena  de 
jj^ixQ^    qi^^  cifculando  ^  prpgresivaraente^^de^  pianc?^  en 

^liís  nía- 


mano,  constituye  .una  base,- de    comercio   sobre  qud 
estriba  ^V.?.9  iQr^^p,  d^    este^   ramo  compuesto    de 
inercadere^  con  >  ti^^das  •  ^ji^s  4  ¿  W^^o?  íUf  tidas .,  pa  la 
Capital  y    de^mas  Cabeceras  .dp    Partidos,    asi  coino 
de  viandantes, ¡.QV!?  zmd^n  po^T; todas  par|es  acechan? 
do  las^  ^ca^ioiies  ,^^^r§|^s|^^^^ 
Uance  y  riesgo.,'" ^^,,^;'^:1,^"'..,:;^^   ^.;.^  '  .1/ ^..^..^ 
Fuera    de    estos   principales    ramos    que  los 
forman^  como    dexamos  expuesto,  los  géneros  euro* 
peos  lexitimamente  introducido?,  y  los  asiáticos  é  ia* 
gleses  de' algodón,  que  a  pesar  de  las  Leyes,  Realef 
Ordenes,"  y  contra  la  buena  póíiñca    del  ínteri^s   de 
la  patria  se  nos    ingieren,    tenemos   otros  domestico^ 
de  alguna  consideración,   y    fuera"  en  sünio  grado  $u 
importancia    á  no  obstarlo   los  éépureos    asiáticos  e 
ingleses  contrarios  á  sus    progresos    y    prosperidad, 
^tales  son  los  cortekide  enaguas  azules,  mantas  blan- 
deas ordinarias,  mediahai'^  finas  para  Sábanas,  íus- 
"tabes,  camisas,  y  otros  infinitos  usos:  cotines   de  to- 
"dosf  colores  y    laboi'es    propios  para  el  vestido  de- 
^cente  diario  ¿el  hombre,  especialmente  los  mas  ade- 
cuados, por  su  mucha  duración  y  baratura,  para  los 
niños    y    muchachos:    cotonias    blancas  muy  buenas 

«upe-» 
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superíoDBSJ  ^olwángtesas  ^n  ¡driracion,  y  por  ona  5»/* 
p^rt@>ídílqpr^eia^t5é  ^taS  sí^^v^W^n:  mailffcletiá  éi^ 
i£n«tia  íjr-^htótá  exquiáltí^^^K^asV' coÍchas>  y  mrós 
vafios  texidbs  todos  tte  algodón  patrio  y  de  lana, 
fjüe -en  ei^Üíai  lan^üidámeííte'áe  fóbtican  en  la  Cá^ 
l^ftai,  Qdes^tóngb  y 'ttók'^l^ü^lo^  dótí^  sétoií-. 
sumen  ya  muy  poco;  pero  que  rió  hace  níúehos 
arfes  se  fabricaban  con  ahincó  e  ínteres,  se  gasta-i 
'Úátí'hóú  gúsfo,'  y  se  hacían  crecidas  remesas"^  ías 
íjíovinciás  expendiéndose  ventajosamente  yg  en  tes 
tréndás,  y  ya  en  parte  de  las  , habilitaciones  que  s$ 
aan'á  los  cosecheros  3e  tintas*,  y  en  cambio  tanir 
bien  de  estas,  de  qu^  iresultaba  el  inqalculable  beneñ- 
CIO  deía  ocupación, de  los  patricips  hallando  faci^ 
mepte  en  ella,  la.  subsi^tipnci|  ,4e  su^. familias,,  el  tgue 
el  npn^|rari^o  ,  np, pasase,  á  países  e^fi^r^erp^,  pues 
cir^culaba  í?9lo^^eg  |]i  ReynQ,  epr^p^vei^.^U^^  el 
que  los  ociosos  ( muchos  h  ^u  pesar  especialmente 
del  gremio  de  tejedores)  de  que  estamos,  abruma- 
dos actualmente,  ^p  lo  fuesen  e^rdicha  ^poca,  y  el 
que  la  extravagancia  del  luxo  no  tnbiese  -corrompí- 
dO;i  como  ahoig^  íto^  el  mugeriego  .sin   dlstji^on 
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^clases    y^  condrdones  :cpn    qtf9^$;  iii£náMgtlií|)yi^ 
^pce^rios  á  lp5  indic aclos¿  n '.  ^ '^?^r>n  f  v  r'rr  ,  >^  -  •»  >i  i     í    «.  «^ 

^adqi^iírfUalbdd^  RfeyíaOij.  qufi  iaeiBifes|i?a¿:;)svi  extensí- 
ípn,  las  qualidad^  de?  ^us  lerreaGs  ^y  caimas  ¡paira  l^s 
|)roduc(íi.Qae§.  prqpiasl  y  extrañas,  su  pQfeIaÉion  diyj- 
4¡d.^  ea  las.  da^5 :  que  abraza,  y  ^^^,  psi(¡>§  íy^i^fq^^- 
tumbresáe  fiada  una  para  suteisiir. :  J5«ííi5;  rQuyq  prú^- 
4jipíp  í  entramos  en  materia  ceñida  k  la  ^grfei^- 
ÍMfty.  Coj?nefci<?,.i  y  á  1^  indagaciojíi  ¡de  toíLcm^^igs 
^§e:quibl^  a-so.  mejQra;;£i:oa  ;Oíiv2Bbrjsb.v8d  isiJod  ^^ 
I^a  AGRicvLTURA  pués^L  ba.sid(í^  atótopte  co^' 
ciderads  wmm  el  jiiMBantial  ma^.inecesar^o^yi^^rico^^ 

.^a  Estado,  porque  alimenta  i^' los Jioi^brcs^r y  ¿pr^r 
jjMciqna  las  artes,  siendo  iEomoí  el  troiÁ:Q  de  ua\aft. 
fcoV  SQbré  el  qual  toraaa  stíi  ínerem^tQ  todas  los  r^ 
í?[ias  del  iEoniertío.  :.Es  pl  ^^desiinó^^^^^^j^^^^^  hombxe  :^9 
sociedad,  que  no  ciñiéndose  'ardíase  jalguna  las  abr^* 
%sk  todas  en  general>  asi  es  que  el  clérigo,  el  m^ 
^istrado,!  el  í^aballeíOi  fl  respanolUajiaid -india  y 
íl  mulato  pueden  ser  labradores  en  su  esfera,  no 
habiendo  ocupación    mas;  digna    de^   hombre    libre. 


íroas  grata  !  y  mejor,  qae  la  lempleada  «i  tí  cultivé 
de  la  tierra,  cuya  posesión  es  una  verdadera  y  so- 
lida propiedad,  que  la  Ley  protege  y  perpetua.  (*) 
-watK  >  ^I^Cada  Israelita,  dice  el  Abad  de  Fleilrr,  te- 
'^i  nía  su  campo  para  cultivarle,  el  mismo  que  fue 
'i/dado  á  sus  antepasados  en  el  repartimiento  que  se 
-^^bizo  en  tiempo  4e  Josué;  No  podían  mudar  de  si^ 
^itio>  anüina^e  uí  enriquecerse  en  demasía.  La  ley 
„  del  Jubileo  lo  habia  precabido,  revocando  cada 
^igo  años  'todas  las  enagénócípnes',  y  prohibiendo 
^,  cobrar  las  deudas  no  solamente  este  qoadragecimo 
^,  nono  año  sino  todos  los  Sabáticos,  por  que  como 
^no  se  cogía  fruto  alguno  de  las  tierras  en  estos 
^afios,  era  justo  hubiese  k  lo  menos:  una  tregüe 
^,  Asi  pues,  la  dificultad  de  cobrar  hacia  los  prestad 
5,  raos  difíciles,  y  por  consiguiente  i  disminuía  las  oca- 
¿^,  siones  de  empobrecerse  que  era^^  el  fin^  de  la  íéyi 
•^  Ademas^  k  imposibilidad  de  procurarse ;  adquisício- 
>,  nes  duraderas,  cortaba  la  ambición  y  la  inquietud 
"^limitándose  cada  uno  al  patrimonio  de  sus  mayo* 

^'*)  NihH-ést^^-agi^idtiltiíra  inelius,  nihii   dulcius,   nihil  ho* 
mifie   libero   dignius*  Cic^ 


'^^res  aficionandóge    h  hacerlo   valer,  seguro  de  que 
,,  jamas  debía    salir  de  su  fafliUia#  i-Esta   adhesión  }:í 
^,  SUS'; tierras  era  al  mismo  tiempo  un  ¡debef  de  re- 
,,  ligion  fundado  en  la  ley  de    Dios,    de  donde    di- 
^,  manaba  la  generosa  resistencia  deNaboth  quando 
^,  el  Rey    Acháb  queria   persuadirle   a, que  le  ven- 
,,  diese  la  herencia  paterna:*^!  ^-'^JW  ló^ürS-lyü^ 
>«^  f^«^  En  efecto,  la  propiedad  que  cl  hombre    ad- 
quiere en  el  pais  donde  nace  ó:  reside,  ^es  Ja  que  Ip 
^nspira  el  amor  patriótico,  la  que 'ío  aficiona  k  tra- 
bajar para  -utilizarse  de  ella  desviandolo  de  la  hol- 
:gazaneria  y  vicios    conseqüentes;,  y  I  Ja    que   :  en    ,fin 
Jo  hace  miembrQ  'UtU  é  interesante  del  Esi;ado,  siea»- 
do  evidente    que  el  hombre  sin  propiedad  nada  po- 
see, que  el  que  nada  posee    nada  tiene  que. perder, 
y  que  el  que  no  tiene  que    perder  «o  tiene  patria, 
de  donde  proviene  que  esta  casta  de  gente  es  la  mas 
temible  en  qualquiera  conmoción  popular  por  presu- 
mir siempre  que  no  puede  empeorar  su  suerte. 

Por  otra  parte  es  cosa  averiguada  en  este 
Reyno,  que  las  tierras  repartidas  en  pequeñas  pose- 
.siones,  trabajadas  malerialaiente  por  sus  propios  due- 


ios  írucctlficati  incomparablemente'  mas'  ique  laf 
^oíisíituídas  e'rt  grandes  'Haciendas,  as  üidjb  ^rnr  ^. 
^3zrí  9b  j^' Este  que  JBS-imopríndpío  iracomsasoíJldíJta^ 
>y^d¿  piintualiz^db  et^  nuestras:  cosechas  de  afiik 
Chalatenángb'  y  Texutla  en  la  Proví^^^^  de  S,  Sal-. 
iR^or  ^  <^nsp¿nef¿  'ufe  ' vei^ináaríq  de  i «.  5  oa  álibas^ 
cuya  mayor  parte  es  pVofíéfárfii  de  eottbsf  terreno^ 
•y  %  pesar  tíe  que  estos i^son  ísiir  disputa  los  mas  es- 
%érHe$-  ^de-^odálá- Provincia^'  piiede  asegurarse  qije 
■¿ítóafinéófé  ^tetíétiea^^de  Ii  @  >fí?üríofíes  sqí  cbsechay  Jf 
'en  lá  del  áñb  de  Sed  le vaíitaron  coma  se  podría 
Hace? -ver ^flias?  'de  xg da.  /¿Bor  '(SsiStptofpcHclcít^  y  síH 
lSfeíar^fe<^--Iili^'Vigtítája^  deí  ke^retíú^rmtté^j^á^ 
qiíe  toda  te  Provincia  cotí  respecta  i  su  pbblacróD^ 
fcvantáse  de  44  á  15  g>  izurrones  añü^Ies^  y^íqu^Jia 
¿ósécÉia  de  í€^6  ^  Ikibtese  apceiidídooi^  ^  f^  tezgf'áíeec- 
do  así  qué*  ÍIO  paso  de  5.500,  á '¿^-¿uriroñés.  Sí 
AToIvemos  los  ojos  á  las  cosechas  de  maiz  qoe  tene- 
mos á  las  puertas  de  lá  Ciudad,  verendos  Uñíh\ek^ti 
'ellas  confirmada  esta  verdad.  Un'  hacendada  que 
siembra  10  fanegas  no  levanta  arriba  de   600  á  8b<>, 

y  un  propietaria    poquitera    que   siembra    una  ^sofe 

íane- 


fanega  alza  :i^bre  iwé  y  h  veces  hasta  aoo:  íes  de^ 
cir  que  ^n  tnatids  4e:  lestBfirodiice  lun  doscientos  pon 
ciento  spbre  ett  iabradxnr  en  grande.  TiDda  esta  dife^ 
rencia  hace  el  ^ue  ía  tierra  esté  distribuida  en  gran* 
des  ió  pequeñas  porciones,  cuya  razón  no  es  nece^* 
«ario  indagar  por  que  es  bien  obvia  y  conocida.  Da 
aqui  y  de  sus  menores  gastos  proviene  también  el 
que  en  manos  del  poquitero  tenga  siempre  menos 
precio  cualquiera  fruto- ''  (*>íWp  ^ubul  2snoioei3q 

J  Amas  nos  cansáremos  de  clamar  en  favor  de  Ids 
del  Reyno  de  Guatemala  que  nos  tocan  mas  de 
cerca:  la  justicia  lo  requiere  en  razón  de  sus  dere- 
chos y  estado.  Esta  clase  la  mas  numerosa  de  la 
Población  del  Reyno  ^ues    la  hemos  hecho  ascender 

-Vil.     *^;..- 

á  646.666  almas  afianzados  en  buenos  datos,  es  la 
que  según  hemos  indicado  trabaja  mas  que  las  otras, 
resultando  casi  todo  su  trabajo  en  beneficio  y  co- 
modidad de  ellas^   A  pesar    de  esta  verdad,    resuena 


^*)    Intürme  á  este  Real  CiM.silaiio  ^n  l¿io8,    por    D.   Juaa 
Antonio  de  Aqueche  y  D.  Anselmo  Quiros. 
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continuamente   en  nuestros    oídos  que  los  indios  son 

unos  haraganes,  floxos,  indolentes,  borrachos,  y  que 
sino  se  les  apremia  con  rigor  nada  hacen  por  que 
spn  como  bestias.  ¿Y  quienes  son  los  que  les  ha- 
cen tales  acusaciones,  y  tan  indignamente  los  vitupe** 
raá?.  Aquellos  mismos  que  si  no  fuera  por  los  in* 
dios  perecieran  de  necesidad:  aquellos  mismos  que 
no  emplean  su  tiempo  sino  en  puras  bagatelas  y  o- 
peraciones  fútiles  quando  no  perjudiciales,  y  aquellos 
mismos,  que  aun  trabajando,  si  se  compara  su  tra- 
bajo  con  el  del  in^io,  se  encontrará  mucho  mas  pe«* 
queño  que  el  de  este.  Es  cierto  que  el  indio  pro** 
pende  á  la  borrachera,  pero  trabaja  para  emborra^ 
charse,  y  se  emborracha  con  chicha^  y  borracho  no 
daña  á  nadie:  pasa  su  letargo  al  lado  de  su  fíel  coa<- 
sorte  ó  de  algún  compañero  que  se  abstiene  de  be- 
ver  para  velarlo  mientras  le  dura:  es  indolente;  pe- 
ro trabaja  de  qualquier  modo,  y  las  indias  y  los  in- 
dizuelos  desde  la  edad  de  6  y  7  años  trabajan 
igualmente. 

Pero  en  quanto  á    su  propiedad   afecta  a  sus 

Egidps  es  tan  sumamente  precaria,  que  la  distribución 

depen- 


3í 

depende  del  capricho  de -^sii^' propias  Justicias,  quie- 
nes arbitrariaroente  les  dan  tierras  a  su  antojo,  se  lafií 
quitan  y  vuelven  á  dárselas  quando  y  como  quieren, 
b    dexandolos   fuera  de   proporción,   á  lo  mejor  del  ti-^ 
enipo,  de  poder    sembrar    ni  para   si  ni  para  otro 
alguno,   y  lo  peor  es  que  con  este  desarreglo  y  ar-r 
bitrariedad  jamas    podrá    el    indio    afianzarse   en   eí 
laborío  de  su  pescsion  para    ser  útil   agricultor  aun* 
que  sea  de  solo  maíces  y  legumbres. <^>^-'í^í-^Ó^'  i-^'  ^ 
J^)  qfc'í.  Para    remover   este   abuso    y   otros  tnuchos¿ 
que  luego  señalaremos,     juzgamos  eonvendriá    crear 
en  esta  Capital    una  Junta    protectora   dé  esta  clase 
de  gente,  compuesta  del  Illmo.  Se'ñor  Arzobispo,' del 
Señor  Ministro   Decano   c)e  la  Real   Audiencia,    del 
Regidor  decano  del  N.   Ayuntamiento,    y  del  Prior 
del  Real  Consulado,    ton  Secretario:    que    celebrase 
sus  sesiones  una  vez  en  la  semana  para  tratar  en  ési 
lias  de  quanto  conduzca  h  su  bien  y  felicidad  oyen- 
do sus  reclamos  y  quexas    para  ventilarlas  y  satisfai» 
cerlas  expedita  y   sencillanr;ente:  que  quando  el  negó*. 
cío  por  su  naturaleza   necesitase  del  conocimiento  de 

la  Real  Audiencia  6  del  Superior  Gobierno,  se  ocur^ 

L^uj  riese 


5^ 

riese  a  -e{5É«|$  AuÉorid^cJe^  poí  medía  del  Secretaria, 
fi^roi^da  €5t^  los  escritos  coii  previo  acuerdo  de  Isk 
Jiffif^  l^  ((^úlo  deberá  execuur  por  sí  en  1^  .jq^ 
Bfpsentaqiqae^  que.  c^viniese  hacec  a  S.  M*  lobíisící^) 
ai  .  :  Q*ie  al  propio  efecto  y  por  el  mistuQ  prden^ 
^  cr^a^ea  m  l^  Cabeceras  mas  principales  d.Q  ¡as 
jPfoy.ipci^s  otras  Juntas  compuesta?  del  S.  ;Yatendm-? 
t^  f^  Alcalde  mayor,  del  Gura,  del  Hegidor  decanb^ 
y  del  Diputado  consular,  también  con  Secretario^ 
5í:aayft:f^^^n^  ^oru^pOíndi^sen  coa  la  de  la  Capital 
^a^^^giq}j!^M  de  GOstumbres,;  e-i 

gjCMJyltBfja  y.feücidfá  d^  Jos  índjo§.  Ea.cuyo  sqpu-j 
fs|p^  pQ9YfP#í*¿^^^u¡r  los.  ^rjúcjaloft  6i¿i:^k|?»s«)5^  »o 

loUq  gl  indio  tendrk  campo  propio  del  Egidp  dé 
fU  pueblo  distribuyéndosele  Ist  porción  de  tierra  su.-» 
frpi^fite  iiiego  qpe  f^  ease^  en  %ue  pueda  sembrar 
Ip^  nfcesark)  para  mantener  su  casa  fodo  el:  año,  páh 
I3f  sys  cpntribuciones,  vestirse,  y  que  k  quede  alr 
gan,  spbrante»       ^  :^j  ;^i»f,    ¿  ¿i  ,i  ^  y  utí^qxo  etíí^is 

.iírj(»     Est^i  tierras  se  les  daraQ  en  absoluta  propie- 
dad 


i  a 


iáa  í^áf '  A  f  suf  «titeséfts  •  iSí '  ^ué'  Sí»  jííáticiat 
ptiedM  ya  despojarlos  de  eBas>  tioma  ahora  lo  ha* 
cen  en  muchos  Pueblos;  peírd  sí-  lós^  óbl¡¿arkfl  j 
cultivarlas  en  el  caso  de  indolencia  del  propietario. 

,  u4oBm:.  E¿f  ^á!í  \JeBérág^ífSmirái?lid^^í^  siS'  fe^ 
y  deÉiás  íiecesaírio  p^a  él  gak^xde  W  íabilíá^  sitíé 
ios  frutos    análogos    ál  dima^  y  circünstáhciás    dH 

país.  -^.\-.:>.j^'^^^¿.^jj   \  ■i.'.'iirú. 

-  ^  -^  ^P»S  ¿Slo^^^áíKn^os/ fer^s  el  Al- 

«sifcfe  jtoayor,  heríámienta,  semíBáS,  búeyé^  def  érád6 
y  demás  qué  necesiten;  pero  m  podrá  répatti^I^ 
éfeeta  alguna  que  les  thtí  inútil,  baJco  fó  j^éna  d¿ 
|)eídéítói-  ^'^  -"'^'"  -  •■'  ""■  ^ -    •  •'     --'-¿*-  -^^  .^ 

D^ 'fes^  m/íS^dófteá^^qtie^^^^       Aft^te 

mayor  en  sp  Provincia,  fórmará  dos  notas  índivi- 
dualiásándo  tos  éÉctds  y  fitecíos,  úue  Jtííaáas  y  fir- 
tíiadas  etítregark  bná  á  las  justicias  naturales,  y  á^ 
Ira  al  respectivo  Párroco,  quienes  fii^nianddlas  tarttí- 
bieii,  las  pasarátí  I  íáf  |uMá  de  píoteccíoií. 

Llevará   el  Alcalde  mayor  un  Itbto  imUéh 
£  jura* 


2+ 

jurado   donde  anotara  ,  por  menor    los  eí§ct05    que 

reparta,  y  los  frutos  que  reciba  en  pagp,  con  ex- 
presión de  precios  en  unos  y  ótros^  v,:>dj;jm  ns  ttp3 

El  cobro  de  dichas  habilitaciones,  lo  haríi  el 
Alcalde  mayc^r  precisamente  ea  frutos  de  cosecha 
propia  del  indio  deudor,  y  na  pn,  otra  especie^.  ;de^ 
xandole  los  sobrantes,  si  los  tubiere,  para  su  libre 
trafico  y  contratación-  ^r.^ 

-lA  h  Del  mismo  nxodo  percibirk  en  frutos  el  im- 
porte de  las  contribuciones  con  que  el  indio  deba 
subvenir  a  las  cargas  del  Estado,  y  de  este  monto 
liara  los  enteros  en  Ja  tesoreria^  respectiva  sin  desc^i- 
€nto  alguno.  No  obstante  si  al  indio  le  conviniere 
vender  por  sí  dichos  fruto?  y  hacer  el  entero  en 
dmera,  se  k  dexará^en  liberad  para  ella  , 

^^rN,  ,  ,Todo  lo  que  reciba  .por  uno  y  otro  título^ 
lo  anotara  por  menor  en  el  libro  indicado,  con  ex* 
presión  de  especies  y  precios,  y  dará :  también;  notas 
á  las  justicias,  y  a  Ips  Curas  para  pasarlas  k  la  Jun* 
ta  protectora .  ea  los  misónos  términos  que  los  del 
sentimiento.     .,  .  '  vio    kizr:.d        - 
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En  ningún  caso  pddrá  <5obratse  tri  mai¿  ni 
íOtros  granos  del  preciso  alimento  del  indio  y  su  fa- 
milia^'sino  como  se  ha  dicho^  unicani^te  en  los 
otros  frutos  que  cultive^  pues  aquellos  han  de  sec 
sagrados^    y  no  han  de  ^lícarse  jamas  h  otro  otN 

-f¿r  l3  ^  Para  qué  eri  uno  y  otro  no  haya  atrasó ' ni 
omisión  por  parte  del  indio,  será  obligación  precisa 
de  los  Alcaldes  mayores,  el  celar  que  indispensable-* 
mente  cultive  todo  indio  aquellos  frutos  y  aquella 
porción  de  tierra  que  se  le  señale,  baxo  la  penaí 
de  perdetila^Ahábilitacioa    que  le  haya  d^o  aquel 

^i>  7^  "^A^ el  efecto,  y  siendo  el  objeto  principal  d| 
fomento  de  la  Agricultura  del  Reyno  en  todos  sus 
ramos,  y  proveer  á  la  mas  cómoda  subsistencia  del 
indio,  sacándolo  de  su  indolencia,  harán  los  Alcaldes 
mayores  visitas  territoriales  en  los  tiempos  de  siem- 
bra, y  demás  beneficios  de  los  frutos,  en  las  quales 
se  enterarán  por  si  mismos   de    sí  todos   los    indios 

atienden  á  sus  labores  ó  hay  alguno  que  las  aban« 
íC^f  done> 


JS'S? 


done,  y  qual  sea  la  caus%  con  cuyo  conocimiento 
icudifá  al  remedio  opoctmH).o2si  mrviíún  n3i  ^^ 

8oI  ri  >  S  d  motivo  fuese  ei  de  eofertnecUd  ó  mti*  | 
«rte  del  indio,  bará  que  las  Justicias  obiiguen  á  los 
mozos  del  Pueblo  k  que  contmüen  los  beneficios 
que  exija  el  fruto  hasta  su  cosecha  en  los  dias&»« 
tivos,  para  lo  qual  acordara  con  el  Padre  Cura  sa 
habilitación»  después  de  haber  oido  Misa,  pero  siem- 
pre en  favor  del  propietario  ó  sus  hereden»,  a(i^ 
debiendo  esperarse  ise  niegue  nadie,  si  se  les  hace 
comprender  el  común  beneácio  de  esta  pract¡ca.^í}0»ii     ^ 

h  p  >  De  ningún  modo  podrá  el  Alcalde  maydt 
entregar  sus  habilitaciones  á  las  justicias  de  los  Pue- 
blos para  que  ellas  las  repartan  y  cobren,  como  han 
hecho  muchos  hasta  aquí  coi}  el  fin  de  hacerles  el 
targo  total,  y  precaber  los  riesgos  individuales,  stna 
que  deberá  correr  estos  sin  que  el  común  ni  los 
hijos  y  herederos  del  que  muriere  ó  faltare  al  pago^ 
sean  responsables  mas  que  hasta  donde  alcancen  sus 
bienes  con  exclusión  de  las  tierras,  pues  estas  nun^ 
ca  deberán  responder  á  deuda  alguna  del  propieta- 
tío   por  pertenecer    al  Egido  del  Pueblo,  debiendo 


pasará  tos.'wcesoiw  idel^üBjBtesb^ 

90  toostiimbra.  hacer  :d«iios^{  pitóblflf  3C>©a-:ellnaenbiit 
de  mandamientos  para  trabaxar  en  las  haciendas  át 
los  blancos,  pe  rjudicarár  infaliblemente  á  la  labranza 
dé  los  miBolos  iridios, teniendo  celos  Caínpos  propios 
a  que  atender  y  ocuparse,  siendo  prec^amente  él  ti» 
cmpo  en  que  se  efec  toan  dichas  extracciones  ti  o^ 
poraino  que  iellos  itecesitan.  pfflra  cultivar  taíBbien  sus 
posesiones  ó  cosecharlas,  rpa&recie  deber  ^oaiiideirafsa 
este  punto  con  raucha^prudencía  y  tino,  á  fin  de 
que  ni  los  irinos  wi.  tos  otros  sufran  detrimento.  Ba^* 
ko  este  supuesto,  nb  tai  soSoí  no  sé  obligara  á  m» 
dio  alguno  que  tenga  seraetitéra  propia,'  ó  qte  e$ti 
para  sembrarla,  cuidarla  ó  cosecharla,  á  que  vaya  k 
beneficiar  la  del  blanqo,  3Íno  que  aunque  quiera,  no 
se  le  permitirá  abandonarla  si  de  ello  ha  de  resul- 
tar el  que  se  le  pierdia;  Podra  solamente  echarse 
mano  para  dichos  repartimientos,  de  aquellos  indios 
que  por  algún  motivo  se  hallasen  expeditos  en  la 
ocasión  que  se  pidan;  y  los  hacendados  procurarki 
buscar  otra  gente  que  les  trabaa^en  por  sus  justos 
.  vnguk        '  jor 


Jornales^  introducientld  ésta  practica  observada  éii 
muchos  parages  del  Réyno,  bien  que  conocemos 
las  penalicíades  que  iért)fi¡dcefi  lasr  costum^  vicio« 
cas  de  la  geííte  parda  :y^  mixta  Bino  se  logra  refbr* 
marla.  .;^^n:i  zü  m  ^i^.M^rú  i-iisq  8o]n!3íifíi;t;aum  tb 

aoK^ oiq  Podríin  continuar  los  repartimientos  de  hÜa^ 
xas  de  algodonen  aquellas  Provincias  donde  estu** 
bieren  en  practica^  pues  siendo  esta  ocupación  pro* 
|;)ia  de  las  mugeres^  en:  nada  debe  embarcar  lai4f 
tos  indios  m  su  agricaikqrat^BíiáíínsaúD  ó   i^nomm^ 

-  :'^  .'También  deben  íntroduéirse  las  hilazas  en  to* 
<das  las  P/'bvinciasc  donde' se'cifltíve  el  algodón^  así 
l^ra:  dar  ocüpacipirii^  las '\;io(UaSi  como  para  abara* 
lar  los  hilos  con  el  ahorro,  de  los .  transportes  de  al« 
godon  en  rama  con  pepita,  que  Ibs.;  recarga  en  la$ 
-tres  quartasl  páítes'vtíeisu  peso^;üadí2  ¿v:i;ni:q  tí  ^^5 

ivo.i  ;  Como  el  mjas  inmediato  objetó  de  este  plan 
res  el  insinuado  de  fomentar  la  Agricultura  entre  los 
indios,  y  sacarlos  de  la  miseria  en  que  por  lo  ge- 
neral están  al  presente,  será  el  primer  cargo  de  re* 
vjr  sidencia 


videncia  de  los  Alcaldes  mayores  el  ¿fe  Iqs  .  adelaiw 
|4mientos,,de^ai3qibps,i,BU9it5^,^.,y  Qt>§e|vancí§:^4?  estof 
afWwlos  ietJj,;lf^^f;.^^  í?sB^<^ta  w  ,4  tienapo  d^^stt 
gQbi^rpQ.  omO'J  ¿Bilí frió  \{  nsínget  y  ^Bradíjí»  enta  fj{ 

(Mjí^    t^h    ,zéf^am    okpiq  tfe  Db  ^tú  ú  ¿  tüíio:)  zt\i 
En  efla  se  presentarJm  los  libros  en  qae  fia^ 

ya  llevado  la  cuenta  y  razón  de' las  compras  y  re- 
partimientos  qiíe  hubiese  hedió,  y  de  los  frutos  eti 
que  haya  cobrado,  todo  con  sus  precios,  á  qué  sé 
afcbmpafiaíárt  las  noták  qtíe  Haya' áaáÓ^'á^^los 'Cura» 
y  Jítótidás'^  Hoé  respectivos  Tüefclos  pasadas^  á  li 
Juátá- prbtfeáor¿  .^^^íq^^.^  *^i  ^^.  i-*:^^  -^-^Vi  #.^¿.m¿.u:í;^ 
itíj  au'j  íiiijk^^un  m'¡t.  xjI  ^(¡jpíb¿¿  ^oí  é  ní^srvo'iq  así* 
t^ííitííi  SS  sé' hálase  exceso  >yí'íoíriisí<kÍ3M^paBfe^ 
'fe  impondrá  una  pena  pecuniaria  cor  respondiente^ 
que  se  distribuirá  entre  los  mismos  indios  ó  sus  he-* 
rederos  con  proporción,^  aj.  negocio  que  haya  hech« 
con  cada  uno,  y  ademas  pagará  el  costo  de  formar 
esta  liquidación.      .,  noí^n^mrtóo  -  si  ¡upi  ^l 

Como  no.  es.  fácil  que  ningún  ladino  pueda 
engañar  al  indio  vendiéndole  al  contado  ó  fíado  los 
utensilios  y  electos   que  necesita   para  el  cultivo  de 


déles  recibir  lo*  que  les  son  íiiutíleá>  ^entendiendo  el 
ínflíty  ediríor  éntferfa?  WrtiJ^^íbiieft^en  €Stó' parte,  lo  ijué 
le  trae  cuenta,  y  regatea  y  examina,  como  ^pítks^ 

tas  cosas  á  la  luz  de  sil  *  propio    interés,    de    modo 

v^.;í  ^-'X;   'íj  ^oic-í   ^nl  ri'a?n^*í*nq   e.^   rilo   %í     .  , 
que  sQxb  el  respetp^  la  sumisión;  y  acaso  la  violen* 

cía  de  Iqs  Alcaldes  mayores  en  tiempo  de  los  repar* 

timiento^  arbitrarios,  le^  obligaba  á    cerrar  los  ojoé 

y  recibir  Jo  .que,  dichos,  x^f^í;  q^erjajpjr  y  á  los  pre* 

qualquiera  mercader  de  ia  Capital  o  4e  las  Provim 
cias  proveer  h  los  indios^^  de  lo  que  necesiten  con  tal 
que  fxtecvefiga^  ^  en  lai,^  coospi ^  la»  |a$t¡Gtas ,  liaturales 
^pQo  9olo  el  &^  de  ewhar  toda  sombra  de  mala  Sí 
y  engaño  eotre  el  vesídede^  jr  ^omptador^observátl» 
ddse  p^a^  él  pagatti^ilt^  1»  ^émipW-m  tos  mtiéú^ 

He  aqui  la  constitución  politíéW,  4^&tíOs  f^ 

rece  deberse  estatuir  pátá  hacer   al  indio  verdadero 

kgtitt\(6ty   f  fóménlar  íá    Ágricüliüfa    dét    Reyno, 

piles  ademíás  de   ser  ánaíogá   ^  su  carácter    y    cós^ 

(ümbrés,  cóncíKa  perfectamente^  los  extrenáos  de  las 
i  j  dos 
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dos  op!ríoncs  contrarias  acerca  de  los  repartimien- 
tos, que  les  hacían  los  Alcaldes  mayores,  y  que 
hoy  se  hallan  suspensos  por  superior  Resolución. 
/,aí¡y  A  la  verdad,  eran  repartimientos  violentos  y 
tiránicos,  propios  solo  para  enriquecerse  dichos  xer* 
fes,  y  abismar  mas  y  mas  en  la  nnseria  á  los  in** 
dios,  por  que  les  hacían  tomar  violentamente  artí- 
culos que  ellos  para  nada  necesitan,  y  a  precios 
exorbitantes,  poniendo  trabas  a  qualquiera  otro  in- 
dividuo español,  de  poderlos  habilitar  con  utilidad 
del  indiOj  exenta  de  vexáciones  abominables,  en  cu* 
yo  supuesto  estriba  la  opinión  de  la  negativa.  La 
afirmativa  rueda  sobre  que  sí  al  indio  no  se  le  q- 
bliga  con  rigor  al  trabajo,  nada  hace  de  provecho 
por  su  indolencia  natural,  y  pocas  necesidades  para 
subsistir  á  su  modo,  y  que  medíante  este  principio^ 
los  Alcaldes  mayores  por  su  interés  propio  y  codi»» 
da,  los  apremiaban  á  que  trabajasen  para  pagarles, 
6iendo  el  resultado,  que  a  pesar  de  esta  tiranía  cla- 
sica, trabajaban,  algo  les  quedaba,  y  los  hilados  y 
frutos  que  se  vendían  en  la  Capital  por  cuenta  de 
|9$  repartidores,  beneficiaban  al  publica 
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En  qn&ntó  á  fe  opinión  de  qiie  se  debe  es- 
timular al  indio  á  que  vista  y  calce  á  la  español% 
(^>  es  en  nuestro  concepto  errada  y  contraria  ksug 
verdaderos  intereses.    Los  Principales,    los  Goberna- 
dores, y  toda  la  gerarquía,   que  constituye  entre  e» 
líos  su  nobleza,    visten  de  un  modo  correspondiente 
h  esta,    y  útil  al  Estado:    buena    camisa,    chupa  de 
paño  fíno  con  botones  de  plata^    calzón  ancho  de 
terciopelo  verde  ó  carmesí  también  con  muchos  bo- 
tones de  platas  la  pierna  deznuda,  pero  con  zapato 
y  evilla  del  mismo  metal,    es  su  vestir    constante  h 
"invariable.    Los  demás  usan    cotones-  y  calzones    de 
manta  en  países  calidos,  de  gerga  a  paño  de  Que-* 
«altenango    en  paises  frios:    unos  gastan  caites  y  o* 
.Iros  andan  descalzos    por  que  acostumbrados  h  ello 
desde  que   nacieron,  les    acomoda  mas  la    descalcez 
que  el  calzado  aun  de  caites.^ 
^  Esto  es  lo  común    en  las  Provincias  habita- 

das en  el  todo  ó  en  la  mayor  parte  por  indios,  no 

debiéndose  hacer  alto  en  los  que  vemos  en  la  Capí-* 

, ^ .  tal 

(*)  En  1797  se  ofrecié  un  premio  por  la  Real  Socie- 
dad económica'  de  esce  Reyno,  al  que  mejor  demostrare 
l3L$   utilidades  de  vestirse  y  calzarse  los  ¡odios* 
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tal  por  ser  l^s  mas  estolicitos,  desaseados,  borracho? 

ylladfones  que  se  conoceo,  y' ^que  sé  emplean  en 
íoda  suerte  de  servicíala  ique  se  les  destina  por  el 
yecindario.  Aun  los  del  Pueblo  de  Jocotenango, 
cpAtigiK)  a  la  íCapital^  áe  visten  en  la  mayor  parte) 
ffe  cotones  de  i  telas  azules*  ck:  las  fabricas  del  pais, 
ffiuy  .propias  para  sus  peculiares  oficios  de  eatercia* 
dores  de  aulles,  y  alvañileria,  :my-yM  au  itíMkuíuin. 
oboinoDLa  forma  pues  del  vestido  de  los  indios  res* 
pectivamente  ¿  los  climas  que  habitan  en  el  Keyn^ 
es  tan  antigua  como  la  conquista,  y  «1  de  las  in- 
dias compuesto  de  Jpuipiles  y  refajosy  y  todas  descaí- 
za6>  el  que  usaban  stvxi ,  antes  de  ella,  á  lo  menos 
él  JjuipU  y  modo  de  componerse  el  pelo,  lo  qual 
conviene  con  lo  que  el  citado  Abad  de  Fleurí  nos 
refiere  de  la  mas  remota  antigóiedad,  .y  sus  juicio- 
sas reflexiones  no  ^on  muy  favorables  en  esta  mate- 
ria á  nuestros  usos  y  continuas  modas.  ,,  Es  mas 
cómodo,  dice,  el  cubri/se  de  una  vez  que  vestir 
cada  parte  del  cuerpo  una  después  de  otra. « .  .  Ea 
los  paises  calidos  han  usado  siempre  vestidos  anchos 
§iü  cuidar  de  que  los  brazos  y  las  piernas  queda- 
•^•íi^  «en 
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lea  d6snüdo$>    ni  de    otro   taIzado>  qde    suelas  Sí§ 

distintos  :>  modos    atadas:  ^  he  aqoi  ^  los  cai^ai<)L  No^ 

faabia  modas    como  ^o   lashd    tONáaviá    eift  todo  el 

Levante.  En  efecto  puesto  que  los  vestidos  son  para 

cubtü:  iel  cuerpo,    y  que  todo?  ios  cuerpos  huníán^ 

iR)li  séinejanies  en  todos  tiempos^  no  hay  r^Síoíi'pai^ 

vsta  tan  grande    variedad  de  vestidos,    ñi  pmú  festai 

mudanzas  tan    frecuentes  á  que  estamos  acostumbra^ 

^os.£s  razon2^1e  adopta)^  lo  que   e^m^   cómodo 

para   4^ie  ei  cuerpo  esté    cubierto  suficieaiemente  dé 

las  injurias  del  tiempo,  según  el  país    y  la  estación, 

y  que  íedga  entera  libertad    para  todos  sus  movU 

tnienlos.  Se  debe  atender  á  la  decencia  4e  lá  edacl> 

del  sexo  y  de    la  profesión,    y  aun  á  la  hermosura 

Üel  vestido  coa  tal  que  con  este  pretexto  nosecar-^i 

gue  de  adornos  incómodos  sino  que  ^dlo  %e>^ontef^te^ 

•como   los  antiguos,    de  colores    agradables  y    teléft 

^ncillas.  • .  •  •  El   gasto  que  causan    los  atavíos  sn^ 

Jperfluos,  y  lafe    mudanzas    de   Jas^  modas^   es   tnuf 

crecido  para  la  mayor    parte  de  la  gente  de  medi^ 

^na  condición  siendo  esta   una  de  las  causas  que  dí^ 

ficultan  los  matrimonios. .  • » .  Finalmente  los  que  se 
i^^a  pre- 
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pCscian  de  petifnetres  y  niodkf(a&>  se  ven  precisado$  á 

eoíiiwsa);|niiy¿d«.  ver^    Qrtd^l  modoiifite  vestirse  jj 

€Íerto>  á  ilustrarles  d  entendjmiealo  ni -a^  hacaos  ca^ 

paces  de  grflrMfcsowsasv,'^;^?  oh^iícjaioD  ^^Y  ^i^;.!^^ 
,D]2iig  Iiíexena(^:ím«$  ^í;Iq%  ipdwjafíe  jteoitíáaífccbt 
ihQ  ácostuimteffaa,  qfU0  ipc^tr^ge  «^  elf  r0iat  pácela  ry 
natural  al  de  la  vida  y  trabajoi  del  campo  que  es 
8Q:ii^t¡fiOi^(3)r  át^m^&i&PS^^^  si  €^  p^ihte^Jos  fba* 
•O»  ^Bjudicialísimps,): j^ucí  (íáh0cmi  sCohí jIo;  jcajzcpioy 
«ano.JuicÍQ>/Qpoaieádo9e  adeoiias  á  los  progresos  4t 
su  Agricultura.  .noionnnnofc  cv» 

^Tv.PrTsRaíft  d¡^tfi^rftrl€i$  Ji^teíaoi  ii«o.  del  las  re- 
flexionas de  Aia  poJitíco  Qbsefv«dm^q«a^cón:'.thotii^ 
de  tratar  sobre  las  C3aui>as^  que  han  .ocasionado  em 
IftPmvtncía  de  S,  AWonip  í&iQhiltepeques/Ia  decai^ 
dencia  de  las  cosechas  de  cac^o.  Jas  estampó  en  di 
papel,  siendo  Alcalde  mayor  de  dicha  Provincia*  * 

Stas  congregaciores,    dice,    según  el  verdadero 

espiritu  de   su  primitiva  invención   son  excelentes  y 

uti- 


E 
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«tiles  tanto  en  razón  de  mord  quantó  en  linea  de 
polit¡ctí.Reiíair*aI  Puebla  por  türnbs  ^l  pie  de  lo» 
AlC^re$>  tobthío¡i$tcarld  idi^ás  y  Vínculos  de  dependeft^ 
€ia  báxo  fel^^aípeGfó  mar  lagíadabié  y  sagrado^  di- 
vertirlo y  complacerlo  en  el  seno  mismo  de  la  pi« 
•dac^  hácede  cg96tir^íía^  <f^adi  hm^^t^  yM  gusto^ 
ensenarle;  k-teneir^  fbndg^  ^^ptí&licsQP^  á  aumentarlos^  á 
•ocori^rse  con  sui  productos,  son  objetos  muy  finos> 
muy  dignos  <te  que  t  agradía?;<^mos^í  ^os  pritiieros 
eonquistadoresíi  >la  atención'  i^fue  ponían  en  extender 
consolidar,  y  cubrir  de  |iore$  el  imperio  de  ^u  nu-* 
cva  dominación.  *nimh-jlr^  m 

•©t  íííf  Pérooiíii  ésta  Provincia -SÍ9  han  alterado  infi- 
^jnto  las  circui^tancias'  y  rñetodo  de  las  cofradías,  f 
estas  han  llegado  á  ponerse  en  un  pie  el  mas  rui« 
noso  para  si|  población  <y  -^rícultura*  Por  déconi 
lado,  ninguna ;  de  estas  ¿ofradias  tiene  fondos,  y 
todos  los  gastos  generales  é  individuales  deben  salir 
de  la  contribución,  de  la  derrama,  de  la  limosna, 
del  sacrificio  del  cofrade.  En  segundo,  lugar  su  nu- 
mero no  jes  proporcional  al  del  vecindario  de  los 
Pueblos.    Quaado  estos  tenían  triple  cantidad  de  fa- 


4f 
milias    contabati  v.  g.  diez    cofradias  cada  ano:  lat 

mismas  diez  se  han  conservado  aunque  la  gente  ha 
disminuido  en  razón  de  3  á  1.  Por  consiguiente  el 
artículo  de  cofradias  se  h^  hecho  mas  pesado  en 
razón  de  i  a  3.  En  esta  Cabecera  que  apenas  tie« 
ne  300  tributarios  hay  diez  cofradias  79^  indivU 
dúos  en  ellas,  i  ml^zt,^jf^,tjmií  mbi^'i^^^^^ 

Los  gastos  de  un  cofrade  regularmente  sch 
brepujan  al  alcance  de  sus  fuerzas.  Una  pobre  india 
molendera  ó  niuger  de  un  jornalero  in&lizj  tiene  qu9 
gastar  quando  menos  Si  pesos  al  año.  Ahora  pueSp 
una  molendera  gana  12  pesos  al  año  ó  á  lo  sumo 
is.  Ua  machetero  gana  50  pesos  y  es  menester  pa- 
ra ello  que  ^a  buen  trabajador  ¿con  que  comen^ 
con  que  visten  estos  miserables  en  el  discurso  del 
año  de  la  cofradía  ?  És  verdad  que  algunos  salen  de 
este  ahogo  vendiendo '  ó  empeñando  su  cacaoatal, 
jpero  pocos  y  pocas  tienen  este  recurso,  y  solo  les 
queda  el  de  robar  y  prostituirse  después  de  haber 
agotado  todos  los  demás  de  vender  y  venderse.  •  •> 
Estoí  inconvenientes  y  otros  análogos,  que  omito, 
resaltan  de  las  cofradias  en  el  pie  en  que  esthn  de 
m  no 
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no  tener  fondos  productivos  y  propios,  de  ser  de- 
masiado numerosas^  y  ocasionar  gastos  excesivos, 
ísi  iíii  No  obstante,  todo;  eilo  seria  llevadero  si  los 
pobres  contribuyentes^  pudiesen  trabajar  mientras  les 
dura  esta  obligación.  Si  quiera  ganarían  parte  de  lo 
que  han  de  gastar,  pero  lo  peor  es,  que  desde  que 
entran  en  Cofradia  hasta  que  salen  quedan  vincula- 
dos exclusivamente  en  la  sacristía.  •  •  •  ^  •  • 


^'^i    "^  ^'^^jrtrj'o  rj\r  sl  serticio  de  sacristías*  ''^^'^^'^' 

U:\.;'\,":.    .:>'í.i    '.-SC^i^X»     I  I     <'-.',-Hx^    oLruií'p    l^í-T^' 
j>fa  Iglesia  Parroquial  en  España  estk  perfecta^; 

inent^  aseada  y  servida   por  un   sacristán   y    un  par 

de  nionasillos,  y  en  la  d^  los  anexos  ^o  hay  mas 

que  un  sacristán*   Por  consiguiente  }as  0   Parroquias 

y  los  10  anexos   de  esta  Provincia  no  pcuparian  en 

Europa  mas  de  %%   hombres.  >  Aquí  ocupan,   ademas 

de  las  cofradias,  24.S   indios  .  .^  .  Todo  este  numero 

de  indios  no  se  desprende  de  los  balcones  y  corredor 

de  la  sacrlstia,    y  alli  vegetan  silenciosa  y  miserable* 

mente  á  la  son^bra  del   campanario  olvidados  de  sui 

trabajos,  y  esperando   que  sus  mugere^  les  llevan.^ 

t  llí 


Ili  misma  h  comida  diaria^  gánenla  donde  la  gana- 
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Orando  un  lodio  de  estos,  acaba  su  ano  de 
Sacristía  ó  de  Cofradía^  además  de  quedar  arruina^ 
do,  y  lleno  de  deuda§*  ya*;io  vuelve*  con  el  amor 
de  antes  a  su  antiguo,  trabajp  del  monte,  un  ano 
entero.de  retiró,  de, sueno,,, y  de  mmovibilidad  en« 
torpecjó  el  juego  de  sus  músculos,  y  te  inspiró  ua 
¿listo  qué  nó  tenía  para  residir  en  el  Pueblo, ""  y  á- 
bandonars^  en  el  a  todos  los  resultados  de  una  vi« 

da  sedeniaria^, e  majctiva.  (*>     í.i    .  w,^.  .. ..^ 

G  ^^Í7- 

wjfii     j^;     jVi'Hiüíi VurdUV^     >i>h'jñ»^    ñk' j^-^t       i.i.»   miii.,iii      ^iji    ¡-^i    jm-,  > 

(*)  Demuestra  el  obseryadí.v  •envclos  J^^tado^  uiio*  áe  las 
cofradías  y  otro  del  servicio  «de  satristíá,  el"  humeiró  líe 
4fídiyíd»o5  ?  cfx&y  m  cíla$  se  emplean  -coi»  lís  nrimbre^  de 
sus  respeciiyo?,  oficios*  Hace  i\scend^r  j^  tpíal  de  las  Co- 
fradías en  los  X  6  Pueblos  de  la  Prpvíntía  á  1 7Í,  que 
5cbnstan^  íéí^aa  -tíáa  de  (J-tódifíRUibífsuiriáft- 1.^68  per*. 
Ipinas  de  1^  qja§  5;34  son  }ioq[}bj:^S|^^u^  le  ,deben  coau^ 
por  perdídps  anualmente  '  en  quanto  1  Ib?  trabajos  de  a- 
gricttltura>  y  534tTiugeres  qife  cbWeif  pareja*  cen-  los  honv- 
bres  en  su  ramo  de  trabajos  caseros.  Sobre  cuyo  datO)  y 
el  de  los  365  dks  xlel  año  que  dexan  libres  30 1  á  los 
indios  para  poder  trabajáí*,  saca*  160.  734  j<>rhalés  de  per- 
dida al  año  eorre5po^di,Qnies;i^  l^s  iioiT^bres,  y  otros  tantos 
á  las  mugeres  —  El  del  servicio  de  sacristías  en  los  mis- 
mos Pueblos  lo  hace  subir  ^  248  entre  fiscales,  maestros 
de  coro,  maestaos  doctrineros,  cantores,  mayordomos  de 
sacristía,  de  fabrica:  sacrístancji,  tambores,  clarineros,  pi- 
tos, criados  de  los  mayordomos  de  sacristía   Sccé  ¿ce.  ¿ce» 


5te 


w|LiQs  misinps  fatalísimos  ptCKjuctos  saea.UQ  lívdto 
del  liempo^  que  invierte^  e»  el  servicia  ParroquiaL 
Si  en  este  objeto  se  eraplearáit  solamente  dg?  o  tr^s 
indios»,  tendrían  ocppagim  suEcieptej  perQ  su  nume- 

ro  e$  ^;cce$iva.  .¿  oera    creíble    due  para  el  servicio 

./líi  ^y:u;::vC..niH  !:>b  ^.^^tOa^u^ j^\  ^^^^n  ^■^:n'^íi'^ 
individual    de  los  dos  radres  Caras  y  dos  Coadju- 

tores^  aue  t;iené  esta  rrovmcia  se, dediquen  diana  y 

exclusivamente  1 34  nombres  sin  contar  las  mugeres  f 

Ello  es  dificultoso  efe  creerse,  ñero.  p.or ,  descracia  es 

Uiatematicameníe  cierto  y    verdadero.   £,/   servicio  de 

la  Casa-Keah-oci^ahar   i^^-y  queda- mdtwido  ¿  -$  for 

íih  ^cniiíiNin^na  jíe  estos^  émpidos  igaoí^ua -qüartíp 
'Bo>  y  en  lÍegáq¿o  Isi'  fiora  dr  comer  >^án  k  bukat¿ 
lo . >  SUS  caa§i?nj).^foiLW>  .?ldíya^  ^^e  rt^íHnaa.^plHdf 
donde  lés^Mñ^- festáii^  d^  fiíéria  cím  tós  ^^'bfá¿d§ 

cruzadQs^í^r  i?lbii^qí':iS9  ¿^  Ch«?í.Jw4 

lüff  dar  toríilláfc"^  '^  '''*^^  5íoÍ^(í»>i!  ?í>  ^u.n^  ?rs  »ví,  e*»ici 

^opülosoi^  'j^>  adiíjínístftídés^  írOr-CoaVeñtoS  de  Rtli* 

r      ■ ':-,;  í>     r.      ^      ::.^     .     _.  ^     ,  ^    .     v;     glOSOS^ 

y  deduce  la  perdida  de  jornales  contra  la  agricultura 
por  el  mismo    principio   qu«    el  de    las    cofradía*  á  74* 


giosos,  no  es  extraño  se  adjudicase  .tarrtft/oBuiReqaf 
ék  iiirfic«fn  álsar^^crvicfe  pjéfSGwWaiyf^atee^tt^o.  Con 
^¿ílíaPuiftQodfii  tfe^poi  di>8rj£{jjdrio%eh«0iIJdP  ¿(BWdip 
«cto  H3ífa«itfc¡ndafiq^  I^ltjlaobotoes«etr4$)íe^{se<^air^h^ 
4atTadtóti4  adefteurpeñai?  ^laí)r^asT:de  ?¡m^  Qm^^ 
«eguiaT^a  njsr  obsitaíáe  toáiíqu^ad<^v>e»:la  mí^^)§lmi$if 
tno  numero  de  sirvientes,  y  hali<|ti©^a^^tj^^je!l543||fe25 

ipü'^r^B''3?STKrdI^7y'"dS;'T^^ iguales  cau- 

sas-4iafl  -  influido -j^a  que  4as^  -Fa€k)nes  diarias  de  vi- 
tefes  qíie  estbs-^índids  tíá¿i^^^^?í*.  ^urls'^ekS 
df&ámétfte"  tíetftiás;  Mí  ^íifetéséíS13ip'Jbé^^e-'kl\fá^ 
íádo'  hhh'áe  •otd'eh^  mpetíbt  \ihh't\ieáiÚ''áe^ló^i^ 
Újpóitelb^ñ  '€tí  fcí  '6'  CuYátbi  'de  ik^  i^rbltóííL  ^festá 
rá<fióne¿'^édufcEdls* á 'valores  ¿ürñéráitoííi'^^ '¿inf^c^ 
¿tiíañdd^áií  'ihípSrté  'p''lcÍrSi&§s^M¿ím&  %lé 

dfif>e  existir   oí¡giliMjÉüa.JtiSJ^ Archiven  *iá¿'^a^^éal 

Audiencia.       ^'^  t  '^'^"^^^tioib&i  sh  kioT 

ft-vnínlYp;  li^  hablara  íí|tMi»n9fU^  ^e  particular    de 

raciones  poi^  que  ii^í  objeto  |>0:  es  averigiiar  quanto 

dinero  pierden;  los .  indios    eji  e^eden.iptro  punto, 

sino  quantqs-iqdioa  íif;3^aw;d^^^ 

áe  léK^Jiirra  por  esta  ó  aquella    distracción  inútil  h 

1 1  I  ■■  iMiimi  wm  iiÉ.iiMt  mil     '"    unjiyininii»!.  i  >      i  -  ■■     ■  ■  ■     ^    . 


r  :  Etü^'d  Plapedtt»^  «igplehte  tnzo^la  coenta  d» 
qU{mfi>s^diOS<Í8«<^Í3Íu^n3«b  tasii»^^  iaoioiies  d8.«ui<> 
iH'ie  f  *0--'V^*^^*^-S«í<^e"teíí»  qu«;a<»  inda»  dai» 

ir«r  qtie' e6M  |íe^Qeíto  ^r^apnicé  «Uú»  tienes  eod^aiRN 

.  *    .        .      Tros,  dé  leña.  De.Zacate.  Total 

-;*•  :>b    ii'.n.'jb.  r.9notQ0i  'jiii   i-'!ij:.   ■j";'a    oIjÍ¿jí1'íi    tíott    'm*. 

Al  de  Saoto  Dpfpíogo. ,.,,. , .  .,,^;,  $  . . . .  6  . .  i¿ 

Total  de  raciones         50         901 4J(> 

í>i->  ^-  SeguQ  esíí  CaenlaV  *ü  fe  ■4*i'e  ncí  seincluyea 
tas  contribuciones  ex{tadrdl&¿riaisí>  ni  Iasí>  ^ué-étí&á^ 
gan  los  semaneros^  resultan  i^o'  raciones  al  dia  y 
Si.ioo  al  añt>il  Soponjg^se  que  an  india  puede  de^ 

f  ^)   Yerba  6  forrage  para  caballeriast 


Hmpeñst  kr  laresE  ds  btiisear>  Jiace^tbqpiití&er  qmtrcR 
teteios  al  dia  (jqué  no  es  suponer  demasiado)^  ^ 
máuoieádoi^ste  numero  de  xiaciones  ja  jomakfs  efect&¿ 
v<i63Cj^ate-^ef¿oscrado^  r  que;  fl  <  zacaie  y^^  lemí  de  1^ 
Mcim^  íQVierteii^  u»  I  arábajo  (}  úqmvalútüoi  al  de?  t  ai» 
f  {('S  joroalsff -y- :For  toda  j^á*  faena  no  ganan  lor 
indi^  rifa^'^e ^tú  yi quial:  piquete :  de^culebra^  mojarse^ 
dttba9:¥ánearse^^^rsef  alg^nrfhacb^ii^Q  j|>  otra.'  aen^jaiH< 
$t  ad^daí  pueé  como^Van  al  monte  muy  precísa(to0 
eo^  todo  tiempo, -y  M  toda  fepr^  i?0í  pueden  proce^ 
dei;  ^oh  todas:  lasji:.precftucionie«  coidinanas  pjára  líbese 
tsüsQ  dé  los  encuei^tros  de  los  reptiles  venenosos,  ni 
de  las  ífitempems  de  la  e^tacion^  ni  de  todos  lotf 
deáias^'productos^  de  Japrisa  jy.'del  miedOíün^  i  ^^'c^ 
t^'P  2  Ett.^stds  mismos  tiemjios:  de  infeiícídadi  y> 
con  las  mismas  causan  que  acabov  de  insinuar  se  haxi 
establecido  otras  costumbres  onerosas  á  los  pobres  in^ 
dios.  Una  de  ellas  es,;  que  en  todos  los<  Curatosi  se 
destinan  unas  quadrillds  numerosas  con;  el  nombre 
de  pescadores,  los  quales  salen  de  sus  Pueblos  preci* 
tamente  el  Domingo  de  Quinquagesíma,  van  á  esta- 
blecerse á  orillas,  de  los  ríos  caudalosos  en  los  para« 
■       -ir-*^^^----^^  gc^ 


S4r 

ta  el  Sábado  Santo  á  su  costa  sia  ganar  im  medíQn; 
con  ia  pénsípá  de  embiar  diariamente  dL>JP«^£iUi:9^ 
q¡iiánt^  pescado;  irayan  cogiendo^  ^yí  coa  ia  lotrá.  peii»*r 
$im  r^s  iterribUi4éiidebei:lo  dellevar  3fte$co>  YJip^m 
e^to  tienen  unos  icoriedotes  que  van  y  viene»  ^ontíij 
i^fiíaraenie.,  Elstó  es  Jp^a  Ips^yddp^  QmÉkú 

iiesma>  ^ue  para  ttídCKJ^'  -tós^  ^rn^  r  ¡dtel^  «íto :»b^^ 
UQ^  pescadores  <jüe  tó  exerclcaii  nen  lo  inismoí  dosi 
dias  cada  sempnay  f^^úoé^'^é  atinientan  quandoi  qhi 
curren  vigiliasífe-ifémporasv  Píaece|-á  tóto  friFQlo>>  peíi 
ro  véase  ea  el  KíaiteéitontímerOi  s^que  esth  bagal^ 
k  hace  perder  k  la  Agrieültum  de  la  Erovicci# 
9584  jornales  al  &ño.v:Losf»C5S4a^^  cilos^iTOn-rioSi 
n^as 'preciosos  para ^%  subsistencia  delr  paia\por  que 
la  estación;  quádrbgesimal  etr  que  se  pieuden^  es  m^ 
talmente  la  de  1  as  rozas  y  siembras.  SA  miserable 
indio  que  en  éste  tiempo  va  a  pescar  se  queda  sin 
i»;7fa,(*)' que  quiere  decir  sin  el  recurso  de  su  prii 
fñeranecesidádé  ?  íib  ni.teá  at»ú.';>  ¿oi  .lu ;cUí^•:i^^  ít> 
-u¿>i-  Otra  de  estas  costumbres  injustasy  es  la  de 
enviar  de  walde  a  los  indios    a^  llevar  los  tribiitostlS 

('*|p   Siembra  de    maíz. 


la  Capital.  Es  verdad  que* este  dinero  es  dd  vRey; 
T^ró  el  Rey^paga  k  ^uieii  le' sirve.^  Con  los  132^ 
loriíales  que  se  pierdeft  en  iesto,  según  el  Pian  nü- 
Imero  6^  había  para  mantener  limpio  anualmente  uii 

-ñií2r?i  tJn:'pok:o  peor  e¿  lá  Otra  costumbre  -de  qüfe 
idtó  los  indios  vayan  á  limpiar  y  componer  de  val- 
de  los  caminos,  puentes  y  calzadas.  No  hay  motí^ 
"Vé)  para  que  ios  laáinos  se*  eximan '^¿elté  trábiajb 
tan  útil  como  necesario.  Si  los  ladinos  llev^en  si 
€tuiera  por  mitad  el  peso  de  esta  Costumbre,  no  cai^« 
garia  solo  sobre  los  indios  la  perdida  dé  los  3,  3 ¿o 
jornales  que  se  invierten  en  estas  operaciones  segua 
el  Piaft  numero  7.  A  este  total  debe  agregarse  lot 
dias  que  pierden  las  indias  ya  en  preparar  el  bastí* 
fnento  que  deben  llevar  k  sus  maridos,  ya  en  He* 
vario  ellas  mismaiíiít^^^^vc  (lua^Jh.    •liu^v/rfi^^:?^  im 

KrivI  íPor  el  Plan  numero  S  se  ver^  que  otros 
I  oso  jornales  son  los  que  pierden  gratuitamente  eii 
composturas  y  refacciones  de  casas.  Parroquiales,  fc 
glesias  y  Cabildos.  También  de  esta  costumbre  están 
libres  los  ladinos  así  como  lo  están  de  todas  las  de* 
tr^iíü'á  mas. 


,..^,   :  Tpd^s  días  se /ímpq$iercm  como  se  ha  ^^ 
jfl^o  quando/los  Pueblos  tetan  muy^  numerosos,  y -5f 
l^fdlaban  ea  un  estado  pujante  de  cacaotales  y  dem^ 
ramos  de  Agricultura.  Luego  queda  I4  eigrg9¡j|g[|^ 
§r^m^  entables  jua  faliandq  9U8  causalesi,  J^  justifi- 
cantes   solo  en  :6jerza  de  habito  y  de  I4  costumbre 
JB^eo  s4  qu^    ests^  hace  ley>    pero  como  dice  opQfr 
^naoiente   eiJP.    Tecr^ro^  m  h  dí^finicíofi  de   esO 
¡yo^^^^ejto  se  debe  entender  quando  es  buena  en  ocv 
4en  h  seguirla^    y    quando  maU  en  orden  á  huirla 
j^  j\x  tixam^  y  dominio  *#¡fc^í.  ¿oí  a  dj^  cio^  e¡iB$^ 
^.;,y>  ^^s  verdad  que  los   indios  estiin  «niy /pega» 
jdos  h  lo  que  ellos  llaman    costutnbresi  porque  como 
jiempr^  temen  empeorar  de    9ituacíon;  pr^íkrfn   un 
in^l  conocido  k  todo  bien  que  üo  alcanzai^.áv  very 
no  creen  posible.    Aman  sus  costumbres  como  aque- 
lla vieja  de  Siracusa  rogaba  «al  Cielo  por  su  Dioni- 
^o.,jPero  este  apego  ^  los  indiosf  ^olo  se  experw 
^inenta  quando  se   trata   de  establecer  ^Igun  nuevo 
orden  de  cosas:  mientras    se  está  tratando^    mientras 
se  babla^  se  proyecta^  se  amaga  para  lo  futuro>  mí« 
»Eiai  entras 


57 
•htras  el  negocio  nó  jpasa  de  lá  hipótesis  a  la  rea- 
lidad^ y:  de  la  teórica  á  la  verifícacion.  Hágaseles 
conocer  experimentalmente,  que  con  motivo  de  qui- 
tarles una  mala  costumbre^  ño  ce  les  pone  otra  pe- 
or como  les  estk  sucediendo  casi  siempre,  y  se  ve- 
rá con  que  gustó  y  prontitud,  abrazan  la  exoneraci- 
ón de  quantas  tienen;  Todo  hombre,  y  muchísimo 
mas  el  hombre  infeliz,  ama  la  bondad  por  sí  misma, 
y  por  que  en  ella  cree  verdaderamente  existente  quan- 
to  cabe  en  las  ilusiones  de  su  esperanza  y  deseo. 
i  Y  el  indio  será  insensible  ó  resistente  á  esta  incli** 
nación  que;  fs,, upa  de  Ja$i;rQa^^^ae^j[4ef  4$,  }g.,Na- 

Habiendo  expuesto  el  observador  sus  reflexí* 
o/iesi  sobre  las  costumbres,  comprehendiendo  en  esta 
denominación  todo  lo  ante  dicho  de  cofradías,  $a* 
eristia,  .servicio  y  dem;as  tequios  (^)  de  los  indios^ 
pasa  á  vituperar  los  abusos  (no  el  establecimiento) 
de  las  escuelas  de  los  indizuelos,  milpas  de  comu- 
Hidad  &c.    producieiido  amas     de  los  3  estados,  de 

que  se    ha  hecho    rnencion,  otros    11     individúale^ 

**í     !    i^¿,.i..                          H  qtíe 

^-- — ,-¿ ■  ■       '     ■>  ■ 

\^)  vexamenes 


que  evidencian  matemáticamente  la  enorme  perdida 
de  jornales,  que  pierden  forzosamente  al  año  los 
indios  de  la  Provincia  de  Suchiltepeques  sin  ganar 
nada  para  si,  ni  para  la  Agricultura^  cuya  recapi* 
tulacion  de  dichos  Elstados  es  como  sigue,  u  ii> 
->-^'  Oí      i  Jornales  perdidos; 

1.  Por  la  institución  y  servicio  de  cofradías. .  ióo.  734. 

2.  Por  la  asista    y  servidumbre  de  la  sacristía.  74. 64S. 

3.  Por  el  servicio  personal  de  Conventos* ...  40.  334. 

4.  Por  la  ración  de  leña  y  zacate  de  los  mismos  1 2.  775, 

5.  Por  el  ramo  de  pescadores  Parroquiales.  ...  9.  384. 

6.  Por  la  conducion  de  tributos  á  la  Capital. . .  j.  32a. 

7.  Por  las  limpias  y  compost*  de  cam^^s  públicos  3.3SÓÍ 
S.  Porcomposts  yrefacf  de  Convf  &c.  &c.  1.080- 
9.  Por  los  empleados  de  Cabildos  y  Justicias.  77.959. 
lo.Poreldesperd<>,  quehayenlasmilp^^  deCo^  17.035; 
i  i.  Por  el  orden  de  Escuelas.  *..../..:  ...  .  9.  03a. 


Total 407.  880. 

En  esta  suma,  tan  espantosa  como  infalible| 
no  se  incluyen  los  160.734  jornales  de  las  indias 
de  cofradia  de  que  habla  el    Estado  numero  i.  ni 

los 


5^ 

los  f  3*5 ^S  de  las  molenderas  especíñcadas  en  otra 

estado>  cuyas  dos  cantidades  componen  la  de  174./ 
«39  jornales  de  muger,  que  aunque  no  se  reputen. 
Bias  i  que  á  medio  real  de  valor  cada  uno>  íorman^ 
la  suma  de  10.  889  pesos  7  y  medio  reales  anuales,, 
que  equivale  talvez  a  la  que  podían  necesitar  las 
mismas  indias  para  vestirse  todo  el  año.  .u.'^in  ?a 
**Gi  ofj  La  perdida  de  los  407,  8S0  jornales  de  los 
indios  á  razón  de  real  y  medio  cada  uno,  valen  ea 
numerario  76,477  pesos,  cuya  cantidad  produce  me- 
nos ventajas  que  si  se  echasen  al  rio  año  ccm  añoé 
Con  dichos  407. 8  os  jornales  que  se  pierden  tan 
miseramente,  habia  para  cultivar  casi  doble  numero 
de  cacaoatales  de  los  que  hay  en  la  Provincia.  >: 
Si  se  pregunta,  porque  los  cacaoatales  se  han 
perdido  y  enmontado  ?  porque  se  han  esterilizado 
los  qué  parecen  limpios  ?  porqué  se  han  abandona- 
do la  siembra  y  beneficio  del  xiquilite,  y  de  la 
grana  que  antes  se  cultivavan  en  estos  Pueblos? 
Que  en  ellos  no  hay  ya  cosechas  ni  cuidado  del 
ramo  de    vaynillas,    en    otro    tiempo    tan    pujante  ? 

¿porqué    no  hay  Haciendas  ni  milpas  ni  algodona- 
a  res 


íes  correspondientes  h  la  exteosíonv)*  feracidad  ^  de  stt 
terreno?  ¿porqué  se  han  ido  arruinando  las  Pobla^^ 
dones,  los  eanjinos,  las  Iglesias,  y  lo  demás  que  se 
divisa  de  estos; objetos,  el  numero  de  indios,  el  cqh 
mercio,  la  piedad  y  la  moral  popular  ?  A  todo  s& 
debe  responder:  porqué  se  hace  perder  á  los  indi^ 
os  mas  de  medio  miUoo  de  jornales  al  año.  Si  so 
reproducea  2  porque  los  Jueces  de  Provincia  no  re- 
median este  espantoso  y  necio  desperdicio  ?  Se  res-^ 
ponde:  no  lo  hacen  porque  algunos  no  saben,  por- 
que otros  no  se  atreven,  porque  otros  no  quieren^ 
y  porque  otros  no  pueden.  ;.     k>¿L  .^  ^vv.y 

i>i,  ;.  Y  si  se  insta  de  nuevo:  g  porqué  los  Xefef 
supremos  no  ponen  este  remedio  ya  que  en  ello» 
no  concurren  las  faltas  insinuadas  de  ipoder,  de  vo- 
luntad, de  valor  y  sabiduría  ?  También  se  responde: 
ao  lo  remedian  porque  ignoran  el  verdadero  origen 
del  mal:  lo  buscan  en  los  objetos  de  mayor  mag* 
siitud,  en  los  hechos  de  bulto,  en  las  conibinacio*- 
«es  mas  generales  de  la  legislación:  á  estos  puntos 
dirigen  sus  providencias,  y  todas  caen  en  vago  por- 
que el  mal  no  reside  en  ellos- t  \(ívíí  uu  :;i'pj»/qs 
t.í  Los 


..ni  Los  subalMno^  (fAéiubdbrBUai!  j&epcifyebaiiii 
€Ó!Ttrft)U)rfen  :póar  «uvpatlá i afí  perpetuar:  este  flescami- 
Ho  pai^  iaáuiaciOD>j  por^rgqllo>.  y  por.  ^noranciái 
3e  av«irgfie/iza¿  <M>  cdfitcacrrií  ácieoss^rrfeq^e&fis^  ids 
as^ir  el  ildlaPjKrrtsiá^  des  intá  fribleD^ 

de  calcular  sobre  partes  tmnimas,  áe  dar  qI  debicto 
valor  á  las  cosas  obscurast  )q|qiereti:  mformar  en"  co^ 
tuff  rgiairdeli  iproye^aílas^i  lo  jjnismo:  íab^  ibdos  pi- 
erden él  tiempo  ;y  los  medios^  pues  el  bidti- ^'^ 
mal  de  una  Piüvincia  consiste  elexaentalmente  cea  la 
sgfsgaiciaa  jde'  ilná .  indSnidad^^  <dej4)(^uedpd0a0iri^^'i-l>g 
V  itiEJs  bí«ti  i;Hib]fca^>y:.iptorio  4ue  eneittií'^i» 
tro  Provincias  de  la  Costa,  á  sainen  SócoiUi^ó,  Sil^ 
ehütepéques»  -fiicumdai^y^^Seasoínaie,  él  JriRO  del  ca- 
cao se  ha  ido  perdieíadalpto^esiva  y  '3efa$ibleÑfé^ 
te.  Todavía  existen  monumentos  ?de  qoando-íos  bar- 
cos del  Perú  y  Panamá  frecuentaban:  <  el  Puerto  dfe 
rSonsonate,  y  extraían  anaalrafinteloí  ^Joyílos  iiQ 
azurrones.  Como  4.{k  sB  aalian  ípor^iierf'a  en  ata- 
jos para  Oaxaca  y-  otras  partes  de  America  y  Eu- 
ropa, y  otros  tantos  sajiao^  en  cabezas  de  indios  pa- 
a^  el  resto  de  este^^yno^  .  y  ,tqda  e$ta^  CAtraécíon 
^Hiip  ^  en 


ta  eL'díaqs6(  halla ixeduckk:  V  cero*  fóe    ^'^Jt 

-^ií:h^íE1   numero  ideqPueMos^  y  vecinos  ha  decaía'). 

dó. igualmente.   Ahora  76  años,  por  no  hablar  de-; 

iDas^otras^jl^¡a:^eataí.  Proivmoia  de   Si  ^Antonio  .  3^3^: 

Paeblos  los  ?  2Ó}  de  >ieiiós  'vmuyiupujántesr  !  ahora   sola 

tiene  16,  cinto  de  ellos  regulares,  cinco  pequeños,  y; 

los  seis  restantes  son  puras    ruinas,  ¿fon  rnf  t  loít/ 

-iq  ^io!, Y. supuesto- ..que  las.  Leye5>  lel  Rey  nuestroj 

^ñoTxY  la  Real  Audiencia  á  nombre  de  S.  M.man-^ 

jdaxi,  y  ordenan  en  :fdvx>r  de  los  indios^  y  de  la  A- 

gricultum  qUanto  ¡sr  exfíresa  en  el  RESCRIPTO  que 

•ie  copia  al  fin  de  este  quaderno>  se  debe  guardar  y; 

.cumplir  lo  siguiente»:^  i^^^u-:'J  ¡.í    jL-^tí   1  .u\'¡ ci 

-fco  hh  tPiVQue  no  haya  mas  cofradías  que  las  qiie 

^lán, fundadas  con    Real; licencia^ -y   aprobadas  sus 

ordenanzas    y  estatutos    por    el    Real    y  Supremo 

jCons^O  da  las  Indias.  :  i   úmtaz^l   y    i^'^fi    •-    ^-m 

í5  -I  í<; aocQue* i noí«e  repartan  indios  de  servicio  en 

los  !QonventDS|  4ii  en  I  tas  Casas  Reales^  ni  indias  mo- 

•letid^Ta^y  ni  zoc€tí£rosy    Til  leñateros,  ni  cbajales^  ni 

.pescadores  bi  otro 'iaiguno^    por  ser  esto  contrario  á 

la  razón  y  jasticia^^pues  S.  IMLÜosfda  por  libres  de 
ñi  qual- 


qualquiera  bbü^ion  que  tengan^ )  ^  em  caso  dé  9m 
virse  de  Idsiindiosnsea  pagandoleí  su  irabajo  y  6¿ttt 
pación  sil  ^apremiarles é^  Iil^^ír  se   ntiüni»! 

'-3^.  Qus  los  indios  tengan  la  misma  libertad 
individual  que  los  ladinos:  (  esto- ^es.  loi^^^ei  mandé 
el  Rescripto  referido  )  Que  tengan  Ibs  indios  las  miá- 
mas  pensiones  que  los  ladinos  en  el  Arancel  de  de« 
rechos  Parroquiales:  esto  es  lo  que  se  propone.  La 
razón  del  Estado  ,  y  la*  Justicia  Idistributi va  se  inté^ 
resan  directamente  en  la  primera  parte.  En  la  2^,  se 
interesan  también  con  bastante  fuecz«.aunqu&  de  ua 
modo  mwios  ínmcd¡a»>j>r/:diifectQ.  viidiíf  ca  ^osh/I 
A  esto^se  alegara  que  no  tendrá»  losoindkt 
con  que  sufragar  estos  derechips^  ¿  íY  :<x)nio  tienen 
para  su&agar  los  exdtbítantes  de^peidjclosy^e'' una  co* 
fradia  ?  Una  moleftd^na  desqud9úhaUajS|:jpeso6  po^ 
ra  entrar  de  cbajalajh.  pesar  de  que  no  ^puede  trii^ 
bajar  á  derechas  en  todo  el  ai^o.  Un  indio  atado  ik 
una  pi^ecisa  y ;  absoluta  necesidail^  bi^oay  encuentm 
los  ciento  y  los  dq5c¡eat(;)$.  ppsps  p^raJierviruñaraa- 
yordomia/i  y  no' hallarán  lestando  libres  y  trabajan- 
dorios  10  ó  las  12  pesos  que  pueden  caberles 
a^xí  r  anual* 


anualmente') en*^'  ^tf^Bistenm^ppMiel  édtíerro:  fife  tm 

hiíQ  ^  ifor^el  cBS3B^iéfiia4e  una  hija.  á^'.  *^b  di^iiv 

También  se  alegará  que  \qiitttando  las  cofri^ 

Üias^  semeios^  oóntreptuales  &c.    yá    ios    indios    no 

Vl^n  Á  la^A  Jgleáa.^  ^aca  Qstei;  casó  <sír  Ikgase  ásircet* 

deifj  sitvdr.miHsHoí  1^5  parsUacíorier  '.'del<  Piilpitd,  jr 

si  estó  áo  ^canza  al  Teniedio    seguramente  lo  conr 

j^egukáQilas  provi4encias  del  Juez  Real.  En  diferenh 

t4py^PHivkícm$5útíitP&m-8Q\  pksai  lista  úé  los  mdios 

íii;h  .fsuer^  'ttldqla  igiésía  Icada  día  &stivo>^  como 

lie-  j^aetíps'aqiit^^icoñ  los   indiezuelos    de    Doctrina 

Parece  no  habría  inconvenjente  eo  i  adoptar  €stem» 

iaUfJrecatsaiiSibfi^íí  O'j  jiip    ií^i^út  íí>.  (í.¿  h 

hwmí   (Al  jwciís  5  proftere»'  algunos   Curas    que    los 

j»dk)fii  6e^iibleiú^9n-%i '  sé  kp  quitafi  ^us  co&adías  y 

«i^tiimb;es3<^p@to  Uo¿>^qiidí>  es«]^i>dk:en^  dan^  ^  eüteñ^ 

4Qt  ri|vieí^^Ik)8  mi^ibs  ^táPi  los  >Mt>fevadós9  amas  de 

i^uel  no  ^:  {)írete¿de>^e^  raf^álmenté  se  extingan  las 

Ébíbadiai»  Kino^'^^i  ekck^iv^^mvíttíét&ái  dlasi^  y  0I 

-cxéobitantsi^e    lo$  itídiQidu^  ^iW^las^^cc^mpdnen  eoh 

'jpeijtiicid  'ide^  süs' Ifeteiéseá  ¿y  <iél  de»  lar  Agrícultürár, 

g^  por  las  déráís  ptóimaa  con60qü€ñciaé>  q^ie  ya  te 
-ítüÁis  han 


K&n  tocada.'  ESn  fiíilas  íaéyes ¡'^A  Sób^nno  son 
quienes  prohit^h  ^  ^absoluiááiente  el  áét^icíi^  personal 
y  gratuito  dé  ÍG^  indios,  sus  ^cofradías  4k)  ^  aproba-.^ 
das^lsus  radones  parroquiales^  sus  percadores,  su^ 
záeáteros  y  sus  leñateros;^   ft^ -^í  tbtóussi  h  n^  o  yj* 

.Ulnr        AVECES    jDE    PROTINdW''    ^^'   ^i^nííÍJIii:^ 

cojmo  qye^ ^deb^n  ser  Jos  .^gegte«,pri^nc¡lgales  de  Ja. 
felicidad,  y  4^^  lo^  prpgresos  ,  de  la   Agricultura  ea 

sueldo  JP9.  pe^ps  al  ^po;    otros  590;  y.  el  que  mas 

d^d^.  gl  |i^cppj;.y,.eixprgfa^  ,que  ,  c^n^úujyen,  y  deben , 
acom¿afiar  su  carácter ;^.^^   ^  ^^  r^.^,,,    f¿,.w 

Si  para  compensar   la  falta  de  sueldo,    echa  ^      ^ 
m^O.e^^J^^,  y  ^e^g  e3,,lp.  couraun,  del  comercio, 
de  J4  esta¿,    y  quos  infinitos    arbitrios   baxos  é  in- 
decorosos  disfrazándolos  con  qualquiera   nombre  ho- 
I  .nestP,    .como  delinqüente    que  se  jusga  en  ellos,  no 
^    ^   /'    '*  I  se 


/ 
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se  atreve  i  corregir  Ji^is  ?ub(J¡tps  ni  menos  hcm 

tigaúoSji  y  estosr  por  su  UÚQ  lo  hapen  temblat  con 
el  ámago  de  descubrir  sus ..  transgresiones, ,  de  modo 
que  por  uno  y  otro  motivo,  se  reduce  el  mando  í^ 
cero  en  la  realidad,  y  en  lo  exterior  a  formalidades 
de  papel  sellado,  adecuadas  solo  para  deslumbrar,  y 
entretener  las  sindicaciones  de  la  Superioridad. 

Si  el  Juez  es  justo  en  todos  sentidos,  es  ira- 
posible  subsista  con  la  decencia' Córrespóiidieh te,  ce-^ 
nido  solo  a  su  sueldB,    y  eñ  le^te    estado  de  indi- 
gencia,   el  respeto  y  temor    que  necesita  se  le  ten-^ 
ga  para  hacerse  obfed^cer;*'^¿égürt4ó'req^^^^^       él  car-^ 
gb,  són"müy'"'3lbiíéi^  ^u'áhcíÓ^  nd  étíterámenté  nulos. 
Mi  juez,'  dice  el  íntrigátífé   acaudalado^  «o  tiene  di-^ 
néro  para  sostener  én^  er  fcaso "  i^üe  le  sea' necesario/ 
pues'  nóhacM^  aplíéíftaf 4tti  'Wí^a^e6tt¡^ 

ducta,  y  he  aquí  que  pcír  é^Fe  btío  éxtrémd,  -queda^* 
también  el    mando  sin  el   buen  efecto  que   conviene 
^  la  causa  publica. '^^^^  ^.1    u^8neq:-o:>  ¿i£q  ic 
^n:a^iU^  Juez  de  Próvínc^l  enceste «éyna^necei^^ 
sita  por  lo  menos  de   íigpesos  anuaíés  para  poder- ^ 
8e  mantener  con  decoro  y  sin  prostituirse  á  ninguna  * 

«^¿^     •  ^í^3    -3-íü:.   :3.  Kf^p     ^,:L\,ÍÍ^mÍQ:)  -i^^-'^*' villa-" '^ 


Villanfíí,    y 'estofe  WéldfewírJtlfte^^^  de  i  las   arcaí 

Reales,  do  de  atímemo  de  contribuciones,  capitaci- 
ones derramas  &c.  estabje(^das.  í^ntre  los  íSubd¡tos> 
pues  aunque  sea  ve^rdadj  vque  déL^P^eblo  d^be  :,s4j. 
lir  el  pago  de  sus  Magistíados,  ái«  de  'ser  de  taj 
modo  que  no  perciba  los  muelles  y  maqueas  por 
dondo  se  haga  la'  extraccioo.  mm  ^sv^iatí^nof»  msm 
0o4fo¿i:  'Respetado  un  Juez^  temido^  bién  quieto  e» 
su  Provincia,  y  con  vigor  suficiente  en  su  Judica- 
tura, duplicará  y-  triplic^á  los  proventos  de  alcava- 
las  tanto  jjor  evitar  las  defraudaciones,  quanto  por 
ios  aumentos  que  proporcionara  k  la  agrieultura,  á 
la  industria  y  al  comercio,  y  este  es  el  modo  de 
que  el  Pueblo  pague:  los  sueldos  de  su  Jue?  sin  que 
los  «iciba  de  sns  manos,  inmediatamente*,  rii,f>  mt  eb 
oí  ?!TíT 'Remediado  el  desorden  de  los  sueldos,  es 
preciso  mejorar  el  estado  de  las  esperanzas  del  Juez, 
porque  si  los  goces  del  empleo  quedan  reducidos 
aLsoío  sexenio  de-  m  concesión:  si  un  Alcalde  ma- 
yor vive  en  el  desconsuelo  de  saber  que  acabado 
su  mando  queda  en  la  calle:  si  tiene  siempre  delan- 
te d^  los    ojos  la  perspeciiv^v  lúgubre,  y    segura  de 
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ir  á  parará  una   vida  pxlv^Az  y  desnuda,  es  muf 

natural  tire»  k  asegurarse  uní  pedazo  de  pan  para  el 
tiempo  de  r  su  desalación,  ;y  no  robando  por  necesU 
ticKie^I^eseiiíesiiróbbrá  por  lias  que  Je  esperan  al  (ui 
íié  su  corta'' fcarreíra.  •:(;^.;)r>fxi'M  wi  f^b  r^;^éfj  b  -.If; 
^D(|  'ri:  Para  precaber  esta  vehemente  tentación,  es 
inuy  conveniente  viva  entendiejada  el  Juez,  de  que 
tonclüido  -d  ■  Aernüoo  de  su  Judicatura,  residenciado 
y  declarado  justo  y  exacto  en  el  desempeñó  de 
ella,  se  le  conferirá  el  mando  de  otra  Alcaldía  ú  o* 
tro.  Empleo  correspOttéieiiie^í.á  que  tendr'^n  opciojí 
iodos  los  que  bien  hse-  porten^:  prefiriendo  siempre 
para  las  mejores  colocaciones  á  aquel  que  mas  visif 
ble  y  palpablemente  haya  beneficiado  la  provincia 
de  su  cargo  en  la  .  agricultura,  industria  y  cofi^íum'!' 
bres  populares;  y  que  si  de  la  residencia  resulta  lo 
contíario,  se  le  declarará  incapaz  de  obtener  en  lo 
sucesivo  Empleo  algünOípubMco,  .y^  se  le.  impondrk 
ademas  la  pena  pecuniaria,  y  i  aun  corporal,  h  qm 
haya  dado  causa  su  mala    conducta,  y  el  abuso  de 

(  ^  )  Hasta  aquí  él  eMinfet^do  observador  ¿on  alguna  va>- 
riacion  en  el  estilo,  y  muchas  supresiones  para  no  hacer 
muy  prolixos  estos  Apuntamientos.  j 


la  confianza  del  mando*  (  ^JM  é!7BJtc;í^•^  ^^ 
.  ■;  Sentado  este  principio,  ningún  Alcalde  nwf 
yór  ni  otro  empleado  publico,  deberán  dar  al  Rey 
mas  fiador  por  las  resultan  del  exercicío  de  la  Juc}^ 
catura  ó  administración  que  S#  M-  les  CQnfíe,:  qu^ 
su  honor,  aptitud  y  mérito  personal,  quitando  por 
este  medio  el  perjudicialisimo  gravamen  que  sufre  el 
publico,  y  en  especial  el  comercio,  fiahdolos  para  el 
iempléb.^^     ;    íiíjnia  íí^2    ol-Mri^i^q  ^^sq    mi  ¿  gira. 

*>  Desde  luego  se  presentan  desconocidos  en  la 

Capital  con  algunas  cartas  de  recomendación  para 
comerciantes,  iqüe  se  vén  pot  ellas  eh  la'  peligrosa 
precisión  de  fiarlos  para  que  se  les  dé  la  posesión, 
acaheciendo  algunas  veces,  que  estas  fianzas  dan  al  través 
con  el  buen  comerciante,  que  se  franqueo  á  otorgarlas, 
en  cuyo  desgraciado  caso,  queda  arruinada  su  fami«i 
lia,  perdiendo  el  Estado  al  mismo  tiempo  lin  vasa- 
llo, que  le  acudia  con  sus  contribuciones,  y  era  con- 
tado en  el  numero  de  los  que  lo  CQnstiíuyea  nervi- 

.;.  Es 

'  (  ;^  )  Seria  muy  cotxy^niente  se  formase  escala  de  las  AlcaMi^^í 
mayores  de  las  Provincias  para  asegurar  la  subsistencia  y  los 
ascen^s  á  los  Alcaldes  mayores,  que  se  portaren  bien  ea  ellas* 


iB$  íonstante  pbr"  üoá  ptactxcá  infalible,  qaé 
'en-tates  ocasiones,  la  Real  Hacienda  ó  sus  Minis- 
tros proceden  con  el  mayor  rigor  pji  cobro  de  los 
'descubiertos '  que '  le  sobrevienen;  i  y  es  muy  derta 
fgualmenté,  que  én  comerciante  aunque  tenga  fon** 
'dos  cíompetenteis,  y  créditos  bien  establecidos  para 
éu  giro^  en  ciertas  y  criticas  circunstancias  en  que 
.suele  verse,  basta  para  armiiiarlo  que  se  le  apre- 
mie á  un  pago  perentorio  con  amenazas  de  execu- 
jcíqn;  y  jesto  es  lo  que  practica  la  Real  Hacienda 
,80  el  colorido  de  sus  temibles  privilegios,  y  cantil. 
,^ej^  de  que., el  ^ejr  Jja  dQ  pbrar  á  pesar  ^ie, incon- 
venientes.   ;    l,f,^     ..,r    ;■,    ,^,_      ,.^..^    .    r'     '     r     . 

^^v^.^j     Suprímase   pue.s  el  sistema  de  tener  que  dar 

^adores  los  Jueces    por  sus  resultas,    y  en    vez  del 

publícQ  inocente,  paguen  ellos,    hasta  con  su  pellejo 

si  delinquen,  p  sean  premiados  correspondientemente 

ii  cumplen  en  sus  cargos   como  deben.  '    "^    ' 

En  la  suposición    también  de    que    un  Juez 

de  Provincia  debe  ser  respecto  desús  subditos,  es-. 

pecialmente  si  son  indios,    lo  que  es  un  padre  rela- 

'tivavTiente  a  sus  hijos,  ha  de  procurar  por  todos  los 

;ined¡os  posibles  hacerlos  felices,  laboriosos,   raorige- 


7t 

lados,    y  en  suma,  hacerles  conocer    y   palpar    so» 

verdaderos  intereses.  Para  ello  es  ^obre  todo  esen- 
cial, el  abstenerse  de  aquella  detestable  voz  presentate^ 
for  escrito,  cuyo  fallo  trae  consigo  el  lucro  del  Ju- 
ez, y  la  ruina  del  quejoso  y  del  común,  puesto^ 
que  de  ella  nacen^  se  fomentan^  y  eternizan  los  pleí<» 
tos  entre  los  subditos,  solo  por  el  ruinísímo  miramU. 
ento  de  coger  costas  y  derechos  procesales  en  asun- 
tos, que  el  mismo  Juez  puede  componer  y  conciliar 
paternalmente  sin  gastos  ni  estrepito  judicial  en  bien 
de  los  interesados^  de  la  Provincia^  y  satisfaccion^ 
suya.  S/fi'&i  A5íki^ '  "i^  «feW^n^  ?.tiVúa.U'  zhl 

AthcVLTUÍtA    CÓti   RSSPPCTO     A    PAÉDOS    t   BLANCOS.      ^ 

A  queda  demostrado  que  el  origen  ó  causa  pír»^ 
maria  de  los  atrasos  y  obstrucción  que  experimenta» 
en  el  Reyno  la  Agricultura,  apoyo  de  la  subsisten^- 
da  de  todos  sus  habitantes,  es  sin  contradicion  e^ 
que  las  tierras  se  bailan  distribuidas  en  pos^sibnet 
inmensas  entre  pocos  individuos,  con  enorme  perjui-, 
ció  de  los  muchos  que  forman  la  masa  del  Estado, 
y  que  no  tienen  un  palmo  de  terreno  en  propiedad 
donde  sembrar    una  milpai'^    C  •  ^  uVá  toi^v/u 


í^fT.í    r  faitee  pues  cosa  tm^shley  justai^  «ecas^ía 

at  Reyab,    yconforme  á  nuestras  Leyes  de  Indias, 

que  las  tierras    estén    repartidas    en   muchas  m^nos 

para  que  en  este  caso  quede  removida  la  causa  del^ 

gcaiíe^meal  i  indicado;    {   v:  -    •.     ixj    ¿¿híjí    J    /   ^:ri 

A'iiq  'i  Es  nuestra  n^olunfüd   (Ley  ao.  L. 4*  tit  1 2. )^ 

qus  it)s  Virreyes   y  Presidentes  Gobernadores    puedan 

revjoear  y  dar  por  ningunas  las  gracias  qife.los  xabil^^ 

áos  de  las  f  Ciudades  hubieren    hecho.,  ó  ificierenen  Pi^ 

^r£^  de  Isüs  distritos  sino    estuUere)}  cmfirmadas   por^ 

l^os  jk  si  fuereii  de    indios :  fe    las    manden    volver  yL^ 

las  valdias  queden  por  tales,  iSc.  '*  \^.r^i 

Mandamos  (  Ley  7.  L.  4.  tit.  12.)  que  los  re- 

partimientos  de  tierras  asi  en  nuevas  Poblaciones 3  como 

en  lugares  y   términos  que  ya    estubieren  poblados^  se- 

hqgfn,  cojí  fp4^  jmfiJimm   mMmtir  shigularidM 

^9.^ífm4^..$^rsomh  ^^  agravió  d^,  l9fi  tfhkiqs.-h.  nuníii 

-ú'-\¿i::'''  Matjdamps    (Ley  ^^  L.  4.  tit.:i?r»)  que^  4as. 

l^stat¡cia^i  y  tii^rras  que  se  dieren  á  ios  Españoles  sean, 

^^/ferjuicio-,  de,  Igs  inéiQs^  y  que  las  da4fl!S^P  su  per^^ 

M.^9  y  ^£fCíVÍOpAfí  vuelcan    á  quien  4e  derecho  perf{^     | 

tet}^zca  ......  Consid^rokndo^  el  mayor  beneficio  de  mis 

ilíisallos    ^  X^^y  15.  L.  4.  tií;  1^.  )  :  Ordenamos  y  man^ 

damos  á  los  Virreyes  y  Pwi^^H^%^!^^hK^Bá9í^.^>- ^^^^^ 

en 
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en  las  tierras'  compuestas  por   sus   antecesores  no  st 

ntííoveñy  dexandq  a  los  dueños  en  su  pasifica  posesión^ 

y  los  que  se  bubieren    introducido  y  usurpado  mas  de 

lo  que  les  pertenece    conforme  á  las  medidas,  sean  ad* 

mitidos  en  qucmto  al  exceso    a  moderada  composición.  . 

WÉí.tÁ  y  todas  las  que  estubieren  por  componer  absor 

lutamentej   harán  que  se    vendan  á  vela  y  pregón,  y 

rematen  en  el  mayor  ponedor    dándoselas  á   razón  de 

censo    al  quitar  conforme  á    ¡as  Leyes  y  Pracmaticas 

de  estos  Rey  nos   de  Castilla:  y  remitimos  á  los  Vit'^ 

reyes  yPresideftíes  el    mode  y  forma  de  la  éxecuciork 

de  todo  ¡o  referido  para  que  lo  dispongan  con  la  me^ 

HQS^c^sta    que -sea  posible  y  y  por   escusar   lo  que  sé 

puede  seguir    de  la  cobranza,    ordenarán    á    nuestros 

Oficiales   Reales   de  cada  distrito   que  la  hagan    por> 

^u  mano  sin  enviar  executores    valiéndose  de  nuestras^ 

Audiencias    Reales,  y  '  donde   no  ¡as   hubiere,  de  lo^ 

Corregidores ^'^  -^  ^uijhivt^r^    1^»  m^  n  u^.  n^  4:Yü5;tjtiji^ 

*i»¿^>    ^  Todas  estas  sabias  diposiciones  legales,  y  miv* 

chas  c^ras    que    ^aun  podríamos  «alegar,  resisten  con 

evidencia  al    sistema  de  posesiones  de  tierras  en  cs^ 

le  Reyno,    origen  de  la  obstrucción  palpahk  de  su 
íw  u  j  Agá- 
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Agricultura.     Según  su  letra  y  espíritu,    les    indiof 

con  preferencia  deben  en  común  y  en  particular 
poseer  tierras  (Ley  5.  L.  4.  tit,  12.)  heredades  y 
fastos:^  de  forma  que  no  les  falte  lo  necesario  y  ten^» 
gan  todo  el  alivio  y  descanso  posible  para  el  susten^ 
to  de  síis  casas  y  familias.  Deben  volvérseles  las 
que  se  hubieren  dado  á  Españoles  en  perjuicio  y 
agravio  suyo.  JDebieron  hacerse  las  reparticiones  con 
toda  justiñcacion  sin  admitir  singularidad  ni  acepci-^ 
on  de  personas.  Deben  las  tierras  que  estén  sin 
componer  absolutamente,  venderse  á  vela  y  pregón 
despojando  de  ellas  á  sus  poseedores.  Y  finalmente 
debe  la  mas  numerosa  parte  de  la  Población,  afian?^ 
zar  su  subsistencia  y  bien  estar  en  el  cultivo  déla 
tierra,  que  ademas  facilita  sencillamente  los  matrimo-;* 
nios  tan  necesarios  para  el  incremento  de  aquella^ 
no  habiendo  mas  que  la  miseria  que  los  frustre  y 
substituya  en  su  lugar  el  desorden  y  disolución  pa-* 
dres  de  la  turba  multa  de  bastardos  ociosos,  que 
como  polilla  de  una  .República,  la  rpen  y  puedeü 
desquiciar. r a  <i  ¿'^m^^^oq  <>  ::nití}?:t«  la  síjnabivf 
ü>  >,  La    tierra,    dice,  el    Illraó.    Fenelon    v^t 

-h'^h  ^    \^  boca 


jVbdca  de  Mentor  dictando  Leyes  a  Salento,  no  es 
^y  jamas  ingrata:  siempre  alimenta  á  los  que  la .  culti 
fe  wan>ft7  solo  niega  sus  frutos  á  los  haraganes  que 
,,  no  quieren  trabajar  en  ella,  Quantos  mas  hijos 
3)  tienen  los  labradores  tanto  mas  ricos  son^  sí  el 
yy  Principe  no  los  empobrece,  por  que  estos  hijos 
^y  desde  su  tierna  infancia  empiezan  h  auxiliarlos  ya 
55  conduciendo  los  mas  jóvenes  los  rebaños  al  pas- 
5>to>  y  ya  labrando  el  campo  los  de  mayor  edad 
»en  Gompafíia  desús  padres,  mientras  que.  la  ma-* 
,>  dre  y  las  hijas  les  preparan  una  comida  sencilla 
ífpara  quando    vuelven  cansados    del    trabajo    del 

,,  dia Encienden   entonces  un  gran  fuego>;  y 

¿^  en  su  contorno^  toda  la  familia  ¡nocente  y  pacifi- 
^>  ca  se  divierte  cantando  por  la  noche  en  tanto 
^que  los  llama  el  dulce  suerio..*\.i;.j.  :  *>(  ,•:;/.{ 
if^br  4»>  No  apartando  pues  de :  la  consideración  éstos 
principios  tan  solidos  como  naturales  y  luminosos, 
se  puede  esperar  la  reforma  de  nuestro  ruin  estada 
de  Agricultura.  Desprendase  todo  buen  patriota  da 
preocupaciones,  é  ideas  por  una  parte  vagas  y  de- 
lirantes, y  por  otra  mesquinas  de  particular  interés, 

taoJ  y 


7« 
y  he  aqui  lo  que  se  debría  practicar  para  el  buen 

;í^P  a;ii,Todo  dueño  de  Haciendas  por  grandes  que 
léan>  las  poseerá  pacifkamente  sia  contradicion  ni 
oposición,  siempre  que  de  publico  y  notorio  la» 
trabaxe  y  haga  fructificar.  Sin  embargo  si  alguh- 
nos  extremos  de  dichas  posesiones  se  hallasen  intro- 
ducidos en  los  términos  de  Pueblos  pertenecientes  á 
mdios  ó  ladinos,  serán  obligados  á  venderlos  ^  los 
mismos  Pueblos  ó  vecinos  partículares  de  ellos,  si 
íes  conviene  comprarlos,  sea  en  el  todo  ó  en  partej 
y  la  venta  se  realizará  por  justo  avalúo  á  censo  al 
quitaiViíJi  cí'i-i  nii  z^:jí:^xa(\^  m  jciibíí^  .  .  *  .  .  .¿lújt  .^ 
«íiiji.  Todo  dueño  de  alguna  grande  Hacienda  <S 
de  muchas  de  por  sí  medianas  y  chicas,  que  d^ 
publico  y  notorio  por  sus  cortas  facultades  reales  yr 
efectivas,  ó  por  su  indolencia,  ^nOi  las  trabaxe  de- 
jándolas todas,  6  en  pacte  abandonadas  y  heríales 
sin  provecho  suyo,  y  en  perjuicio  de  la  masa  dd 
la  Población,  será  obligado  á  venderlas  siempre  que 
haya  comprador   que    las    quiera    en  el  todo  ó   en 

parte  por  su  jus(o  avaluó,    y  á  censo  al  quitar,  i 

Con- 


■A%fM'j'  Conviene  hacer  cB$avar  rígurosíthehte  lüI, 
fcr^  12.  tiL  4'  L.  12.  que  dice  asi:  3,  Por  ^«^  /«^ 
estancias:  de  gastados  rvacunos^  yaguas,  fuer  eos  ^  y  o-* 
iros  mdyQfes  :y  menores  hacen  gran  daü^  en  los  mai^ 
%ales  de  los  indios,  y  especialmente  el  que  anda  apai^'^^ 
tado  y  sin  guarda:  Mandamos  que  no  se  den  están*- 
cias  ningunas :  en  partes  y  dagáres  de  kiof ide*^  puedéñi 
resultar  dañosy  y  no  t  pudiéndose  ^scusar  ^uu^  iexos  d^t 
los  Pueblos  de  indios,  y  sus  sementeras,  pues  jpartP 
los  ganados  boy  tierras  ■  típarttídas:. :  \y  i  yerbas  donde 
fasJtorear  ypasUit  sin-p&rjmciái  ijf  lasiju^iciüs  Boa 
gan  que  los  dueños  del  ganado  é  interesados  en~A 
bien  pMicPypanganc  tmtús  pastores  y  guardad  'que  bas^ 
im  á  éi)itar  el  dañoy.y-m:  ¿({sonque  aljguno  isucédiérs 
íe  bagan  sal^sfi^er.  A\  tS  84>iíi¿íi'jííj  ah  i¿Oi:;;-!iíuJna  f.i 
1&0IÍ3  JSe  .emendara  la  contravención  de  esta  lejií 
donde  fuere  necesario.'  ^oiqioonq^;  k 

En  loa  Pueblos  de  Udidos>.  y  en  loa  de  es- 
tos é  indios  promiscuados^  se  repartirán  los  egidoi 
f  tierras  valdias  dándolas  en  propiedad  á  los  vecH 
nos  en  porciones    competentes  al  estado  de  ellos>'  f 

ftumero  de  hijos  qfiQ  tsngaa..  Sejes  obligar^  por  el 
tiéj  Juez 


7» 
Ju^z  da  Provincia    y\  justicras  Tesp3cti\ras  a'^fectnar 

las    siembras,    plantíos,    y  cultivo    de  todas  aquellas 

prod^icciones  análogas  al    clima  como  algodón,  ca-, 

c^O,  maíces  &c,    baxo  penas  capaces  4^  realizar    el: 

biien   éxito  de    estos    repartimientos  territoriales,  con 

prphibicion  de  enagenarlos    y  vender,  pues    deberán 

pasar  de    padres    áhijos    en    los   mismos    términos 

que  se  expresa    en  los  ^  artÍQúlo-: i  i-  y  2^  tratando  de 

los.  indios*;    0-*^---*  ■."•^■■-^  • .  ■-'-    ^  ^'^i'... -'¿-i  ■:.:...■.■:,  -.v* 

DU  u    Estas:  tierras  '«e  darán^  h  censo  al   quitar  b 

ledimible  á  favor  4^  la  Cpmunidad  del  mismo  Fue- 

ruÁ '^De  los  prppios  y  arbitrios,  caxas.  de  Gpmu^ 
niflades  &c.  cié  los  respectivos  puébloá,  se  efectuará 
la  habilitación  de  utensilios  de  labranzr^  y  xemillas^ 
^  los  que' pc^  pobres  no  puedan  hacerse  con  ellos 
al  principio.  \o<4iia.o'3n   s.:>:  i  c!nioí> 

*si  sL  Los  réditos  de' los  feensós  de  los  terrenos  se 
irkn  agregando  en  lo  sucesivo  h  aquellos  fondos,  ó 
bien  se  hará  uno  común  para  habilitar  precisamente 
á  los  nuevos  labradores  en  los  años  que  fuere  indis^i 

pensable,  %ñn  de  que- por  Ma  d#  medios  no  que*^ 

^^'U\  den 
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den  nunca  las  tierras  sin  'trabaxacse,    y  siti  dueñoü 

te  Ja  ociosidad^  prohibieDdose  rigurosamente  la  ¡n% 
versii0n  de  dicho  fondo  en  otra  objeto,  sea  el  qué 
fuere,  por  que  se  ha  de  mhrar  como  consagrado 
precisamente  al  de' la  Agricultura,  vr/m  zíú 
éb  <í9t>f:rlfoe»  habiendo  producido  el  Monté  de  cos©^ 
cheros  establecido  «n  S.  Salvador  el  año  de  173  2 
los  buenos  resultados  que  se  tubieron  por  fin  de  sa 
erección,  como  se  evidencia  de  varios  expedientea 
instruidos  sobre  el  particular^  hallándose  en  el  dia 
todos  sus  fondos  reducido^  ^  capitales  impuestos  so^ 
bre  ejt  valor  de.  Jas  Ebeiendas  de;añtt- jdei^aquelia 
ye  ©tr^as,. Provincias,  juzgamos  necesaria  su  extincdbaj 
y  que  se  cobren  los  réditos  de  dichos  capitales  poí 
la  Sociedad  de  cosecheros^jio  solo -por rla;:^ue  exis- 
te en  S.  Salvador,  sino  pQí:  dos  raas  que :  se  estable- 
cerán en  las  Caberas  de  Partido,  aña  de  que  cada 
una  en  su  respectiva  jurisdicción  recaude  Ips  que  le 
coi|re»pondan  . para'^  destinarlos :  al  . miseaOK; , objeto  de 
que  habla  el  parr^p.  antecedente/!  .luz  bb  i'^rn  íí 
Ratificamos  la  solicitud  de  este  Cuerpo  consular  so*» 
|)re  l^^jt^ligLoíi  A%  los,  fir^ciQi¿.4e^:aíMks„^4eaomina'. 
X  .  ^  dos 


dos  de  feríay  por  todas  las  poderosas  razones  que 
contra  >estan  practica  obran  y  están  alegadas  en  el 
Expeliente  instruido  sobre  la  materia  sin  haberse 
resuelto  todayia  por .  S.  M.  ^d  ^^  t>í?p  .  ^  .^  r'3i:>:a 
Es  muy  «aveniente  se  hagan  obserracionef 
fetcas  m  las  Provincias  por  aquellos  sugeios  capaces  de 
verificarlas^  y  que  habitan  tn  ellas,  para  conocer 
con  U  mayor  exactitud  posible,  las  circunstancias  de 
•w- cufias  y  i  terrenos,  t  y  hacerlas  respectivamente 
producir  aquellos  frutos  que  les  soa  análogos  y  pro-* 
pios>  foinentandolos  por  sistema  constante,  que  es  el 
sóbdp.de:  que^^' prosperen  en  lo  sucesiw  iograndó 
^a  una  su    peculiar  ramOo  dé  cfigricultura,  y  ara; 

.  ?rn  n:.5e  impetrará  de  5L  M.  la  librad  de  poder 
cosechar  el  t^baíM^  ^^xintan^a  y  francamente  en  todo 
el  Reynp,  püiBí  <iyíe  k  íávút  de  ella  se  dé  vigor 
robusto  a  la  agricultura,  y  se  aumentan  las  relaciO'- 
«es  mercantil^  con  -eíí>Pem  yNuevia  España  por 
el  mar  del  sur.  Eslé-iRejnfiO'  puede  producir  quanf* 
<o  tabaco  se  quieran  la^^N.  E.  y  el  Perú  lo  nece- 
sitan; á  aquella  «e-raele  remitir-  por  cuenta  del  Reyj 
¿ob  y 


'i 
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filfl  Péniltietie^ a'cmálm^ftte,  g^ígun'áérdfct,  'éelebradfi 

contrata  con  la  Virginea'  paia  el  de  su  Consumo;  f 
pudíendoáéle^ '^bisteceir  de  todé  él 'ijue-hetesíte  pop 
cl'PüértcP'úe- SSnsdháte  y  'lo&^ tfeifife^ -aét  Rejmo,  d^ 
ealida<f  ¡íifinitamenté  mas  ^ü^íiór  ^qóe-  tí  éxtrángeroV 
es  coarta' razóü  -y  muy 'dolofoisoi  que  á  eistos  natu«¿ 
íaks  '^ePleS  j^rivé  deuh '  Keh-  <í6ti  *  que  íóá  convida 
sfí'--iíuéla'  i^fftói  '^  y  tjí^  déf' Pertí'^flg&riPIós  ^éúáá¿ 
les  para   países  extraños  pudiéndose  quedar  todo  éá 

o:;¡.  t=  Pero  dórfd#^«n^5ffispüiíá^^íbi«rléíir%*^  gnftíl? 
blát  y 'fomentar  >d¿n  tddo  émpéSo  la  AgríctíMuí^  eí 
en  las  Costas  del  N.  por  la  proximidad  á  los  era^ 
barcaderos  que  tenemosf;  -^  "i  ^*  -.—  .u^  -.:j  ...  ^.  ¿i 
'  -^-í>c)di:a  lograráé  é¿té  I^ÉÁfe' ot^é^^^^  sf^  clokHÍ 
es  de  ^ '^espetar  eri  fuerza  dé  la  rázoh  y  causas  áé 
conveniencia  publica  alegadas  á  S.  M.  por  este  Con- 
sulado, se  le  ¿óncede.Iá  cBreócion  dé  las  Bodegas 
de  Yzáb^l  '^  en  ^  ios*  terriiínos  que  W^ix  tepresentácion 
fó  tierte  pfedidb^  y  tíáiko ' ^nte§  '  la'  fexéf cía'  la  Diputa-' 
cion  del  comerció  ¿"   ^    '    '  ^  :; 

''    ^^^'    A;^pocos  s^^^«étiííaW%fSg^^^  que 

Ri-m^tó  de  20  aífóy^^  ésta i)ártte  '^^  la'^%i¿ííÍ{ttiW 
t  xotaercío  de  la  Ysla  tíb   Cübáv'eí  rkítíb*  del  cbí& 

própa- 
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propagado  .enr  ella,  pues  ccm  decir  que' poco' antes 
de  dicha  época  se  Uevava  de  Puerto  rico  el  necesa- 
rio para  el  coqsui;no  de  la  (IJíiidad  de  la  Havana,  y 
que  en  el  pr^xijna  jnoopasado  de  810,  se  han  ex^ 
traído  de  la  Isla  399^^0 1  arrobas,  se  convendrá  mas  y 
tnas  en  que  el  verdadero  manantial  de  las  riquezas 
de  un  Estado  esta  en  esas  tierras  inmensas  que  nos 
brindan  á  que  dediquemos  nuestros  cuidados  y  tiem-^ 
do  en  su  cultivo,  y  que  sin  embargo  las  miramos 
abandonadas,  eriales  convertidas  en  montes,  abrigan 
do  á  las  fieras  y  reptiles,  sin  que  nadie,  ni  el  rico 
ni  el  pobre  haga  caso  de  ellas.  El  cacao  especial^ 
mente  el  del  territorio  de  Gualan  contiguo  k  Bodegas^ 
que  en  otro  tiempo  se  producía  con  abundancia,  si- 
endo de  mejor  calidad  que  el  demás  de  iodo  el 
Reyno,  y  en  el  dia  está  reducido  á  cero;  el  azú- 
car y  otros  machos  frutos  de  primera  atención,  se 
fomentarán  en  sus  adecuados  terienos  y  climas,  y 
harán  que  las  comarcas,  y  circunferencias  del  Gol- 
fo dulce,  se  conviertan  en  país  ameno  y  cómodo 
para  ser  habitado  con  gusto  é  interés- ^-^^j|*^  .-i^, 
,_  ^  Sin  embargo,  para  ¡lustrar  completamente  al 
publico  sobre  los  principales  motivos  que  obligaron 
al  Consulado    á  trasladar  al    paraje    de   Izabal    las 

I  -    ^    Bode- 


Bodegas,  proyectando  allí  una  Población  con  prefe- 
Tcnciá  al  territorio  de  Gualan,  y  navegación  del 
íio  de  motagua  á  Omoa  donde,  según  algunas  opi- 
niones, debieran  fondear  los  rexistros  de  España  pa« 
ra  descargar  y  recibir  la  carga  al  abrigo  del  cañón 
de  aquella  Plaza>  exponemos  que  aun  prescindiendo 
absolutamente  de  que  en  el  ultimo  caso  quedaría  el 
Golfo  dulce  con  todas  sus  comarcas,  rio  Polochic 
y  la  Vera  Paz,  á  discreccion  de  Ips  ingleses  de 
Wallis^  ó  de  otro  extrangero  que  con  poquisimaa 
flierzas  intentara  fortiñcarse  en  qualquiera  punto  de 
dichos  parages,  no  estubo  en  arbitrio  del  Consulado 
adoptar  oirQ  partido,^  quft.el,;  que.iL4dppio  ipojr,ilQ* 
Wptíjrps  siguientes.  í.^^-q.'v"^  ui  /  íj:f.-i^v]I  :  ;>]  >b 
-  -  Formóse  en  efecto  el  año  de  i79^>  una 
Compañía  de  accionistas  en  Junta  general  de  comer-» 
cío  presidida  porel  S.  P«  Don  José  Domas  y  Vor^ 
lie,  para  tratar  de  realizar  la  navegación  del  rio 
motagua  y  establecimiento  de  Bodegas  en  Gualan, 
conforme  al  prospecto  que  se  imprimió  entoncesaí 
de  ilustración  del  proyecto.. iP.ioseí  cuenta  á  S,  M^ 
para  su,  ReaL  aprobación,  y  jamas  la  tubo,  ni  si-, 
quiera  se  contestó  el  recibo,  por  que  si  se  verificó 
al  Superior  Gobierno  no  se  traslució- 
^'  En 


í    ,    E(i  :^ste,i^íafi<^,;pl;  S^ñQ  4^  foj.    celebró  el 

del,  %   ?vA'  A^ipnio    Gppzakz,  Saravia,  que   I4 
presidió. para  exponer  ea  .ella,    que  el  motivo  de  su 
C04v^c4c¡on  .^rajíataí  de    poner  remedio  a  los  da^^ 
6í)«i.ique  :expei:imeníaba  to:  Provincia  dé  Ghiquimula 
l>0Cilá  necesidad  de  tener    que.  riajai   los  indios  al 
mortífero  temperamento,  del   sitio  donde  se  hallaban 
Itis  Bodegas   ik  extraer:  Jos  cargamentos,  .de  loé   bar^ 
cos3i:<y  .qiüp   la:: misma   .malignidad    de  aquel   paragé 
era  causa  de-  qpe  se  hallasen  sus  oficinas  destituidas 
de  los  empleados,    que  deben    residir    en  ellas  f>ara 
él-maíipjoí;'^pmk)diai>  y^adtainistraciOa.  de  tos -fetooy 
de  Real  Hacienda  y  del  Cómerciopciiy^'^/incipal'ín^ 
fferés,  ^¿i,  de  la'humánidad,  y  et  áél  Estado,   merecía 
tó  preferente    atencioa  dj?l    Gobierno    y  de  fa  Junta 
Gbnsiilari  'icoádüí^fenda'cóii  ^e^teiía  infórnléS  tí^ 
fes  ventafasi'Cíue' ofrecía  al  tiiisma   bbjetOi'  ü'  Üavéü 
gacion  del  rio  Polochic-  eñ  la  Provincia  de  la   Vera 
Paz  por  su  sanidad,   situación' local,    abundancia  de 
pastos^  y  áémái  círdiíistanéía&''  cápace¿  dé  tóéjorarloií^ 
motivos  para    estimarse  necesario  el  procecler   prélí-í 
niinarmente  al  reconocimiento  del  rio,  comisión andtf-' 


^9 

fie  por  el  Consolado    perdona  iateUgente  que  hiciese 

la  exploración  asi.  d§^;ia  navegacioo^  como  idel  c» 
mino  ; 4^  tierra^  .:  ;jac¡:.'i-I,:.  !.'■■...  :  ,«  f-víM.*'tv.*  ^z.»  ;íj^ 
.rjr,  er-*  En  cooseqüeacía  se  procedió  por  este:  Cuer? 
po  A  evaquar  el  encargo  con  todo  aquel  tino,  es- 
mero, y  prolígidad,  que  eran  correspondientes  a  la 
gifevedad  del;  as^ntO;;  y  al  superior  e&tiniülo,  que 
con  eficacia  intervenía  en  él;  y  resultó  por  ultimo, 
que  en  ¡  vez  d^.  disminuirse  los  ipales  que  se  expern 
mentaban  en  el  «ítio  de  las  antiguas  Bodegas,  se 
aumentarian  en  todos  sentidos  en  el  territorio  del 
Folochic  donde  se  intentaba  trasladarlas,  y  en  este 
^purQ^.füe  quando  el  iCousuladO;  adiop^p  ^el  paiag^^ái^ 
Izabal  ppr  consequencia  también  de  otras  exploráis 
cipnes  informes  y  diligencias  exquisitas,  que  para  el 
efecto  se  practicaron., ,  ^íuíu^oí  6«  ¿...'juprí:  ,,.:í  20 
•ijj  i:vt'.§?x  nf^ejoi;^  er^sitíp  especialmente  eflF  lo  saffl^ 
dabjíe  del  t^reno  mas  despejadp,  ventilado  y  bañar 
do  del  sol,  que  el  antiguo  donde  casi  to  penetraba 
{^hallarse  soterrado  en  una  hondonada  circuida 
de  espesa  ra04ita$a  y  pantanos,»  y.  sc'  franquearon  lai 
4  primeras  leguas  de  camino  horroroso  de  su  sali^ 
da^^.^^e  fabricaron  los  almacenes  ó  bodegas  compe-» 
ióíi  tentes^ 


lentes,  aunque  provisionales,  para  la  colocación  y 
custodia  de  los  géneros  y  frutos  de  los  cargamen- 
tos, las  oficinas  de  Real  Hacienda,  y  muchos  ran* 
chos  que  se  han  ido  distribuyendo  entre  gente  que 
se  ha  avecindado  alli,    todo  costeado  por  el  Cuerpo 

-'  '       Se  abrió    nuevo  camino,  que  á  pesar  de  los 
csfiíerzos  del  mismo  Cuerpo  para  ponerlo  en  estado 
de   satisfacer   completamente    sus    deseos    y   los   del 
publico,    no  lo  ha   conseguido    todavía.    Las  causas 
son  notorias    y    muy  de   bulto,  porque  nadie  puede 
ignorar  las    dificultades    insuperables  que    intervienen 
para  ello,  fuera   de  que  los    desmontes   muévéií   la 
tierra  y  la  afloxan,   de    modo   que    con    seis    meses 
de  lluvias  copiosas  é  incesantes  que  sufre  cada  año, 
es    conseqüente    se     formen    fangales      y     atollade- 
ros;  así  que  la  población  de  distrito  en  distrito  cer- 
ca  del   propio  camino,  será  solo  capaz  de  conservar-^ 
lo  en  buen  estado  después  de  haberlo  formado.   ^  - 
■-ÍÍ  -Tampoco    ha  correspondido  h  las  esperanzas 
«1  parage  de  la  Laguna  donde  se  hizo  el  muelle,  y 
habiéndose  últimamente  descubierto  otro  que  ademas 
de  tener  Puerto  formal   ofrece   ventajas  en  el  ierre- 


no  y  camino^  se  ha  comisionado  para  su  examen  3^. 
exacto  informe,  á  uno  de  los  individuos  del  Cnerpd 
capaz    de    desempeñarlo^   el    qual    se   halla  ya    ea 
aquel  destino.  .  v»    .      *  ^ 

Pero  repetimos,  que  solo  podrh  lograrse  el 
interesante  fin  de  perfeccionar  esta  Colonia,  si  se  a- 
vecíndan  en  ella  familias  trabajadoras  h  inteligentes . 
en  el  cultivo  de  la  tíerra:  poco  ¿  nada  se  adelan^ 
tara  con  que  pasen  algunas  de  Gualan  y  de  aque* 
Has  comarcas,  á  aprovecharse  de  los  auxilios  que 
proporciona  el  Consulado,  y  á  vivir  vegetando  ea 
la  inacción  quando    no  perjudicando.  .       > 

A  el  efecto  creemos  indispensable,  ¿[ue  lue* 
go  que  S.  M.  se  sirva  acceder  á  la  solicitud  que 
tenemos  suplicada  de  que  la  dirección  económica  de 
las  bodegas  y  el  bodf  gage  vuelvan  al  comercio  co« 
mo  antes,  y  baxo  las  reglas  propuestas  eo  la  repre* 
sentacion  respectiva,  se  invite  por  medio  de  los  pa- 
peles públicos,  y  aun  de  carteles  fixados  en  la  Ha- 
vana  é  Islas  Canarias,  a  las  familias  que  quieran  ve- 
nir á  establecerse  en  Iz^bal,  ofreciéndoseles  tierra5> 
y  los  demás  auxilios  correspondientes  en  unos  tér- 
minos, que  no   los    disuada    el  recelo    de  hallarse 

uht  luc- 
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taatos  años^  h  las  muchas  familias  Asturianas^  Mon-« 
X^ñe^^f  y  Gallegas,  ^que  vinieron  enviadas^  por  .et 
Gobierno  á  TruxiUo  con  titulo  de  pobladoras, -ias 
quale^  siendo  muy  ptopias  para  sacarse  de  su  esta-* 
blecimiento  en  las  costas  del  Norte  ventajas  incalcu^ 
^  lables,  fuercúi  recibidas  tan  indigna  y  brutalriaente/ 
.como  sí  hubieran  aportado  k ias  costas  de  los  ho^ 
tentotes,  de  cuyas  resultas  perecieron  casi  todas  ha-í 
cinadas  en  un  galerón,  hómbres^  y  raugetes  juntali 
inente,  al  rigop  del  hambr^^  de  la  laceria,  y  de  un: 
absoluto  abandono.  -.^'it-Jt^'r  ort  vhmiuñ  ncr  inai  á 
.^rv'  '-.La,  (Provincia  de  Gomayagua  situada  en  di- 
chas Costas,  extensa,  y  fértilísima  en  prodüciones  de 
todas  clases,  en  ganadosj  y  la  que  tiene  mas  mine-» 
rales  de  oro  y  plata  que  las  otras  del  Reyno,  re-* 
gada  por  infinitos  arroyos  y  caudalosos  rios,  cuyo5 
principales  spnel  Chamalecon^  el  de  Lean,  el  de  A- 
guan,  el  de  Limones,  el  Tinto  y  el  de  los  Plat^ 
nos,  que  desaguan  en  el  mar  del  N.j  y  los  de  Na-* 
caom^  y  Chuluteca  qué  desembocan  en  el  del  Sw 
siendo  •  ?aiguiios  nave gables  con  piraguas  hasta  S  o¿ 
40>  y  SO  leguas.    Esta  Provincia  jpues¿  que  por  su 


8# 
fe1¡¿  situácioli   para  el  comercio  de  extracción^  y  a« 

caso  sin  igual  en  el  mundo  para  sacar  de  su  señor 
inmensas  riquezas  en  todos  sentidos^  se  vé  en  el  día 
reducida  al  extremo  de  la  pobreza  y  despoblación. 
La  causa  se  atribuye  con  sobrado  fundamento^  ii 
haberla  quitado  progresivamente  los  brazos,  que  te- 
nia antiguamente  para  la  agricultura  y  minería,  ea 
los  frecuentes  envíos  á  Truxillo  de  destacamentos 
de  gente  parda  para  defender  aquel  punto,  y  aun 
el  de  Omoa^  en  tiempo  de  guerra  coa  la  graa 
Bretafia.^-^^-^  '-  ^"  ^-^'^-  -  '^^  -^"-^^'^  ^*  '"^-"^  -'■'' 
De  250  hombres  se  compom'a  el  destaca** 
mentó  que  en  estos  ultimo;  tienipos  se  hallaba  ea ' 
Truxillo  compuesto  de  las  milicias  de  esta  Provin- 
cia. Es  muy  natural,  que  otros  250  dexasen  de 
sembrar  el  propio  año,  previendo  que  habían  de 
abandonar  las  sementeras  para  ir  á  relevar  k  los 
primeros  quando  cumpliesen  los  seis  meses  de  su 
servicio.  De  dicho  numero  mona  la  mayor  parte 
al  rigor  del  clima  mortífero  de  los  destinos,  y  el 
restó  acostumbrado    en  los    seis    meses  al  ocio   del 

soldado   Y  ademas  contagiados  de  calenturas^,  ya  de- 
^q^^  M  bile* 


hiles  y  extenuadas,  no  volverían  i  ver  el  trabajo 
agriqukor  y  el  mineral,  sino  con  demasiado  tedia 
y  repugnancia:  hé  aqui  evidentemente  la  causa  pri- 
maria y  poderosa  de  las  escaseces  y  hambres  que 
suele  experimentar  esta  hermosísima  Provincia^  y  he 
aqui  finalmente  la  infalible  de  su  asolacioob.  -^  -i 

Si  contra  ella,,  y  para  remediarla  en  lo  po-- 
sible  proferimos,^  que  estas  gentes  por  su  felta  de* 
disciplina,^  y  por  la  naturaleza  de,  los  puntos  de  I^ 
Costa  es  inutif  para  embarazar  desde  ellos,,  que  ell 
enemigo  se  interne  en  el  Reyno  si  lo  intenta  coa 
fuerza  proporcionada,  7  que  po£  consiguiente  los 
crecidos  gastos  que  causan^  en  el  servició  al  Erario^» 
son^  tan-  vanos  en  su.  obj^eta  como  e&ctivos  y  rea-* 
les  k)s  daños  que.  de  este  sistema  han  resultado  í 
la  Provmcia,  y  que  ni  Truxillo  ni  Omoa  lasb  nece* 
sitan  para  su  particular  defensa,  probaremos  nuestrai 
proposición  para  ponerla   fuera  de  duda. 

;,j^,,  L^    referida.  Plaza  dfe  Truxillo  estír  ventajo^;» 
sámente  situada,  sobre  una  loma  que  se  eleva  á  la 
superñcie    del  mar  de   16   a  20  varas,  cubierta  por 
ambos,  costados  de  nionte  bastante  espeso,  y  por  la 

tjfkj  '^    '     "^     'líi  "espal- 
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tspalda  de  un  cerro  alto  y  áspero.  Sus  baterías  es- 
tán colocadas  al  Norte  de  la  Población  sobre  la 
orilla  ó  extremidad  de  la  loraa  que  bate  el  mar, 
montadas  coa  xS  á  20  cañones  desde  el  calibre  de 
12  al  de  24,  y  ademas  tiene  otra  en  la  Playa  al 
Este,  y  baxo  de  los  fuegos  de  las  primeraf,  con 
dos  cañones  de  k  i«  para  dirigir  sus  tiros  orizon- 
tales  á  flor  de  agua.  ' ,,;^  r;^-q  ,   y:i^ 

'  La   situación  de  la  Plaza  al  É. ,  una  legua 

distante  de  la   embocadura    del  camino,  que  por  a- 
quella  paite    conduce  á  lo    interior  del  Reyno,    nó 
puede  impedir  qualquiera  desembarco  que  se  quísie- 
f a  hacer.  Los  enemigos    que  lo  intentaran,  se  man- 
tendrían en  uno  de  los  Puertos    ó  Ensenadas   de  la 
.Guanaja  para  estar   h  cubierto    de  los  vientos    hasta 
que  estos  le  fuesen  favorables  para  navegar  en  una 
noche  las  6  ú  8  leguas    que  hay  desde  aquel  pun- 
to hasta  desembarcar    en  la    citada  embocadura  del 
camino,    que  es  el  parage    que  llaman    el  campa- 
mento donde    están  establecidos  los  Negros  ingleses 
emigrados.    En  la  Plaza  tendrian  la  noticia  del  de- 
sembarco   quado  ya  se  hubiera   verificado,    ademas 
^  de 


de  que  sería  muy  trabajoso  conducir  artillería  hasi 
ta  el  campamento  por  haberlo  de  hacer  por  la 
Playa,  único  camino  que  haj^.  También  seria  ¡nütíl 
^¿¡ue  lo  intentaran,  porque  los  enemigos  podrían  te- 
ner en  tierra  para  entonces  ^  lo  menos  un  par  de 
piezas  de  á  1 2,  suficientes  para  impedir  todo  transí* 
to  por  la  linea  casi  recta  que  forma  la  Playa.  Ni 
seria  inconveniente  para  intentar  y  realizar  este  de- 
sembarco, el  que  no  hubiese  punto  para  ponerse 
las  embarcaciones  al  resguardo  de  los  vientos,  por 
^que  siendo  el  N.  O.  y  el  O.  los  únicos  que  pudih 
eran  incomodarlas,  son  también  los  que  á  un  larg(i 
b  casi  travesía  y  en  popa,  las  llevarían  al  surgide- 
ro nombrado  el  rincón  legua  y  medra  á  dos  legu- 
as de  aquel  punto  en  la  Costa,  que  hace  frente  k 
Truxillo.  Y  no  debiéndose  temer  que  los  enemigos 
quieran  intentar  un  desembarco  por  aquella  partó, 
porque  les  seria  inútil  por  rail  razones  para  lo- 
grar internarse,  la  guarnición  de  Truxillo  debe  ser 
la  precisa  para  impedir  un   saqueo  de  la  Plaza,    q« 

nico  objeto  porque  puede  temerse    ihtentén    émbíeá- 
'tirla.  .*^^..v.   ..    .^  c-.-.ii^ ..;....,c 
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..¿m  Ai  p^lstS^eí 'ülb^^  IiípfcttJr '  ^¿í  ¿fe 
I  'fue  de  este  Reyno  D.  Roque  Abarca,  tt  mandó 
en  Reaí  Orden  de  s  de  Octóbre  de  802,  librada 
i  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ciéát  eiítre  otras,  u- 
na  Compañía  fixa  en  Truxillo  compuesta  de  un  Ca» 
pitan,  dosr  témemela  i^,  y  2^  y  lín  Alferés,  y  de  o^ 
Sargento  ^^'  tféá?*  ¿of'^  ijuáiró^  <:at)Ós  í<>?  i^iiatro  2<« 
un  tainbór,^^y^bÍ^^olda;ío5;^^^^^'^^'^«  ^eiiI^qmo^  ..V 
.s  loq  ggjg  fuerza  veterana  es  sin  duda  suficienre 
para  cubrir  íks  ateriéiones  déla  Ela¿ké'n  tiempo  ¿te 
pazt  íi'ió  íméhos  asi  ló  ¿reyo  el  téféiído'  Siib  -  Insí* 
pector  después  de  haber  examinado  por  si  raisral> 
te  situación  de  élíá,  y  talvei"  con  consideración  'á 
qtíe  hay  álli  radicados  de  ij  S  30  negros  emigra- 
dos franceses,  otros  tamos'  ingleses,  igual  numeró 
•de  pobladores,  reliquias  de  los  arriba  mencionado^, 
y  entre  la  müMtüd  de  caribes,  ríiás  de  íj-ód  para 
tómár  las  aríiiaís,"  uhoá'^y  otrcfe  dé  'buena  disposid- 
'on  para  el  servicio  al  qué  se  presentan  gustosos  eii 
las  ocasiones  ayudando  á  la  defensa  cdmo'que  soii 
ififeíestídos  paifa  '^segtíraii* '  sus  ¿)roi)iedades.    Ademas 

de  doiltaris'éf'ddh' estos  negros   y  pobladores,  se  debe 
^^^í  coa-I 


cbntar  también,  para   el  caso   de    tener  que    resibu* 
qualquiera  ataque,  con   15  ó  lo  Europeos    que    se 
baUan  avecindados  en  la  Colonia  con  no  pocos  in- 
t^rése3  qu?  ^defender^  y  con  nías,  ^dq  50  pardos,  que 
hay  en  ella,  unos    radicados,    y    otros   ganando    su 
subsistencia    en  las  obras  del  Rey  y  de  particulares. 
^^r  <j>,>Para^Vtíemp9  de  guerra  cpoyendríi    formar 
tres  compañías  milicianas  da  caribes  de  h   1 00  hom- 
bres cada  una,  ab<?lieqdo  ji^  que  hay  creada  por  el 
anterior  Capitán    general  con    prest  xjontinuo,    par4 
ahorrar  8u  costo  á  la  Real  Hacienda,  pero  continiiaa- 
.do  el  Ayudante  destinado   á  esta  ultima  en  clase  de 
Subteniente  para  diciplinar  las   tres    de   nueva    cre- 
ación con  e}. auxilio  de  tres    Sargentos    veteranos  Jl 
uno  por  Compañía  afín  de  lograr  ponerlas  en    poco 
tiempo  y  mantenerlas  en    buen    estado  de    servicio* 
,Otra  de  todps    los  negros  franceses  é  ingleses  coin- 
jpuesta  del  numero    á,  que  alcancen  baxo  la  discipli- 
na y  dirección    de  un  Subteniente  veterano,    y  otra 
urbana  de^j^o:^  pobladores    blancos    venidos  de  Galí- 
,cia,  Asturias    é  Islas  Cananas  y,  de  sus  hijQs>  noni^ 

brandóles  por  Xefe  con  grado  de  Teniente  ó  Capí- 

;^.:,  '  tan 


tan  al  vecina  comerciante    que   parezca  mas  á  pco^ 
pósito,  y  encargando    su  disciplina  al   Ayudante,  de 

la  Plaza.  .  .\       '  ,^ 

A  estas  nuevas  Compañías  de  milicias  se  les 

enseñará  solo  el  manejo  del  arma>  a  formar  en  co* 
lumna  en  batalla^,.^3f^^,|  desfilar^  supuesto  que  por  lo. 
escabroso  del   terreno  en    que  tienen  que  operar  no 
les  conviene  saber  otra  cosa*    Para  la  enseñanza  se 
señalará  el  dia  y  hora,  que  mas  acomode  á  losnu-r- 
evos  alistados  para  que  se  presten  sin  repugnancia,,^ 
y   no  se  les    perjudique  en   sus   ocupaciones,    pera 
precisamente   será  hora  y  media  en  im  dia  de  cads^ 
semana  hasta  que  tengan   bien  aprendido  lo  que   se 
mande  enseñarles,   y  entonces   será  una    hora    cada, 
quince  dias  para  que  no  olviden  lo  aprendido.  Será- 
también  obligación    de    los    respectivos    Ayudantes> 
leer  á  sm  Compañías  Jas    del  Soldado,  y  las   leyes' 
penales  hasta  que  se  hallen    bien  impuestos   en  ellas 
afín  de  que  aprendan  k  hacer  el  servicio  y  de  que , 
sepan  los  castigos    que  se  les   preparan  quando  co^^ 
.metan  faltas  en  éL  ^ 

Asi   establecidas  y  disciplinadas   estas   Com- 
tiká  i4^f.«itós»|u&  ^4aUáaní  -*^S^¡  ^i^uoa^.}    pamas ^ 


96 

pañias  de  Muidas^  tendrá  Trnxillo  dentro  de  su  re* 
dota  toda  la    fuerza  que  necesim  para  ju    defensa^ 
La  Real  Hacienda    no  pagará    mas  que  la  patié  a 
el  todo  de  ésta  tro|)2i   ed  los  dias  que  esté  empica*» 
da^  que  seráitsOlo^  aquellos    en   que  haga  un  serví- 
cío  activo.'  ÍJys'  ckrtbes  cuyo  mméro  se  aumenta  pró^' 
áigiosamente  por  la  poligamia :,  qUe  franca  y  libremen-^' 
te  exercen^  y  que    viven  alli    casi  en  absoluta    inde-^r 
pendencien  en  sus   tatlbales  é  altfergues  segregados  de 
les  demás  vecinos^    entrarán  de  ^ste  modo  al  recotid^ 
¿imiento  y  subordinación    de  una  superioridad^  y  en  la- 
ásciplina  y  tiviltsacioñ  rmfy  'necesaria  a  (recaber  coé^ 
tiempo  ias  funestidades  que  sié^'^prcfágacion   acelerada* 
en  el  modo  en  que    viven  y  iécrian^    amenaza.  í*^) 
Y  la  Provincia   de  Hondurais    ó  Comayagua,    de*^ 


u>^.^j^:c;f.:.-    íVi    uj    *.:/;:;. :<:w..v)    xando 


<i 


(  *  )   Se    dice   que  pasan  de  3  0  y  que  "acaso  serán   4  ^ 
los  Caribes   de  iodos    sexos  y  edade$    que   hay  en  el    diat 
en  Truxillo:    que  no  se  les    qoaoce    religión    alguna;  que 
usan  la  poligamia    por  lo  que    It  vueltas    de  algunos  años 
VQodráti  ^  ser  un  Pueblo  innieoto;   que   son  de  índole  do^a 
cU   y  pacifica  pues  nunca    arman    pendencias  con  las   de- 
mas  castas,  y  que  hay  algunos  Christianos,  presumiéndose  * 
COI)  mucha   probalidad  que  todos  lo  fueran  si  hubiese  qui- 
en los  instruyera    para  hacerlos  capaces  del  Bautismo^  á  lo 
menos    los    Caribitos,    ¡Que  mies    tan    copiosa    para    loí 


xando  en  ella  y  en  5ás'%Bdhos  los  pocos  habitan- 

r.Me.á«I^Ptftí¿'^eáo%M(f'l?ei:tfi^2tf|b9S^J'^  WM 

ii.  artillería  con  dos^argeotos^  quatro  cabc^jj-^^^a^gj 
fe<V^^y/S?í>^%f?oWad(».<,JEsí^  fi^eíS^iR.^^  :5|ufidente 
|>aií|.  cJl.y^iugo  .de  píí?!ji  ya*  íWaso  ^«ii  lo,  es  par^,^ 

1  lipn[ibre  ji  .1»;  jotenicig^aada  l^ipv^iqía,  ,  Cln.  ^9 
%qa|  igfefxaa^  nqg  par^qc^.  Goayeiy^  iesgec,%' 

y.a:Da¿áita..6Qo  to  ,  4estacaiB8atci$  de  Mauna.xJS|g.,-& 

■    Carlos  ""''■  ''~i^  T   ,ftaf!rfi   'jí  i£l!-}    ga.  siip -auíf.diX  ? oihni 


I  I  ..  I  >  ]t' 


Operario»  del  Evangdío.t  En  TruxiHo  estár^  reunidos  quiei» 
tos  y  pacíficos  VéisCosV  in&Hces  f  ftviíiíeUoá' íéoí- las  tiníeblái 
del  paganismo»  '  Los  11- R;  P,  P-  M¡$iófndrü|;  de  Christq  sf 
internan  en  las  rtiontañasi  padecen  imitho,  y  arriesgan  ^u 
tida  CQ  la  QtíWfjmiaí- tsgítitüfiií    de    alguno  ó  algtkps^  iw» 


.jj^ríjdfié  aaaipíj  K>I  zoíféfif^&t  a3  ^(  ella  m  ubriMt 

ios  raanahtíales,  y  kl  tttod<Sífe  exércetlij  éíi  ¿Ddo-et 
Reyaor  aiacfeíaí^'  -ahtíra  ^iilgia^^^^^i^^  jáÁ 
íiue^íiKííéh(fó'WéáéíPna'='í«e^!á^  <^"  escamo» 
Ibgré^  sihra-  esta  %tri6feá  áe  ^  veIfíGfíl6  ií'l»  faÜíricál 
^  ^^tra^'qm réonititifyeíoíP^^os ^^oíT^a^'Ü 

la  m  pair^  beneficié  stó^a^^  s8t^  ékttáirií?  fíéiitóosa^ 

iPrSvíííenciás:  áél' Superior  ^  Gobfenib>;  se  l^ra^vfera^^^ 

fete^ ccSÉfclias^  Ué'taciéi-qafe^  se>ft^^  t%. 

éÉfipO'^'tjuando  se  extraía^  ábuiítlati témeme  pará''ía^N¿. 

ÉL  y  el  Perov  Si  e*  aztiear^   y  cafe -se  entáblaseh  ^ 

fZ   ^b  yr    ..n-.M    -b    Eol.3:in^aou^¿:^b    ¿.oí  noo  tútf^^f^r 

indios  Xibaíos-  que  en  ellas  se  hallan^  y  que  aun  fkspttet 
de-s  habjcrlos^  catequizado,,  recalado,  y  acariciado^  á  la  me- 
joT  se-  ht^yeft  y  vuelven  »  su-  primitiva  estatkn  p  Y  á  k>t 
cariáifes  coagregs^des  .  en  .  uifa .  Bobla<íÍ9|*  íxtei  Giírjsdanoa,;;'^ 
Glidiátiaiiosutspsiñokai  que.  por  no  teiier  eulto  ralgúno¿  ni  a-* 
pegQoipiit;  c<w>sig)i¿c»6fe  ;K  Isf*  a^ominábl^. idolatría  abrazarL* 
a»oamsti?a^  Sanfí^lReiígfen  con  inaa  'fa<qrHda¿,  se  les  dexa 
cmitregados.  entecamente   4I  imperio  de  satanai.^¿iir «9  ú^r 


SMemaran éá lái  feMIes  .Costas ddcNbn^^^fa^v^  de 
U  Poblscioa  de  ¡getile  jtrab^aáora .  ¿i  inleligeme  e» 
^fes^.-en-eliniíKl^  |)ropijesto  ihablando  ide  Izabál.  St 
todos  estos  robus^  sanaos  se  juntáitan  jal  ¿rié  añiles^ 
que  ^:él^umcal  qlMt  maeb  día^  fooma^i^dji^ 
i^iAC^tro  trato  activo^  aadaitendria  entone^  ^}u^  ea# 
viÍ\^T  \  í  t)ti^í  regiones^ ;  Ja  i^e  habitamosi;^  it  ^^ni-fy 
*n  isiríJP^naiAailo  íaten¡endonos"-^or  Dahdca   al  ^st?doc 

tiite^*  idebcbmenrfoí  iotéiíor  r'iy '-^ext^or  iniiy  propios 
para.^ivjfiijati  ;el>iR^mQ,:y  isacat  Jt  cauchos  de  la 
üñiion  que  tos  tiene  extraviados  xe^cio  k  iQs^itWf 
fl^ftrp^  úatéiéSes:  dd^jq    patrian r   ?:^  n^ñdcnsT  :;í 

i^ú  i^  Conv ier^  ea  primer  lugar  tfcclarar  ^gtierat 
;  ^n^m^  [^^  cigurosfmente  iobfei^v^dá>7^  ^lm¡  icoiüM^ 
bálkdc^  ,k  iotfQdu€pione$:  de  ggrner6s^r/q»e  ysleodo; 
de  lícito  ^comef5ci0^  -  se^iiK>s  ingiere» ^por  Alarios  pun-^ 
los  del  Reyoo  &audu  lentamente.  £sla  peste  politicaj 
q^  tafites  de  ios  <pfernusóseconccd¡dQS,ipri^^  y  ar*» 
bitrarl^ente  di  ^ailo  dé  $9199  y  reprobados  por  is  Mu 
en  el  de  803,  era  desconocida  absolutamente  en  es- 
tos países,  ha  causado  tan  graves,  males  al  comer- 
-.  J-:.  cia 


Mío  ■   ^■ 

tt)áotaí¿3^-;fábra:aft  tidr  leitdDs  eitas^adoí»  de  lalcHéf r;i^ 
que  .f£dr^  t^pcé2áo6ésí!pac4'?'pOQec|osoettneI^patítQ -^d^^^^ 
$a  tas^iáád^I^iemlá  Id  peoeyque  ¿cpesaÉr  de  la  So^ 
xxíndDiR^(^cicm<f   to  bastar  et^d^  í^ 

^xisago^  {son$(ieo  lofiíDCBldoátcss  aates  igntDradc^^  haüf 
quedado  fraitqoe^ás^ ^  k  .k>s  r  introduc^sresy  y  ^el ^^m^ 
ft^po^ular  a?aDÍsdaoi|aAaii(&lngr8do  <de>n<suq[ierer  u«> 

estqn^ci^ct  JK^h^aneqcicmé^s^emprffndddiilieg^ 

fec tiiar  sor-'^ntcodocaiais)^  vsegm^/xle!  ^tp  iuoiosa  ^t% 

■n  4  También  es  newarto  prohíbir^IatftittDdatcfeit 
eilittall^aí  >db  tada^^ef»eroi  d»  algodody  sea  de 
ib%d^'£ié€é^  iy:t]ia&idíi4|t^I(}abripféte%to  ^tí«K  se  4üa^ 
gái^'^txcítfiaaistíúH^^  Ée  4^  Pisú 

«insola;  Si veítaqprcAibOTÓa^^^^t^  efáütarxwn  tódó  y^ 
vigor  4^  ''4fu  4i<ipari^^  [  quiái    ba  lié 

éxfdat  ddtvad^lai^biiue'ieitdran^lqs  ^bficas^^^  {u^ 
i^  laiígtiída^  ^4ía»í^xterm^  aliípfeseiii»  pcnr  J^ 
causas  indicadas!  Los  veatajosos  restil(ados  soapal^ 
pables  y  de  bukOj  soa  exieasos  á  la  agrículcura  del 
^i>        .  algo* 


c#c 


fllgpdoii,  afíiraageriégo'dB  tos  ííiieMos  ¿feühdcosqut 
86  dedicaá'  k-'^ft'hiUzav  y  at  de  otta  mucha  para' 
de  ladinas^  que  sí  encrontcáám  ei  expaadio  de  sus 
tafeas  ea  este  racno^  io  adoptarían  sin  duda  con  pre<» 
ftf encía  á:  pordiosear  y  vivir  ©dosas  y  ei^regadaí 
sí  désordeft:  i  tanto  texedor  como  tenemos  detóro  ¡f 
itíera  de  la  Capital^  que  después  de  haber  aprendida 
éíte  importante  oficio,  no  les  produce  béñéfitío  algq» 
H©^  porosa  notoria  ]decaderH?¡a#  ^a^syn^a  ü  <iilgpdo» 
qiie/fixpontan^afíieii]^  >y^así  sin  gastos,  ip  prodigf 
de  excelente  calidad  el  suelo  de  todo  el  interior  del 
ReSi?no>  y  #hb  por  ,su  yoiynjeq  y  gasto?,  para  eoif 
barcario  h  isaus»  de  las ;  distancias  i  los  Rj^tos  4q| 
Norte  no  se  puede  extraer:  este  articulo  tan  pretío- 
SQí.ique  desde  jla  misma  mata  ó  arl)usto  va  al  too» 
«o>  ^-la  r(ieca>  si  malapaf^  y  J^^tehp  coa^^lo  des- 
pepitarlo, ^ia  las .  penosas,  prolixa^,  y  dificUes  pr^ar^* 
poqes,  que  son  necesarias  al  lino  jr  al  capamo,  aua 
:^esí>ups  dp  igujliivado  y  cosefhadO;^  d^be.^imsplearse 
ea  Aa^^alíjica^  jj^toc^if^  copyirtie^ndolo  clas^ 

de  texido$  para  que  al  paso  que  proporcione  el  ves- 
tido á  Ja  m^sa  de  Ips  habitantes,  haUen  en  el  igui* 
wüíi>q  "^        '  almentc 


cimenté  lósf  üifcítrióS  dé  áubsístéficiaj  iqite  usfirpsa 
dsícH'Osaihente  los  extrángero^  cOn  ^  todo  ei  numera'* 
rio  por  otr<^  medios  adquirido- d  ie  síjp  ^züaimí  $íi 
*»^i^  narK^bpara  mas  consolidar  este  iraportaatísimo 
c$)jeto^  se  int^)etrar2i  de  &  M,  que  las  I^as  ]^panp«í 
las  Amérícmias^  Cartageoa^l  y  demás  Puertos  de  ti» 
erra  fírme^  sólo  puedan  transmitirnos  sus  produe<;io<4 
tífil'  coloniales,  prohibiéndose  cpn  él  may<Mr  rigor  t^«Í 
abarco  ^pafá  esté  í^eynófi  de  gisnerbs  aslatícos  jr  en» 
tópeos  baxo  él'ptéteactof  ^mo  «é  ha  acostumbrado^ 
<ié  proceder  de' presas  subastadas,  pues  deberán  con^ 
HffiSiíásé'^ctt  ^ü  casó  en  ^^  Iu¿^  ^del  Btt>aUo^  ^vd 
\oi  ¿árjgáttíentói  leütímt»,  que  por  algún  motívo  's^ 
Irexistten  én-  España  para  alguna  de  dichas  Islas  á 
Puertos  cori  calidad  de  transbordo  para  este  Reynoi'«^ 
^mb  oio^)  íBíí'^oHtrabandos^  Que^  etí '^fel  miánib  sé 
iBprehéndáWi  Sé^qiieífíén  indefectiblemente,  pues  el  bé4 
«lefido  que  ríSu^a'  i  Ik  Real  Hacienda  de  su  venta 
1^ ''testa¿^^  dé^^i^''í¿cé    íííómehtó    cbn^áradd 

cáslohan  haciéndolos^  servir  en  las  tiendas,  S  la  som- 
bra dé  los  marchaniós^  de  agentes  cndübHdóres  pef- 
5laí«nl&  petuos 


oqisíiD  Ea^sillRáí*  qüií  ift^árai"  telMdiies^  iréspfecuva» 
n!  'trafico  '  ¿fe  géáiérot  feiHépéos>  ''  ^a  *^  precttathentlt 
directas  con  la  Metrópoli  larrégtadas  ^  los  arfidiíos  dA 
I^bre  Comercio  sin  traiísgresíoií*  aíguna  bate  lás  pe- 
S^s^ftító ^  irí^úróáa/  f  a^^  ventaja 

desgraciadamente  eiudiaas  por  la  arDitranedad  impu^ 
ne  de  algunos  Xe&s  de    America. 

Sentado  ,e$te  sistem^^  de  Comercio*  me  eset 

ufuco  que  cofwiefje  d  las  /^f!'fJ^^f^*^f^.J^^^ 

Wy  y  sostenido  en  fuerza  de    una    Le/   tnvioU£le^ 

hallaran  sus  habitantes  los  recursos  de  industria  que 

necesitan    para    su    honesta    y   holgada    subsistencia. 

Todos  sabenu)9   que  el   arte,  del  texic^o  de    algodoa 

es  preferible  á  los  dé  lana^    seda  y  liiio^  porque  éi 

solo  suple  par  los  tresne  Igualmente  no  ignoramos^ 

qi^  el  Pueblo  de  ambos  sexos  de  este  Reyno,  tiene 

afición  y  aptitud  |>ara  este   ímporíábtisimo   oficio,  y 

la  fortuna  de  lograr  la  primera  materia   abundantisi«- 

manante  en   su  suelo.    Por   consiguiente,  es    precisó 

fomentar  esta  industria   á  toda  costa  y  con  todo  em« 

I  '  peño>    c^az  por  si  sok  de  maravillosos   resultados^ 

remo* 


dispuu  alguna  son  las  introdpcqiónes  extrangecas.  u 
Sí. v:í  j^JBeiiIP^Me:I»SipecUi  éminemp  tm^em  Cuerpo 

jl^krj$\:^if¡m  informar M  ñ(^^,y,.^^ 

J^  ^^ejrnjQ^.  por  la  pf ospe^id^cí ,  dp  pste^  en  jo^q   qu* 

oticlo  d^  24.  ,de  Octubre.  Y9  de  antemano  había 
tepreséntado  á  S.  IVL.  lo'convemejate,  a  la  ii^ejoí:a  y 
adelantamientos  det  tan  interesante  ramo^|)ero  los 
llfrisW  iucesbs   sobreveníaos  li  la '  Metrópoli  estanca-i 

nobo^lfi     :^!?    i¿h-^a'  í'-^  ^      -'    *^  -14    £^-.^v¡3dÉ?  cofcoT 


^m'j.  eh'yfmoj  x  r*2oa  tl>oi  á   íJúzb^í  Bies  iB]a&£roc3 


IOS 
: íi95nl  JLÜSTR ^GIQN  ADIGI03SÍAL.       ^ 

Habitantes  e^io^(íiM  Habitantes 

Chíapa ^ . .  99x?tíi^  od^^^  Paz,  y  Peten*  S4.13S 

Siichitepeques.^dl£tf*>o^:i:GíSquímul3,  ....  52.42$ 
Escuintla. .  v*  %^^s^é\9,7?.  .iHonduj^te^aíctós»  ApíiS^l 
Sonsonate . .  V. . .  04.684    Niearagi3*.afa¿q^i4i®8.93a 
I    S.  Salvador. «  ;^3S7^?'70 .  .fijost^  /icat . « « «  «  go^ooat 

.«•iS  Jctermedias  ^  •  -Bqahf  J  ^SFITI^ 

__::.:„«.^ -Habitantes 

^^,, ,, ,  .^     TotOf^^BM.  .  A.j¿tÍ¿J5. 4S  o. 

-00b  ^EOiiScacáa...>>^.^b.Qi;^.^  a^ji^^IíixuiT  .BOííi 
-jífl»  eoíf^Stfítotépeqiíwir^^^^i^*^^^^^.  ?«*^^"^^^^  Qb  zm 

Provincias ,  ,^  , .......  ^ .  .  Jiabítanjetf 

Én  las  de  la  Cosía  del  Sur.  s  -  •  t  ♦  *  •  jK#r,^ii  •  3po.  93S 
n  la^  del  Norte  ...... :%  ;....••.•....  298.  99^ 

iEii  laaiáteimedias^  •  /;  .í*  ; .  *^'v^iJ.  í^^^%^¿i^*  1^3. 271'^^ 

jjQTO  Total  de  habitantes    833. 19,^ 


^  GompréHeridéri  Ídic¿a£^3l^ov}rtóia»,r4  Inten* 

Alcaldías  •  Mayores  /    téimúéúi 

ÉoselcArzobispádO.^:i^líi5.i,wV«  4s6,r  •  •  •  .i^íiaki^^S 
En  el  Obispado  de  JírcaM 4     4.^5,^^  » .  ♦  • . »  s}¿noaac2 
nagua. ;. .  *  • . .  .r^ii,  ;^3^'í^.  .Q^s/^abf,*  •  •K^bevIaS  ,2 
l^B^él  (í¿'  Honduras,  . .  33.  .  JT^TÍ^q^. 
En  él  dé  Chiapa.  .  •  v-f  4;o,  . .  p.  .  ^  i#8. 

No  s^ocWÍuyqn.  .  las  .iHazaaD^^WBli^es  de  CX 
moa,  TruxíIlq^^Fet^,  Golfo,  dulce,. y  ciS^X:arIos,  don- 
de hay  CapeliawBS  r^e^ie^,.  .oi-rifia-nuevas^Reduccío-. 
nes  de  ladino^  ^^  »d¡p^  ,  ^gregadqsr^^  <a^         anii^ 

guos.  -tt^t:;; 

Los  índiíj^  1ñl)^^ta^^  la    Matricula    de 

a»yi358ÓiH ^ .  ^. . .  iWf^^'i^^' 

^^^^  ^  El   trltfuW    qlié   |)agán    anualmente  es  de  z 

pesos.  Ea  algupasi  .pajrtgí .  10.  y,  iz;reales.    Los  ne- 

t)^^  *¿£^     eoííujjíd^íi  oí)  IsioT  gfQS 


íi?9f  3!:ffi^^ff3%iífr'«?!:"^?.?í?9  Í^^Wim  erieste  Re- 

-i.  ^iííf  '%?^.^.^®.  Aí^A^^l^  ^P  xegul^  en  i?p^ 
pesos  año  comun.„^f;:g^ioi  fL.I^jfl^tgíip^íxiía  pr^^ 
tos    ^1  el  detceai^   de  ^  775  á  78^,  par.a Ja  traslación 
ae  la  Capital  arrqinada  por  jps  terremotos  de  1773, 
e  irQpo^laVHi7i  .j/f7:4^t^^^  y  qlj^rtjlla  i^^l^.  jlii 

cesión  fué  á^Q  ia  qui^íta  parte  de  estos  productos 
para  los  Edificios  Reales,  y  las  otras  tres  quarta^ 
partes  para  J^  .l^mumd^e^j^  Iglesias^  y  aiuílios  dg 

pajttic^la^e?.t  _,,.........., oVilS 

.,  y  ,  r    Los    derechos    del   Comercio    reciproco    del 
Callao,  Guayaquil,  y  Acapulcp,  con.los  Puertos  me* 
a9ce%;de  Redfcxp  y  Spnsonate  ep;  el  quinqueniOMte 
f  j>S,:)4>-fftij  i«í portaron   51^.692  peso»  6.  |  reales,     ub 
Y   ?srr  >í^3  R^"^^  <i^l   Tabaco    en  el  quinquenio    de 
7.99  ^  S03  rindió   de  atilidad  liquida  949.  757  pesos 
|- reales  que   corresponde    por  afio  común  189.95» 
peso&  ^ií«omab  tsDfWuc   zú  m  y  ííinoii¿4  rav  >i*i^ii 
0IS555IP  El  ramo  de   ventas  ¿vy,'^ composiciones  de  ti^t 
erras  realengas  ens  el  decenio,  de  793  á  802  produ-. 
xo  la  corta  cantidad  de    20. 71  q  pesos  3  j  éOiO     ríp 
'^.  El 


^08 

Consulado  desde  Mayo  de  794.  en  que  se  estableció 
hasta  fih  de  ^3   importio^/i^;  ."t^ .  '9 1 .8 2ops 5  - 

OüboiqBé^.£j^éhydé^iy¿4419Ífcíhíi.'^  une  ,¿Ofeoq 


8 

T 


,l.j^i  sú  ccioai.i..:  aversión  ^^3-215,  órrs. 
£ii  #aemes  camípo$  y  Pü*rldsi-;v^^^  ^i^o69.-.é  ' 
Costas  erogadas  en  las  Ofioínas' dé  la  Reáá^  ¿íü  noiaso 
Audiencia  y  Supá-ior  Gobierno  por  los  fíé^--^  ^'^  ^-^-^í 
gócios  que  hapromavldo-^  *efiej5¿^         ^^'^^^I  «:>n¿q 

l^líco rÍJSÚ9i'i¿^$ 

^  .;  (;  Et  resto  se  ha  invertido  en  suelda  de  los 
Rl^Ieados  incluso  el  Agente  de  negocios  en  la  Gor^ 
t&y  asignaqion^  j^  subscripciones  h  Periódicos  óeét^ 
den  de  S.  M,  arrendamientc^  muebles  y  uteñsilios^dé 
la  Casa  consular,  y  gastos  de  sus  oficinas;  portes  y 
ftancaturas  dfe. cuentas  cartas  *6te;  iíüniinaciones  éá 
la$¿  ^solemnidades  de  tabla:  -  Festí^idad  ánaal^  de^4¿ 
Santísima  Patronaj  y  en  las  publicas  demostracíóheS 
de  jubilo;  en  la  ;  Augusta  -Proclamacioft*  de-  nuestro 
amado  Monarca  el  Sr.  DON  FERNANDO  VII? 
que  Dios  guarde.  &c.  &g,&o^  tufaiiso  ¿noa  »4  ooc 


En  el  quinqiieríib^xie  ^79$  a  So.2,  se  expolias^ 
ron  para    Cádiz  por  el  Golfo  Dulce  de    ,Hondura$ 
en  buques  de  rexist^o.      .  .   ^^   ,,!,.„   . 

Tercios  ó  Zurrones    de  á  214  1^  de  ar^iL.,.  í^- 5u|.Ií 
Botijas    de    balsamo. . . . . .  • .  .,..,^|  ..• .  . . .  •  i.  347' 

Arrobas    de  zarza  parrilla • i,  386. 

Caxones  de  cigarros  de  tusa 39 ^ 

,    :.  ,     .        ..  ..:  ....  .:,':iUn  tu  n  ;.í;  .;  ;t  ¿ 

Docenas  de  mechas  de  papelillo. . .  jl.  ....  .,1,  i3Sh 

Tercios    dé  cacao. .  •^. ., . . .  p .,.  i$r 

Eláta- acunada  resos •  • .  532. 158.4. 

1fdefft-e»  pasta 1 6^6. 

jJATOS  quese nan  tenido  presentes  para  elcal* 
cilio '  rnas"^  aproximado  *  de  la  Población  del  Reyno  y 
división  debelases. 

,6ni  Por? el  Censo  que  se  foriíií)  étf  I77«^á' vtf-A 
ttííd .  de  Real  Orden   resultaíoíf.  Habitantes.  7 9' 7.' 2 14' 

9fmc^  Por  la  enutñerádon  de  las  Próvlh-    '        ''''^^ 

das  respectivamenti^^  ségun  queda  déinostrado.TjS.  i9(^ 

.  .bn£l:::coir!í  ?£!  eb  r*>>fí^^virq  iso;>  oír  :--  'l 
tORVABRONESWST^^ 

Por  el  de  la  de  Guatemala  remitido  en  1 805  á  S,  M, 
pof  el  lUmó   Señor  Arzobispo  Peñalver. 


Asaver 


Sacerdotes  seculares  y  regulares: .. : .  .^  _  . .  45  3, 
Religiosas í^    ^  I  i'  *  ^ñq   SOI 

Blancos  pardos  y  negros  de  todos  estados  '''^  *■' 
sexos  y  edades. . . . . ;  I!  ;l  :^ . ; ;.....  „J:'¿J/^ 
Indios  de  todos  estados,  sexos   y  edades. .  411.  561  ¡ 

'i     1 

637- 439* 
Por  el  de  la  de  Honduras:  todas  clases. . .  .  . .  93. 501. 

Por  el  de  la  de  Cbiapa : . .  V. .  ídem,. ,  "^  Tt  99.  oou 
Por  el  de  la  de  Leoñ ..";.,..  ¡dem ', . , . .  1 3 1.  93  z. 

Haciéndola  ascender  á  un  millón,  y  calcula- 
do por  la  Diócesis  de  Guatemala  en  quanto  á  la 
división  de  clases,  resulta  que  el  calculo  mas  apro:^^ 
mado  de  estas  es  el  establecido  en  la  pag.  lo. 

JUNTA  ORDINARIA  N^  735  DE  2o  DE  OCTUBRE  DE   I8I0. 

párrafo  4.  •,,...  Y    que   en  quanto  á  la    Agricul- 
tura y  Comercio  en  toda    su    extensión    se    forme 
por  N. .  • ,  •  •  la    instrucción  conveniente  del  sistema^ 
general,  que  con  presencia   de  las  circunstancias    del 
país,  sus  ejimas,  habitantes,  y  producciones  convenga^ 

adop- 


adoptar  en   beneficio  de  una   y  otra    profesión   &c? 

EN    JUNTA    N°,  749    DE    29    DE    MARZO  DE     I8II 

Presentó  el  individuo  del  Cuerpo  comisionado^  el 
Quaderno  concerniente  á  la  comisión^  y  habiéndose 
leído  y  discutido  algunos  puntos^  se  aprobó  firman** 
do  el  Acta  los  Señores  Prior  y  Cónsules,  y  Secretario. 

Payes  s=s  Aycimm  =  Urruela  es  Palom§*: 


.  1  í  I 
•aíianñ  ódoiqi  ^a  c^iíoimiq   Bonogle  obilua^ib  ^  ptisi 


áPENlXtóE^  'A  XGS  APUNTAMIENTOS 

l^üe  la  España  se  ha  visto  '¿H  fin  "eátá^  iupe- 

'iíof'''lí'-'Ü¿  'leáM'  I&^MoiiárqüVas  de  lá^  Eotopa  en 

ílácfe^/^ttlÉ$/Wfe^§r-f'f¡4liráíaí?,€S  tan  derttJ'cOU- 

■íiib'Jte'^s,''W'"%ü6-ts"1¿ápitaÍ  'dr-Póríiligat  fürartói 

ñáda  pói  m'tettÉtttotXí,  y  la  dél  ¡teyno  de  Guate- 

S'^ítóiiítíi^  ÍSéh^^  ibr*  lá  sitaádorí  qifcrfe  eupor  ^rt  d 

kín4üi  itírá  W^^'í^  pri^'h^^    peí- 

'iíiiiiád  qúfe  én  l^tíÜ^S    epdcas'  íbeietí  probadas    sit 

flfe  ímiiííérablfes''M(ííÍCírieí^^^  i^^^  Ifegü  -  pof 

átt^  (fespíié  *dé  K¿t)éttas  «acodicio  dé  su  seác^'  áí^ 

(*  )  Hay  demostraciones  de  otra  especie,   y  no  menos  ciertas 
^  4^e  \ái&t  Gíeoír^etriaV  N^lv  felfó.€4^4ré  n^iowós  q^iiétt^n  el  día 
niegue  la  certeza  de  que  la  España  ha  sido  industriosa  y  arte- 
tana  a  Armando  que  su  destino   por  ía  "Naturaleza  es  iel  de  jpu* 
'  íSi^  agricultura. 
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tódo  hetoicíüh  fíc<^  yi  P^lJ?í^  v^  lo»  Reyíiadc»  d» 
los  Sobi5rano$^i;^.p3^ijyi^^^^q^^  á  lof 

amautes  de  la  Patria  y  de  ^us  Aaales»  ReduzcaiiK> 
1106  á  nuestro  .objeto. ^^,,,^^  ^^,  ^  .^.^..^  ^r  .-1,^ 
m  É  jo?^  ^^  ^mq^s  Reynado$  cfe^.U|3  4^»s^^J^ 
cp  ^eIjdte,lof  ^Re^3  Don  l'e^^  y^  Poñ^,  Isa* 

Mf  ,W^2i  e^,"^^)»P  t*  PP^l^^^^  de  la  Peninsij):r 
la  de  zo  millones  -de  habitatu^s^  ppf  prodactQ    n^-, 

cesarlo   de  una  asidtia  aplicación,  4  Ja  ^4^^^*?^^"!* 

valientes  quando  los  necesitaba^  ocupaba  f^foUcua^ 
inente  h  todas^.l^  clames  del   |!^tado^  sin  gu^  ^f^ 

todos  h4íabai> -PCNT  ifpedíq  del  Uj^aj>  en  el^s^^ 
la  Patria  su  subsistencia^^  eornodidad  y  í^^aloj  y 
sin  gue  se  corfonj^^^  1^  jjL|,ventud  qoi^  ¡^  Iivíaiv|^ 
porqije  genejajtoapaje  ^odos  se  casab-an.  j^^.  $ii  s^zopa^ 
siéndoles  fácil  y  aun  yen^^oso  sobrellevar  las  carg^ 
del  matrimonio^  que  es  el  ^germen  de  la  población^ 
y  neivio  de  una  Monarquía;  f       ^    .«^.^....^.^ ...     , 

g,;;  ; ,  La  Francia^  la  Inglaterra,  y  toda  la  Italia  se 
proveian  de  las  manufacturan  de  España^  siendo  díg<* 


ríi    , 
«í^a«SnMátsWi*^qíí#^(5a<#%^í)^Íft  ISí  éBntríbucio- 

I  iies  r€caia  sobre  Segobiat  Butgos,  Tordesillas,  Are- 
vÚOiy  Medina  del  Ga^di  qué  eían  Ferias  ó  Mer^ 
^aáes -d<^nd^  se  liaeia  oá  odraercío- ttó  vasto,  que' 
según  se  lee  en  escritos  de  fines  del- Rey  nado  de 
Fernando  V,  soloMe»  la  Feria  de  Medina  del  Cam* 
fi<5  del  año  -de  i¿í4^  i$e  tíegociaróü  360  kiilloneár 
de  Ducados.  fQúántas  iníihufacturas,  quantas  lanas> 
«¡edas,  trigo  y  ganados  &c.  &c.  &c.  no  se  üevarlan 
ár'-esta  F^ria  i  X  m<i  i^  ^^;  ^^<ií^^i>stg  .oL.Í2a,  obxí£up 
«i :  .i ;  Conquistó  la  Espaíía  al  Nuevo  mundo,^^ 
cariaron  las  cosas  en  una  y  otra  Región.  En  la 
conquistada  -se  -destruyo  la  idólatria  y  horroroso» 
sacrificios  dé  líañgre  humana  ^^^  )  ^jr  sé  estableció  J¿ 
Ley  Evangélica  y  el.  HoI<í)cái!i¿tó  del  Cordero  imtia-- 
^lado  con  todos  los  beneficios  a  tan  inefables  prin* 
típios  consiguientes  <  ^\  )..Ad ia « conquistadora   «J -te 

,f  ^  )  El  Illmo.  Señor^  íiümarraga  píiiner  Obispo  de  Mé-^ 
xico,  en  una  cana  de'  12  d^  Janio  de  1531,  Cícrita  al^ 
Capitulo  Generar  de  sa  Orden  congregado  , en  Toíosa  di -^ 
efe:  que  en  soto  aquella  Capitár^e  sacrificaban  anualn\,en-" 
ic  200  víctimas  hxim^úns.  Xlavtgerq,  ^'  ,  ,_  .  ,  -  ^  . ; 
(**)  Griten  quanto  quieran  lo>  extringsróV  envidiosos 
de  las  glorias    Espáuolaí,    y'^qualesquiera     otra   casta     de 
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c»  Qtros  de  mas'bcillp^i.ipej^idaí  v^eoQs  $oM^^  L« 

ya  tenia  aseg^^r^da  para  &¡€ppr§  I^  íepejáoridadls^íi 
bre.  todos  las  Foteocias  de  ^^  Europa  sin  oompreiüda^ 
quaado  asi  lo  pensaba^  que  el  ora  y  l%'^at%^^QOií 
1^0  sigao&  de»  la¿^  ;roer/?ai^c;ía3^ :  ii?a^^  kvpar^r ;  útcesaria- 
méate  á  los  propiec^jrios  de  esta$  y^^^  la$  übrít&Sm 
Ea  suma  luego  que  ia  Espapa  abaodí^ó  ¿iis  jofiatm* 
feturas;  por  oorrfr^  t«^a^^:fe?  rflflu^isas  4c$|s¡a%  y  eiu*^ 
p€z6.^  permitir  que  los  eixtrangerps  J^r  iaU<^ 

gffitcmes,  >la.  «Ettdkdad  ^  barbárie(  ^  que  I»  désfiíedi^  codP 

cia  precipitó  á  algunos  de  los  conquistadores^  no  es  nota 
<íue  detre  recaer  en  la  ^Nación..  £sta,.^^la3.júy!es,.pixiinul- 
gadas  desde  el  principia  de  la  conquista  por  nuestros  Sp*. 
be  ranos,  tan  benignas^  tan,  sabias^  y  benéficas  á  los^  indift^^ 
resplandecen  con  heroicidad  CUrístiana  en  stt  Codigc^  j;^^? 
pectivo  para  que  se  observen  y  cumplan^  á  en  parte  na 
se  ha  verificada  el  fin  de  su  institución,  ha  sido  eq  pc^ 
cas  palabras,  porque  soló  el  Re^no  de  los  Cielos  esi4  al>* 
solutaittínte   exéaio  de  picaros.     _,^<^.^^'a'  enho%í6¿^í> 


If  f 

I    ¿te. ^c^  gran  iIyJ[fi(ian  ^a  jesff^cto  üe  las  t>ttw  ieri 

Íj  ^aterra:  Nosotros  en  I0  leHz  í$iluacion  de  DDestta  kla 
gpSI^antos  i4d  :ipd9S  la^  l^niajas  ^le  fi^ositainos  para 
OOp^l^uil:  nuestra  paaiq^  podes^a  jiobiew  far  demas^ 
{^Ipoj^fnos  con  ahinco  b^'^lMrel^  imada  (te  que  la  qú 
p^lQncla  Gsp^ñpla  y  s^n  ok|  ;  y  su  fdata  áe  Jim^iic^ 
paseii  .4  :nuí$al|ais  m^nps/  J8iaeiireÉn(»  ^tanrfrieaijq»  ^ 
frafid$  no  pongfi  .  i£i^v&ce$  >^ioa  ^cklíncax^ientos  d^ 
lauestra  indua^na^  manufacturai  cf  xoaáicio^^IksHf^ 
remos   de  ,nmftm.  sueio  :  efmuimwte^i<^*^ki%éí^ofíkii^g^ 

nos, de  mes^p  camim  iastani^y^l  Sét9  A  iñfié^i^'*^ 
manantial  de  las  virtudes  publicas  i^)         .^^u.^UéJiiú 

«era  en  lo  |»oUtico  fayerrabk  h  la  .Jp^ropiíi  Ndeioa.  £1  gq» 
to  y  profusión  de  las  personas  que  tieoen  piedlos  jpara 
satlsfecei'Ib  'Ihí^^lí^^uéAíií^^^^  e^^  "^uábdo- íllá  Inípíeá 

sus  probos  jna^;r,i^^,,  |nte»^  a4.  xf}f#-af¿p^,5¿wj^á.^/^tiiy 
mente  á  los  pobres  y  líécesítadíos  artesanos  con  el  diñe* 
i^O;  jr  vanidad  de  los  ricos* 


«í:)n^5stConséqüuélfe  tíem^W  eila^patTHotíéa  resóá 
liicíon>  fue  combinando;  á  medida  que  las  circuns^^ 
tandas  lo  requerían,  los  medios  oportunos  á  realizarla.' 
■■"  Por  una  dispositíon  de  su  famosa  Acta  de  jba- 
ir egacibn,  <  loir  Barcos^  tngteses  deben  salir  de  ^sus  Pu- 
ertto  á  husc^  lo¿  aríiculos  y  materias  extraqjgeras  de> 
Europa  de  que  necesitiaii  h  los  páises  que  los  prodü^ 
c%nit£stQs  arfiéulos 'puedes  21  la  verdad  etitrárielíí^lds 
de  Ibglaterrá  y  de  Irlanda  en  barcos- construidos  étl 
J0S . parages.  mismos  donde  *  aquellosr  se  daní  ptt<>  s0 
Itís  carga  cíitoilc^s  de  tantos  y  tiin  éxcéáivbs  deíechds¿ 
qliie^uor^prohibiéion  absoluta  >iio  los  excluiría  tniaé 
realmente»  Otra  ventaja  considerable  que  le  resulta 
d^h^^sta.  disposición  *  es> -  qiíe  nigun  navio  extrangero 
py$|(|e»  vh^er  üjcabatage  en  Inglateira,  Escosia]>  ni 
fclaii^  jciiyo  íoto  iOb|eip  ocupa  mas  de  %.Q  navios 
nacionales*  ( •- ).  uiVudnc^  'c-^^^im^Vr  ?í^A  ik  VíAtívtiU^iui 
***i^-^  Los  derechos  impuestos  sobre  las  mercade» 
rjE^"^]ixt^  ^iera* 

pre  ^n  Inglaterra   el  campo   libre^  y  despejado  á  sd 
pjT^íp^f '^'Jpáugt^^^^^  y  '^^eí^ni^íéntps^  ^conforme 

ii  Jk)s%deá^utói' |)fiiteií^^       sistema^  indic^doJ^  ^;;^ 


11  r 

ic^^uW.iPí^  $on  Jes  4erechos  priacípale$  que-8abe|i* 

;    de  basi^  á^  Jos  djeoi^^yv  convide  ^^  s^tK^^íel  ^slre^ho 
ds^  toatliígei^   y  é^^^  tone- 

lage  recae  sobre  }qs  caldos,  el  qual  se  exig^  del 
buaue  que  los  contiene  cojnQeJlyv^aeLEU  puo^ 
4ag^>  es  el  que  se  impone  sobre  las  demás  merca- 
deria$  y  efectos^  que  se  satisface  según  el  precio  fir* 
xado  en  arance^r^t  )  ¿^h^    -io^i  ^;^^\\^;>'¿i  4^  mi]^q.;^íOk 

A  los  dos  indicados    y  principales   derecho^ 
se  les  agregan  Ibs  siguientes.  íijru^brfci^  l5i  i'\ 
♦U  A  ?,  i^   El  adicional.    Por  este  derecbo  pagunJú^ 
vinos  de  Francia  3    libras, mi^lirms'i^*)  ^^   \tom^ 
lios  deEspaéta^iíl^i  y,  los  M  Portugal  3(;í   5 j 

ao  £1  Real  ó  sea  Alcabala.  ^  este  derecho 
e^tán  sujetos  todos  los  artictilos  esttrmgeros. 

30  El  de  moiiedage.  Impuesto  para  los  gasi^ 
tQ.^  qtíe  troga  la  moneda  que  se  acuña  por  el  Estado* 
.h-ty ;  40.  El  de  la  antigua  imposición  del  tonela- 
gd*  Por  este  derecho,  los  vinos  de  Frama  pagan  S 
Ubrus  síer¡inff4...im^.UmlMMik>s  .M,  .Puertos  de  In- 

^^í,v'^'-    '-.  r>;^.*-iVf T^^V  -'"^'  glaterrap 


(*)  Uiia  libra    sterlina  vale    al  cambio  regular  6  pesos 
de  i  ^l^  rt;ií^s  Vdbiif,  .    V  *  ) 


^  Kw^Frawrfeí&i^  ICada  pml  de  vüio  ék  Fráncié 
fi^  por  ^e^Ééi^dk  f-^^nu-^mwios  júé  P^mí^^^^ 

"Üs  vüvis  que  lían  á  Lmdm  f  mÁ  tosy^^kmas  Pm^ 
tos:  pagan  4  S chelines  por  tonel  (  ^  >)  i«im  eí  jptóáói» 
0¿/m^  sdV'^^pm9.i   ^olmoíbíii  ??ofa  «oí  A 

7^;   El  adicional  ^(dtoé  ^06  vihqs  ^>F£«mc¡^ 
''^lú^pfigiiú^        ^M'em'^mGl(m^i>ii'^u^  ^^25  /^  J^ 

go  Er  Jfe^  Ib^  Viiios^  «ev  Huiigrfí^^^ 

po.IiOftf  4«   sabsidiosv  I JSf  %h:to .  ¿teJ  ^íMt»# 

.o^-iuT  Fa«  bbviáv  mas  tir»^ 
son   18  los  itíscífitos  derec^Qg  que  fmgfan  i  U  iatro 
flucekm  en    kgkterrá^  i€>&  €¿ilda»d  y  getféros  l^^ritíAi* 
^o^  qite  té  recéenv^ra  lof^  priitíciO^^'^')!'  sótué 
los  segundos  resultando  en  suma. 


(*)  Un  Schelin    ?ale   4  reales  y  qüáltiiro  de  Velíóíl. 


fin  ¡o  óQpérlos  vinos  dé  Francüp  conducidos  por 
los  ib^eses^i^al  Puerto  de  Londres  satisfacen  ss  ^^ 
hasntó  sueldos  ys  dineros  SteilinéS'  pot  toúel,  f 
Jos  coadircidos  pop^extrangeros  6i  1.  15  s.  lod*  n  '  3 
i^r%yó  Que  Je»  llevados  por  los  propios  ingleses  ti 
Atoros  rPüértosn  de  Inglaterra  pagan  ¡i  libras  i^  stt^ 
fídpsiiio  ^Unerosy  y  por  los  éxtrangeros  57,  12^^^ 
HS3  fil  Los  de  España  Italia  y  otras  partes  condu* 
tídos  al  Puerto  de  Londres  por  los  ingleses  27>  W 
jrs*  10  di  8Ci5  Conducidos  por  los  iexirangeros  al 
mí^mo  PuerU)  37.  7.  xí^vi^o  el  ab  noio£:ontí¿i  si 
Jfefi^J  Recapitulados  los  correspondientes  ^  los  texi- 
idos  de  seda  resulta^^sbíBííjía  nu  &b  Is  ea  oi  ^u^^m 
-ísniv  iQoe  1 10&  íbrocados^  terciopelos,  damascos  sa^ 
tines  y  tafetanes  de  toda  clase  de  Francia,  pagaa 
147  por  ciento  sobre.su  valor  según  tarifa. 
Las  «Iberias  de  otros  países  de  igual  clase  ja-^pr.  xoo 

Los  galones  de  oro  y  plata  de  Francia  65 

.líH,  listoneria  de    toda    clase    de   id  -  67  ^   »  •       *) 
"zcino    Toda  la  lencería  de.  Francia:  á  saver/^  "     ." 
Jua  de  Bretaña  47i^ipr.  zoo  La  de  otros  países  de 
Francia    44   j    La    de    Norman  día    67  ,|-  La  ^íte 
Silesia  21       . 

Q  Losr 
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Los  encages  de  Francia  42  50  y  65  pr.  100  (^) 
'í  V?  j  He  aqui  como  la  Inglaterra  cónsigí^íó  el  fia 
q^ie  se  propiisojde  elevarse  ai  grado,  de  ■opiílenci^ 
^ej^SjacHtpfio.^La  Financia  áo  pudo  embaratarla-el 
progr^p;  ;de  :S^Svl  m^nufact<iw:aa  .coo  1  te  diiti bduccidd 
4e  las  suyasv  mediante  la  barrera  que  tao  sabia  eo- 
CiMO  fitpliticamente  supo  oponerla>  y  síq  enxb^gO)  dé 
no  p^oducirse^  la  uva  en  la  gt;an  Bretaña,  napoír 
eso  juzgaron  los  ingleses  conveniente  facilitar  la  ea- 
^radá  del  vino>  aguardiente  vinagre  &«•  -sino  qóe  al 
CPatraria  buscaron;  naodo  de  suplir  estos  licores  coa 
la  fabricación  de  la  cerveza  y  cidra^  cuyo  consun»^ 
es  ipnaenso  en  lo  interior  del  Reyno,  como  igual- 
mente lo  es  el  de  un  aguardiente  que  hacea  :*:áfc 
i^elazai: !  jf .  varios  granos  sacando  taíobiea  ¿0I  vina* 
gte  de  las  mism^  cervezas  y  cidra.  ¿J^?  ^  íd.tI 
ha  Francia  por  otra  parte,  poniendo  -jpríero* 
ta^;  restricciones,  y  crecidos    derechos  a  los:^!gen^éi^ 

(*)  La  extracción  de  la  Una  que  se  producé  en  Ingla- 
terra, aunque  no  tan  excelente  y  abundante  como  en  üs- 
paña,  esi'á  prohibida  baxo  rigurosas  penas  corporales  sien- 
do uaa  de  clUs:  la  ampuntacioo  de  la  mano,  al  paso  qtfe 
la  intcodaccion  de  la  espaíiola  tiene  ua  derecho  tan.  le^re 
que   casi  no   paga  nada. 


qtSi"pt>áiart*"^rjndicaf  Ji  los  nacionales,  fomentaban' 
Í^Wloisi''i^ofte¿íetídó!üs  y* '  auxiliándolos  -  al  paso  qué 
3ku)S^rftaTB¿^  á'aqüfello¿  de  su  siielo.  Todos  los'texií!^ 
d)c^  nátiónáles  de  algodón  blancos  pintados  y  estam- 
pados^ jpanuelos^  '  musolinas  &c.  &c.'  á  imitación  de 
los' aér'^A'siar  todos  los  lienzos  dé  Imo  cánamo  &c. 
podiaft  circular  libremente  en  eí  Reyno  exentos  de 
derechos.  Las  telas  extrangeras  de  •alsodon,  blancas 
p^s^t^an  15  pr.  ipo;sobr|^_su^va^0^^  l^s;  pintadas 
t^ipbien  de  algodón  lino  y  cáñamo  25  pr.  loo-  Las 
introducidas   ppí  la  compañía    francesa  de  la    india 

íftrt  nhA^^  P^^^*  ^^^^  ^^'^  como  otra  Nación,  em-i 
pleaban  sus  primeras  materias  en  las  fabricas  propias 
haciéndolas  producir  todo  aquello  de  que  son  capa? 
jfies  en  las  varias  ibrmas,.  que  la  industria;  humana 
Jes  da  hasta  su  ultmo.  destino,  resultando  que  ha§ta 
llegar,  a  este  postrer  grado,  encontraba  en  eik  el 
j^i^eblo  de  todos  sexos  y  edades  de  e^tas  Naciones, 
^upacíon  j  proporcionada  para  ganar  su  subsistencia 
y  propagarse  cómodamente:  la  Agricultura,  el  seguj 
ro  y  cierto  expendio  de  sus  esquilmos^,  y.  su  Co- 
mercio la  ventaja    de    llevar,    dexando  provisto    su 

pro- 
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pcopjo  palsj  todo  el  sobrante  a  España^  que  necesí« 

lando  para  si  y  sus  .Amerceas  toda  clase  de  mer'^ 
f^adetíasr.  extrangeros  por.  lar/iuina  de  las  propias,  Ja| 
recibía  en  permuta  de  sxi  .oro  y  ^  s^  V^^^  y  A^ 
las  primeras  y  mas  preciosas  materias  ó  esquümojí 
de  su  suelo,  y  del  nuevo  Mundo,  coa  lo  que^  ella 
misma  les  fomentaba  mas  y  mas  su  industria,  ,su  po^ 
blacioD^  sus  fuer^^j    sus  comodidades  y  sa  opMleo^ 


aa. 


'  EIo  los  hechos  referidos,  que  no  son  menos 
ciertos  que  las  demostraciones  geométricas,  se  afián'* 
23  infaliblemente  el  aserto  de  que,  una  Nación  que 
sabe  dar  impulso  \  su  agricultura  ál  mismo  tiempo 
que  protege  y  fomenta  sos  fabricas  nacionales  *  para 
que  los  esquilmos  ó  crudos  déf  aquella  pasando  por 
todos  los  grados  de  beneñcio  é  industria  que  lé^ 
daa  estas,  empleen  muchas  manos,  sustenten  y  pro-* 
paguen  prodigiosamente  el  numero  de  los  habitan^ 
tes  en  el  que  estriba  el  Eldificio  del  E!stado, ysáque 
tfuera  lo  sobrante  y  superfluo  para  introducir  en 
permuta  loque  le  falte  junto  con  el  oro  y^Iaplata> 
prevalecerá  sin  disputa  sobre  las  demás  que  miren 
sus  intereses  baxo  otro  punto  de  visü^'^'^^^^'^  t 
•^  Nuestra  Madre   Patria  pues^  que  en  muchas 


12$ 

tpocas  de  sas  siempre  ruidosas  desgracias^  ha  rena-^ 
cidp  como. el  Fénix  de  sps  pcopiajs  feafeas,,,y  en  I* 
mat  Jren3^da(.d^  .tundas,  ,p3ta.^^ 

Ipf,  entuertos  pasadqs^qufi  t^i^ta  amargura  y  sacrifi* 
cios  le  hgp  c€|stadp,_  X  splida^^e  para  lo  futuro  eo 
lo?  incpncusí^nCir^jecnfaSi.rtB  ¡1?  nj^s.pcn^^plad^jPpUti* 
9a.  Fixemos,  aljpí^^j,|5  Qf^¡4f^ag|0A  ,  en  .^s|^  R^j^^ 

de  .Guatemala,  .i  '■' ^.  .t  rtvh-M:  .za^o^í^  -oí  ^■^'-^ 
-c^msí lia, tiene,  dentro  d$  ^>  n^^iflas  de  pro  y  pía*, 
ui¡^  de  cobre^^  4P^  J^iie^rp^  y.^  ^^  son  I^ 

manejadas,  ppcjm  extraccipiv  efeciiva>  prescindiendo 
de:  las  de  todos  los,  dema$  metales  conocidos  <?pjel 
üji?g4o^,,(lu9,.^s  mgyi^njatyraUlQSi  fbriguj^  .t^mbieA-  e^f 

«ÍÍMSigu^,,^  engendran.  .,,^r,^^^  :^^  ,^^,^^    ,^, 

^  ,  -,  ^^«orr  w:^ivf.  ^Vease  ^n  1^  pag.  ^^^^^.^ 

el  de  este  Reyno^  cuyas  minas  &pn  muchas  y  muy 
abundantes.  Sin  embargo  toda  \¡^^jca¡d^mería  desde 
tí  Ghpcpl3ter¡ílo   h^ta  ,,e|  1^^^^  pe* 

80  pafT^  pocer  el  azqqar:,  las  cajmpanillas^  cascabeles 
y  cencerros  Dará  las  recuasj  ollaa    &c«,Jcc.   iodo  lo 

rx  *  '      reci* 

cJ 


recibimos  nada  ménds  qne*'^  lk  Puebla  de  los  Aríí» 
geles,  es  d¿cit'í'';qüé'-é»i^-¿Ss(s5  '^rgóiof'^M^-'CáiBÍO 

leguas,  y  por  táiíto'  fta^tís  'é^&rañftí'^é'Ivends  ei^^ellaí 
de  8  íi  9  rá.  lfbra¿    Nó*  síerixió.la'  Pnébfáí  flé  46$  A^-^ 

Ai 


de  los  Angeles,  máxime  teniendo  la  tnátéria  Wbiií^ 
dante  y  muy  tíúñtá  en'  stí  própík  éá^^p^á^  emple- 
arla Vrt  mi^'áttérácéhékbásvó'^f^^^^  ákpáí 
d^días'-sé  tibedér^'iaííí^déi^- 
nár  lá  subsistencia 'áubá  pólrfón*'tonsfdferabíe  de  iñ*^ 
áiVíaüo¿révírár^*^?áf  Mái^'M' dfáétb  ^a^áPsii  tíbüíS 
prá;  y  dar  valHl^'  f  idfé^n(y^Véñta}(5so%  4tÍismtí^^ 
tal,  cuyas  minas  igualmente  sábííiíiiiistráíriafl^rníart- 
tenímientb  á  otr¿  tóultitud  de  hombres/ Hader  venir 
un  par  de  c^íléíréros  ^se¿;'Üé*' Ptí^  Éspíl 
|)ar^'  éstabífecer ^stl'Bí&io'  "eii  ^'Í5üal¿1íí all,  interesan-* 
dolé  tanto  como  le  interesa,/ ¿  es -por  Ventura  coáí 
ardua  y  dificultosa?  -'-'  og^^<^^^  i^4..^^i^^i^mP 
^^í  ^^  ¿/¿iüeo.  Esta^¿lqúÍferáW  exffae^^l^  ^ 
cxíraífe^^e' trabaja  tiiál  &  bíéñi'tieáé  léÉí^^deáító  ^ 
consuitib  en'  el  páis,  y  Su  elaboración  mantiene  a  mu* 

6hos  moradores  de  la  Capital  y  fuera  de  ella. 

Lo 
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Lo  propio  se  debe  decir  del  Plomo.       ^r^ 
widoo    l^neinosi  iguajmente.  cueras  do^  ganado  máyenf 
yiíjSUftP  íitlol^íHy^.l/^^j.de.  y^^^doaj^Ci,  &c.  ,'ísfa  obs- 
tantg^^eg^  ]fc|ie|i^:;:.t9d^j  ]^s.¿5;oiMaxi9^^j,3.gamtJzas  &c. 
^*íifefé9  4P  eF*^®'í!^/^<?y?4¥?^  ^oaaiguie^^t^  so- 

!5í6:r^^  ii^SflíP^ i  :íffl?S^^Wl  1^  /^flexiope^  ,h!e^ba§  ^9* 

y  ,>-.MF%9^8ñ;r/1^9^Re^««IeB^^,,j|  afeuw}^pfisi»0. 
Ve^se  eQ  • .  lijL  Ijag.  .,10 1  Jo  qw  -  s^,  J^.  sobre .  e^ce 
pr^eciosp  e  ¡ippQr^^ate.  esq!Lji]nj9,¡.,y  ,agr^gufi|; ,  que  .sa- 

y  acaso  mas,  para"  compra  en  México  y  J^^a^^  de 
rebozos   finos   y  qrdinarios^  de.bilo  d^^^iqbo  artículo, 

danteraente:   se  hila  has%^,gfafQ,Je¿%irpaqHe 

^LHBre,  y  se  blanquea  con    facilidad    quanto   también 

se  apetece:  substituye-  al  lino   y >t  cañauío:  se  cose 

^  ifet íQ!^*^.JÍ9^3fliÍ¿h«e  «jecésh^    sef  .baK:^  -cuetdas 

4í^m^sis¿imáeB   &(^^'Sa!^.6cc.^fÍií  iáé¡6t  eé  úue  la 

j^du^ná  de  su  beneficio  e  hilado  es  él  recurso  de  los 

é, .,,...,;.,  o.    ;.,.,.   ,^    .........    :,......:    -. ...    ...  ..     -pobres 


\t  1 

.pobres  <ie  la  carecí  y>  ¿te  Bwá  Infinidad  <fe  pobres 
mugerés^  ^  ^can  súf  aliméoto -oofi  ^Ua  ^iSmfieii^ 
útílüB  dd^  tuestfiga/^  y^íde^HDtri^^lcósá^'atín  péóteá:^^^ 

-Oí  i      l>eñdm<^^^'k^^^^  ée  cénocéi 

§ñ  ¿l'müDdo>  y  en  tanra  ¡abundancia^  ^'^é  en  lapag. 
18   se  afirma  son  el  nervio   del  cGtmerctó  dél^Reyí* 

•BO/  TeileiDOs  ^cááa'^y^aetñóie^^Tps^^^  y 

íñoralece  con  totrós  muchos  tintes,  f  ingredientes  ¿d- 

túo  el  viVtiélo^y  <^si  ste  qubiéra-^  ^  tendr*át¿osí   también 

'a&sífabfc^' pítelo  4ne  1bbá^l¿íéÜfe*'ígfa^tófetité  dé  México 
ali  QjVafc^X  ooi:L:ih'^i  na  üiqí:ioo  r.ifiq    x,^L;n  oilí^-z   ^ 

^^^^^"  Terietaoí  tri¿6  cnaíz,*?^  árrbz^  «¿éleiites  c¿ 
'  ¿ábsi*todÍas"  suertes  de''Íegbnibrés/ÍEruitás  &c;&c.  &¿ 

Tenemos  pimientas,  drogas,  y  bálsamos.  En  sima, 
•ííftatitóné'  eíi*  í%áb^  eÜ^á'^^i^mo  todos  los   aliraea. 

tos  necesarios  a  la  vida '¿ftrmái^a,  y  qtíadtas^  niateríai 
-yj^i*tíS  ^to^aóíifes'Sé^^^ífedeá^iie^éájr^  p^^  cons^ 

n:«cj.n;:j    olaci^o    bobilbí'i    nor>  Bsnpnnld  b?^  x  ^^^'Pero 

T-T •.rr:..::..     5  7     c^''^M^     !j7!JJlJ-H!^^■V".  ..    .     ,       }f 

(*)  La  grana  de  Panajaciiel  es  tan  fina  cpmo  la,  cochi- 
ciiilla  de   OaiMcai^-Eh '¿üs     Aperifteíitdi  sé  ¿¡^^^  solo 

.de  esta  ^n  Q}^,if^  ^^\^^^íb.^.^tí^,S:^^^^^^^  pucpor^.íó 
que  en  modo  alguno  c*  un  defectoj  pei;o  si  1^  es,  y  iTjUf 
grande,  el  desasea  coá^^u^  ^^  cosechan  y-  la  materia  qué 
la  introducen  para  poderla  amasar  y  hacer  las  pelotas  6 
bolas  en  cuya    forma  la    traen  los  indios    i  esta  Capital 


129 

#5   V      'Ptro^  eM.B^yño  m   tiene  de  su  propio  s^eh 

'^ms  üteytey    acey tunas,  almendras^  y  otros  frutos  de 

Europa^  i  Será  acaso  porque  la  Metrópoli  por  la  po^ 

litica  de-  introducirle  estos  frutos  a  favor  d^  Mi  ngrfr* 

cultura  de   la    Penínsulay    le  ba  puesto    basta  el  dia 

obstáculo  con  prohibiciones  para    cultivarlos  ?   Tan   A- 

4ner¡ca  y  tan  hijas  de  España   $on  las  Regiones  del 

-Perú  como  este  Reyno,  y  porSonfonate  recibinios  los 

•feferidos  frutos  cultivados   y  cosechados  en  ellas,    ; i 

"K>2    .r;    Pero  estamos  muy  atrasados  en  Fabricas:  to-» 

dos  los  artículos   de,  industria  nos  ban  de  venir  de  áh 

fuera  porque  nada  tenemos    de  gasto,  y  de  adorno,  ni 

aun  de,  lo  necesario    ¿Y  que  culpa    tiene   la  Madre 

Patria  de  esto  ?  México  es   America,    y  la  industria 

fabril  esta  ¿Ui   bastante  sobresaliente/  Díganlo  los  ga- 

lones  y  bricbos,  hilo,  torzal,  y  brizcado,  flecos  y  botO" 

nes,  lantejuelas   y    canutillo    de  oro  y    plata,  finos  y 

.    ...;,-,;. '-'O    ^   ^.:.^^^.j  :.        iR    (i-(>.  3    .......    .-,    u       foj" 

lo  qual  rebaja  mucho  su  calidad  natural  —  El  cultivo  de 
este  rico  fruto  con  toda  la  perfección  que  se  practica  en 
Oaxaca,  va  tomando  acelerado  incremento  en  el  Partido 
de  Tuxtla  por  el  notorio  zelo  del  Exmo.  Seíior  actual 
Presidente  del    Reyno    en      proporcionarle   toda     especie    de 

:^'bienes.    Véase   la  Gazeta  de  Guatemala  de    l6  ác     Mayo 

^^   este  año. 
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falsas.  Rehozd^  de  aJgodofty     dé  algodoft  T  seday  y   ¿b 

seda  pura:  cintas  bardadas  para  capas  y  vestidos^  djs 
oroy  plata  y  seda  á^  tas  fabricas  de  aquell,^  Gapitait 
que  pide»  los  mercaderes  de  la  de  esta,  y41es^5^í¿- 
néa  por  media  de  los  correos,  y  otros  conductos, 
prescindiendo  de  otros  infiaitos  artículos,  qije  tambi- 
*en  se  fabrican  en  México,  entre  los  quales  se  pne- 
''den  contar  mdia^vllas  estampadasy  no  dexando  tañí- 
bien  de  fabricarse  papel  &c.  La  Puebla  de  ios  An- 
geles, Qiieretaro,  Valladolid,  Oaxaca  &c.  &c.  son 
Ciudades  Americanas,  y  no  están  muy  atra&adáa, 
por  cierto,  en  las  Arles,  aunque  talvez  no  tendráa 
tantas  primeras  materias  como  tiene  Guatemala.  Solo 
las  Fabricas  de  algodón  de  la  Intendencia  de  Puebla 
producen  ar  año^  según  el  Barón  de  Humbolti^oy 
medio  millones  de  pesos.  Queretaro,  según  el  mis- 
mo Barón,  consume  en  las  suyas  /i  6  S>  arrs.  de  lana 
también  al  año,  cuyo  valor  asciende  á  600  9  pefos. 
'/ f. -t!;  Pero,  se  insistirá  todavía.  El  terreno  de  este 
Rey  no  es  muy  adecuado  para  las  siembras  del  tabaco^ 
y  sm  embargo  es  certísimo  que  no  se  ^  ba  permitido 
sembrarlo  libremente  e«  .|/.    Asi  .qsvecj.  yerd^d,    pero 


Í3i 

«Q  ^i8   menos    oertmino  que    el  terreno    de  España^ 

€S;tai>  adecuado  y  acaso  mas,  para  la  produccioa 
de  este  esquilmo  que^el  de  Guatemala,  y  tampocq^, 
se  ha  permitido  sembrarlo  alia.  ,rf^i^y>x^  t*-^  ^-^  - 
•»fio3  Ofí^'  lo  dicho  se  infieren  tres  cosas  na^a  triviales. 
^aii0icril*3  Qü?  ei\  America  se  han  plantado  ^  y  cul- 
tivado, con  absoluta  libertad,  los  frutos  y  esquilmos 
que  produce  España,  y  que  de  los  que  no  se  han 
propag;^  se  debe  atribuir  la  causa  al  clima,  que 
no  les  es  favorable,  ó  a  la  indiferencia  con  que  los 
Jiemos  mirado,  v  'T^-''|^íN^t^í\-i?r  ^-'rf'-'f'----  ■Vr^,;'-'"  ^n  /-^"-i 
la  Tjs?^::'»?.  iC^e  ;$^  ha  fabricaida  y  fabrica  con  la 
misma  libertad  en  la  misma  America,  quanto  los  An 
meric^i}p8^,hj^^,te»jií^o  ,pQr¿^ícpwe^^  hap  que- 

oin5iíníaf5?:iQttO  bítóCOT  esfos  dos  rsuppestos  lan  p^ten^ 
tes  k  nuestros  ojos  como  los  rayos  del  sol,  quantos 
habitamos  la  America,  no  podemos  menos  de  admi- 
i^r  iel  cque  algunqs  de  los  Señores  Diputados  de 
ella  ^n  las  Cortes  de  la  Nación,  hayan  clamoreado 
con  tanta  generalidad,  y  con  tan  inoportunos  sollon 
zps  sobre  esta  materia,  siendo  indudable,  que  .para 
-rxhí  -  el 


í3^ 

el   acierto  en    las    resoluciones    de  todas    las    cosatp 

cforiviena  proceder  siempre  aseguradas  an  ló©  Sagr^ 
dos  principios  de  la  pura  'Veirdad.  o:»H:;pí'.jí  ai-ij  ¿b 
Si  en  Guatemala  pues^  nb  han  jyrospierádd  lar 
aítés  "y  'manufacturas  h  pesar  de  que  éu  <  Reyno  con- 
tiene en  sí,  como  queda  réferídoi- qüanias;  fiiaterias> 
y  quantas  proporciones  se  pueden  apetecer  para  coii^)^ 
t\tuír  felices  á  sus  moradores,  dos  son  indubitablcr 
ifeeute  las  causas  primordíaleif  de  este  atrüsoi;?  "í'-^^ 
z^^i  í>i-  j^  Q^^Q  jg  cada  cien  muchachos  que  ett*¿ 
tran  a  estudiar  en  la  Universidad  y  Colegio,  ocheíH 
tía  pbV  la  riiénos>  debieran  dedicarse -i' reforzar  eí 
ftérvfó  del  Estado"  aprendiendo  dichas  artes  y  má^ 
flufacturas.  No  se  entienda  por  esto  que  desaprueba 
el  que  haya  en  Guatemala  Colegio  y  Univers¡ddd> 
porque  además  de  qiie  secíá  tú  wí  óttV^tíidarimiento 
avanzar  semejante  aserto,  conozco  despreocupada- 
mente lo  mucho  que  la  aprovechan^  no  habiendo 
j^eba  mas  decidHa  <Ie  esta  verdad^  ique  ^^lá  ifiespsí^ 
table  virtuosa  y  docta  Clerecía  ^qóeViempi-e'tfortttk 
el  Cibildo  de  esta  Metropolitana   &ci   Lo  que   digo 

^  me  parece  es,    que  los   ochenta    estudiantes    que 
'■^  '  reba- 


<4[^ajo '  de  los  cieóto^  y  que  qiiando  se.  ks  i  pregun-- 
Íanqce%stiídijini:  rBsffoiideúí  EMsoJu^üÚemébosj^.Ji'Qtí 
que  estos'  octeñta  ihdlvidüos^paavtenfeiuhk  ab£ioUiia<% 
mente  facultades  ningunas^  pasan  la  edad  '^oportuna 
de  aprender  oñciíjb, que  les. seryiiía.. para  asegurar^  «i 
Q^tablecímientOi'  en:  estudiac  y;  apreiidcr/tlQ>7qqe  :(iuai> 
da  les  ha  dC'  aprpyachar^  'L  ella  .sidua  isaDdi  aiíab 
«^*T:ti»i\  Supongámoslos  por  un  momento  artesanos! 
sqpOnsgánaosio5^({y)r<  cráseqi^ci^>áiiíed(^^^^ 
en  suí  casas  con  hijos  aplicados:  ^áV Jos  tálleres:  y  su^ 
pongamos  á  estos,  ^quefrlpíOs^uea  y  ^  adelantan  el 
caudal  v^ijobr^s  r:qu%ígaoaarQa>;^-ii^v©íatarón;i5US  cefcií 
^idos  .ipadreo;?'^  jc:4iipoóg^<tesií  niíuobi:  UaO  jie  ^  MtH§ 
artesiaiho8>>  denios  :trM|i(.k0s  «^ijps -qu^  tieUe^^edle^incliné 
algunoi^  Jos.'-éáfulJíQSg  Q  i^  ila^^Iglesi^  Jpi^  lirerd^era 
vdcaBJqnf/íyí)tosf;.pwc¿c^jí?ftncÍ!ítíí  d#j^  ¿c^h^ 

resultara :Lde/!tÍMifa«^siypo9Íriartesi.r.qué.es^  ^jialíiDC» 
den  de  todos  los  países  ^ear  cfcOnstituidQSi  y  c'mUzfta' 
dos^}  y  quáüoeio  lo  que.  se  aparte  de  el,  cj^erÁ  vfeH* 
dadér^mái t^  ua  trastorno .  pop^ar^oy  iuia  $$p^m  <  Jh 
anáf^uia.  leiñi  ol  'toq^^aioj^  et^Wj.  ii^*^ 


-ííí;;i:?>üY  süpuesio  qtie  solo  . lardase  de  pardos^  yi 
Mfbipi^las  indios  V  de  Ja  ¥er^  u^az  y  .otrasc  Proyií^: 
eteilobao  sida  vbasUvaq^ii  los i  .dedicados' a  las  maiaut. 
fectuias  def  pirecio&o  aer  ioteresance  esquilmo  de  algo*^ 
4oa<fi  Qtros  «tiefactos^r  sxaodo:  qomo.son  ambas  xla* 
s^i!la  ^pproi¿ninto3;¿qumerosá.  de^*  miesfca  Poblactotí^ 
debe  recaer  sobre  ella  el  axioma  politice  de  que  eh 
Pueblo  fi^ma  el  mrvio  ie  t$na  Nación  por.sa  fuerza 
fisica  léri  quanto  mabuja .  púpiícífé  iyiq^r^okk  mis7nay.¡¡f? 
fmaJasyMemcuúclaseivbL'jiloB  zo\}d  dod  u?^'y  %m  vo 
i:  /  *"  Seatadg  efte  priwgipio  ^es  clapo^  que  la  ía« 
troduccion  deloi  genérot >exlrangerps^dl^^i)Igodon  ea 
l*í  Re>^,  habieádOí  itf  ruiflasío:  Ji<>W^^  esjos  ^ 
óii ioa q«fc^€s^>íloi '  mim<H^}  ^  a  par tev  tnar  crecida :  y 
trabajadora  4e  la  Poblalciony  feift.: debilitado  ¿él :>ediñii 
iáer^:>poüti^  a  del"  int^Q  Itey^  4;0Qab^  ioi 

eimieñtctei  í^yt^hé^^jaqui-  4a^*aí^~?Msáí  pfirnoódial  de  ios 
trtifafeos  de  ftuéstraís  fabricas,  -y  re^troceso  tan  sensible 
dfél»  vüélo  Jcfañií  ivan ,  ya  loraftndo  quanda[iiq  conci* 
«bi:l3hk^^}d6  ^jQdicfda^Ig^ú^oSiiextcangsnos^ii^ ^'quiénes 
debemos  declarar  guerra  eterna  por  lo  mismo,  y  deáfc 
terrarios  hasta  los  profundos  abismos. 


no6(íorSk'mtimT^fii'msrutitf.^  recién*  meríte 

itn^resb>  en  esta  Capital,  después  de  haber  aseverado 
élmixm^h  la^pag,  44.  j>quecaquel«  ramo  de  industria 
«íf ^  que  r^ea  mas    necesario  en  dtipiií.  petb-xj^a^uiera 
ti>  de  ias  muchas  relaciones    que  en  la  economía    de 
^,  el  puedan  graduarlo  de   t9l>  y  *qtie  ocupe  mas  bra- 
^y  20s>  deberá  ser  el/ primero  .^  ^  U:  :aiencioo<:  del  G(5- 
r>,  bierno,    particularmente  si  éá  de  consumo  interior 
,,  y  poco  lucrativo'-   se  explica  en  la  45  dicrendozf* 
!   ►$,  Prohibir  la.  introducción   de  njercad^ríasuá  pretexto 
t)f^  de  fomentar  las  fabricas   NacÍQoales  es ; tina .  injosti- 
i^y cia  que    se  hace  al  consumidor. '*  Y  coína  quiera 
tuque  ambos  asertos,  son  diaijaetrlln^toÉe  opuestos  entre 
::si  aiinque  hijos   de  un  ipismo  p$df«,  dexando  ál  prí- 
j¿mero  en  su  lugar>  diré  en  quanto  al  segundo.  Que 
íAa  injusticia  sería  el  que  la  parte  mínima  de  un  Es- 
tado;  intentase  quitar  á'  la  niaximai  los  medios  de  sub- 
•«ísjtif  que  eriouentra  ^fl  ^u  propia )  i>atr¡%  y  le  perte- 
necen por  quantos  derechos   tiene  el  hombre.  Que  ni 
I  Ja  razón  ni  la  buena  Politica  puedeiv  permitir^  qtie  la 
;  -.iporcion  mas    numerosa  de  la  población  quede  redu- 
t  »f!cida  a  una  extrema  miseria   para  que  algunos  indivi- 
^n  dúos 


^iaos  logren^  satisfaccf '  so  '  vm  ida4;  ^y  ^ambición    con 

enorme    perjuicio    de    aquella*    Que    este   idea  des- 

^tócía» 'ente romea w  ^  otdi^  poUticp  del  Estado  pl^ 

flm:  c)ue;xl6($i(íta  ic  rá^s  bien  iamquiia  su  fuerzaLfisica^ 

^que  estriba   infaliblemente  en   el   trabaxo  del  pueblo^ 

-que  debe  subsistir  yv  propagarse-  por  3U  medio:  y  la 

«fiíerzá  raofal^:()uesto  que  lariftdigencia;  desesperada,  iiv- 

'iduce  ^eiuregarse  á  los  vicios  para  hacerla  en  algua 

modo  soportable  con    su    ponzoñoso  halago.  :-    '^   . 

oyy.e:^/KT  Elr^coénerdo  interior  es  en  6ümá  mas  venta- 

•-Jw^ique^l  exleHor^y  Irespecíoi  l)ilestrí>  Reyno  de 

'Guatemala,  es^ el  único  que  le  conviene  enlazado  con 

'^ei  de  la  Metrópoli    La  experiencia  domestica  tíos  lo 

ha  denióstradó  lan  de  vulto^    q^  es  :menester  cerrar 

los  ojos  ^  la  razoh  para  no  türeerlo    asi.   Traigamos 

-  aquí  á  la  memoria  lo  que  arriba  queda  expresado 
-liaber  practicado  las  naciones '^x:trangeras  para  adelan* 

-  tar  su  industriai  febíil,  y:  subvenir  con  ella  exclusiva- 
^  meóte  al  bien  estar  y  conveniencia  de  sus  respectivas 
¿poblaciones  para  de^piíés' de  tener  realizado  este  prj* 
-mero  ye^ncial  sistema,    surtir  con  sus  sobrantes  ilp- 

^  da  escasos  á  España  y  sus   Americasj   y  afianzemo- 

:   -^u  nos  i 


Í37 

^/)$,  ma3  y    masi^  tíknim  certeza    de  que  el  referido 

Comerdio  Nacional  tienev  el  ^  primer  kigár  en  el  co-^ 
«íitírcio  general  de  una  Nación^  como  el  mas  nece-^ 
$ario  a  la  sociedad  bien  constituida^  porque  quanto 
roas  las  producciones'  dd  propia  -  p]&is  se  cultivan  y 
«lanufacíuran  en  él>  tanto '^mayí^r  es-'ía*  circulación 
activa  en  toda  su  extensión,  tanto  ínas  numerosa  es 
su  población,  tantas  maños  mas  se  ocupan^  en  el  pro- 
-ficuo  trabajo,  y  por  ¿onsiguiéntlí  la  pofeíeza  y  men- 
'dicidad  Jió  le  ^rumaii^  '^  él  íiumeratio  abunda,  y 
circula  sin  extraviarse  fuefá  de  lia  Patria.* 

Compárese  ^1  estado  actual  de  ^sté^'Réyho 
con  el  que  tenia  ahora  40  ^ños:  ño  ^coiibcia  por 
iíciertó  entonces  el  comercio  extrangéroj  y  sin  embár- 
"go  dicen  los  aodaiiosy  que  íjasi  la  población  de  la  Ca- 
Tpital'domd  la  dex  ^lis'  Pí'dvinéíáSy  manavatíMen  riqué- 
-flsas  sin  experimentarse  necesidades  pafa  el  vestido  y 
alimento,  aun  en  aquellos,  que  íalvez  se  reputarían 
•por  póbres.'^^H*^  ^í  la  ^ai«Ví>te  ^fr^^^i  ir  rí^^muíq  i^i 
<  En  el  día,  por  desgracia,  la  suma  miseria  y 

^necesidades  extremas,    és  *lo  que  más  nos  aquexá  y 
abruna  dentro  de  la  misma   Capital  y  fuera  de  ella. 


14^ 

á  pesar  de  que  Jamas    ha  estado  el  pais    mas  pro 

visto   y  repleto   de  generes  extrangeros.'     oi;ij£íi,/J 
vi   '  Acaso  se  dirá  que  la   ruina  de  la  Capital  por 

ti  íerremetü  de  1773  y  su  traslación^  es  el  origen  ile 
-esta  fatalidad*j  pera;  ademas  de  que  nuestra  Madre 
Patria  cedió  para  dit^ha  trasladen  él  decenio  de  Al» 
«cávalas  de  775  á  784  que  importó  1.747.442  pesos 
■3-  reales,  ya  poQQs  años  antes  al  de  1799  en  que 
^in  contar  000  el  Sapfefnp  X5ob¡erno  ,de  la  Metropo- 
4i>  se  concedieron,  arbitraría  é  inconsideradamente  por 

el  de  este  Reyno,  los  permisos  para  introducirnos  It 
<peste  de  los  géneros  de    algodón  extrangeros,  ya  en 

esta  época  habia  tomado  la  industria  patriótica  tal  as* 

cendiente,  que  todos  con  gusto,  y  particular  afición 
.entusiasmada,  nos  vesiiamos  de  los  primorosos  coti- 
.nes,^  cotonías^  y:jcíí^í/^'^í«'$^  de  seda  y  algpdpa  febricft- 
.das  aqui;   y  el  mugeríego  plebeyo,  de  enaguas  y  p^^ 

ñuelos  también  del  pais,  de  tal  modo,  que  quanda 
í-se  prometía  el  Reyno  elevarse  al  mejor-  grado-  de 
^comodidad  y  conveniencia    publica,   quedo  arruinado 

súbitamente   por  el  funesto    contagio  de  la  enunciada 

pestilencia  política,  y  los  artesanos  con  todo  el  de- 


in^i^:^l$¡blo2  homí^res,  mugeres  y  ríiuehachos,  que 
se  ocupaban  en  la  economía  y  mecánica  de  las  o- 
p^raciones  anteriores  al  texido,  $e  vieron  reducidos  i 
I?  ipendicidad,  y  de  ella  al  descamirjo  de  Gostumbres^ 
y  de  todos  los  demás  productos  anexos  y  consígui* 
eptes  a  esta  desventura,  al  paso  que  los  extrangerosi 
lao^  han  dado  tal  sangria  de.  plata  y  oro  en  mone- 
da, ,y^;6ia  monedaf,^  que  nqs,  han  dejado  ep  una. 
;S¡tuacion  digna  por  cierto  de  que  ros  haga  reflexío-ír 
Bar  con  suojo  juicio  y  detención  sobre  loque  con- 
viene real  y  efectivamente  a  nuestros  propios  inte/- 
leses  desechando  delirios  propuestos  como  axiomas. 
de  prosperidad  publica  á  los  hombres  por  haber  mi- 
rado basta  el  diq  los  objetos  M^reves.  (J^^^^  ,^^  ^ 


(^)  Si  las  voces  con  que  expresamos  que  el  Comercio 
guarda  equilibrio  6  igualdad  entre  dos  Naciones  que  lo 
hacen  entre  si,  ó  que  es  favorable  á  una  y  perjudicial 
á  otra;  conviene  ái  saver:  Balanza  de  Comercio,  Comercia 
activo.  Comercio  fa^ivoy  no  son  otra  cosa  que  una  preo- 
cupación apoyada  en  otras  preocupaciones;  las  Voces  con 
que  denotamos  la  facultad  del  hombre  para  discernir  Jo 
que  le  es  favorable,  o  pasivo,  es  decir  inteligencia,  conO'* 
iimiento^  deberán  ser  también  «na  preocupación  apoyada: 
en  otras  preocupaciones.  Luego  nos^  podemos  arrojar  á  un 
rio  sin  tantear  el   vado. 


í4<^  ■  '■• 

sensibles  como  verídicos  de  lo  qiw  ijneda^  expuesto- 
Uq  extrangero  disíSrazado  en  Mahones^  -aunque  su 
Ipcucíott  lo  tícseubria  á  déQ  legutó,5e^'tí<Si  rnetiSen 
casa  (en  1809)  con  un  cargamento  de  los  gene* 
ros  consavidos.  Habiéndosele  ocurrido  ofrecer  20  3 
pesos  de  donativo  pOr  él  permiso  de  expenderlos^, 
en  esta  Capital'  (  ét^  decir^  qué  en  la  alterdativa  áé 
llevar  á  su  país  100  9  pesos  de  ganancia,  6  nada, 
tubo  por  mas  conveniente  contentarse  con  80 8)  se. 
le  admitió,  y  vendió  su  dependencia  en^  tienda  Übí^ 
erta  al  menudeo  y  á  dinero  efectivo;  y  solo  la  zóJ 
zobra  que  le  atormentaba  de  tener  el  cuerpo  tan 
al  descubierto,  pudo  inducirle  á  negociar  algunos. 
Pagarés  ú  Obligaciones  á  15  pr.  100  de  perdida 
para  realizar  la  moneda;  y  á  cambiar  los  rezagos 
de  sus  géneros  con  algunas  tintas,  para  ausentajs|; 
precipitadamente  de  la  Capital  como  lo  hiieo.  -^  - 
Las  Provincias  de  Granada,  y  León  dé  Ni- 
caragua, que  por  error  de  calculo,  creyeron  que 
la  introducción  de  los  mismos  géneros  por  el  riQ, 
de  S.  Juan  les  convenia  en  extremo,  han  tenido  qué 

mu- 


«Iticto  de  Of^inft»l>  y  ctómaír  tóú  ^^hettíetít^  á  este 
Superior  Gobierno,  y  al  Real  Cbnsulado,  poí  láé 
Providencias  mas  eficaces  k  contener  el  estrago  que 
sufren  cX>a  las  miismás  ¡ñttodiicibióñés  qtie  tanto  ape- 
tecían, jiorque  ademas  de  no  haDer  querido  recí-^ 
bír  ios  introductores  fruto  alguno  en  cambio  ó  pa- 
go de  sus  trapos,  haber  arrebatado  con  quanto  nu- 
merario y  plata  labrada  tenían,  sé  han  quedado  las 
mugeres  también  sin  sus  alHajás  de  oro,  perlas  y 
plata,  en  una  palabra,  hasta  sin  los  aretes  del  ador- 
no de  sus  orejas.  ¿Quién  ignora  esta  verdad  tau 
patente  como  publica  y  ruidosa  en  eldia. 

Pero  siempre  le  convendrá  á  este  Rey  no  Ik* 
var  directamente  al  extrangero  su  abundante  y  prC'» 
cioso  fruto  de  añil  %  Ahora  lo  veremos  matemática  y 
experimentalmente,  y  para  ello,  vuélvase  á  tener 
presente  quanto  arriba^  se  ha  demostrado  acerca  del 
sistema  de  los  ingleses  en  acumular  derechos  sobre 
los  géneros,  caldos,  efectos  y  frutos,  que  pueden  per- 
judicar al  progreso  de  sus  fabricas,  cultivo  y  pro- 
pagación de  su  Agricultura  asi  en  la  Isla  como  ea, 
sus  Posesiones,  de    A«¡a  y  América*  m^íi  *%jiiqr^cHi) 

V^  Ea 


Eo  el  año  de  zSoq  efi  que  estabaraosf  e« 
guerra,  un  Comerciante  de  esta  Capital,  á  virtud 
de  los  permisos  concedidos  por  el  Xefe  entonces 
de  este  Reyno,  remitió  484  zurrones  de  á  214I5 
de  añiles  desde  el  Golfo  de  Honduras  á  Jamayca,  y; 
desde  esta  á  Londres  en  barco  ingles.  Componiase 
el  surtimiento  de  ' 

S9-570  Is,  Corte. .. 

10.700   Sobresaliente....... 

3.306  Flor. . .  , , 

103.576  libras    Cuyo  prmcipal  y  gastos 

pueías  á  bordo  en  el  Golfo  importajon.  Ps.  136.602.2.^ 

Próduxeron  en  venta  en  Londres  ..  .7 8.6 76.6.^ 
7*v-  '  Y  por  consiguiente  de  perdida-  .  Ps.  5  7-925. 4-^ 
"''^  -  "  En  el  afio  anterior  de  799  en  que  también 
femamos  guerra,  otro  comerciante  de  esta  propia 
Capital  remitió  á  Cádiz  por  Vera  Cruz  100  tercios 
del  indicado  fruto,  que  contenian  a  i^al  respecto 
dé- a^ 4 Is.  tercio  '  •  -  -^  "'^  ^^-  ^-^  ^^^-^.^^^ 
fti40o  Is,  de  buen  surtimiento  á  8  rs.  de  práLPs.2 1.40a 

Gastos 
ü:         J£n  esta  Cafetal  inclusa  comisión  de  -     -.   i 
•orapra  y  remesa,  y  el  flete  de  tierra  h-O^^^-MH 


^S  ps.  2urron.>  .^íiQ  12.  W .  .  Ps.  3659:^'*  ^  0^'  9^1^ 
-Mi;  .:iqí  Ea  Vera  Cruz.  .  .m'^m4  1772.7^"^^^-^^. -^^ 
^00  .iíg':*^:!^*:  '      "^^'  S'43^ 

Costo  de  los  1 00  zurs.  ptós.  á  bordo  en  V.  C.  ps.  26. 832. 
Venta  en  Cádiz  el  año  de  8qo>  en  Vales  Reales 
-ZiOQ  tercios  con  21400  Is.netas  345  rs.pta.R.pta,  963000 
Deducción    de  derechos  y  gastos. . . .  70500 

lípl  í>b.&  íi^i,^^.  65  :Ur¿^.ii  4-e^0W  ^92.499 
D  d^i  jRebaxade 33  por  loode  perdida,  ps,  iii.5<$2;i 
en  los  Vales  para  reducirlos  á  efectos.  *  •^fe*Ifv37.  i  s/.j 

.1)  e^  ii  Principales  y  gastos.,... >i,¿c?e*.D¿^.c^^2££3^ 
.  >i&Im^.Utili^3d  neta.>>^>;^íii  .é^^l  <;fe^¿->;>-ps4;.  47.543  y- 
4-^1:;  Por  este  respecto,  y  coa  las  misraas  propor- 
ciones, aun  remitidos  por  Vera  Cruz,  pagando  25 
pesos  por  zurrón  de  conducion,  3  por  lOQ  de  de- 
fechos sobre  el  aforo  deTíj|4rs¿  libra,  nuevo  forro 
de  guangoches:  acarretos  al  muelle  y  á  bordo:  co? 
misión  ó  encomienda  de  embarque  á  3  pesos  zurrón, 
ademas  de  los  gastos  «en  esta  Capital:  enfin  todos 
las  demás  erogaciones  en  Cádiz  hasta  la  venta  y  re« 
baxa  de  33  por  100  de  perdida  en  los  Vales  Reales, 
los  4S4  zurrones  vendidos  en  Londres  hubieran  pro- 
ducido en  Cacjiz  ;^30.aoS  pesos  de  ganancia.  Y  agre*^ 

gandosc 
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gandose  á  esía  cantidad    los  S7.9i5  4r  que  tubíe^ 

ron  de  perdida  en  Londres,  es  visto  que  el  especula- 
dor perdió  real  y  efectivamente  en  esta  remesa  por 
no  haberla  verificado  á  Cádiz  188.033  ps.  4  7rs. 

Débese  reflexionar  que  los  Correos  mercantil 
tes  de  dicho  ana  señalan  los  precios  corrientes  dte 
añiles  eü  Cádiz  en  esta  forma. 
El  de  Enero  de  54  á  58  rs.f.  de  42  &  48  S.de  30  á  34  C. 
El  de  Febrero  de  5  8  á  70  f.  de  45^  s^  S.  dé  36  á  46  C. 
El  de  Abril  de-  6^  á  66  í  de  56  á  58  S.  de  30  á  45  Ct 
Elide  Mayo  de  75  á  80  f.  de  61  á  66  S,  de  42  á  56  C. 
El  deslio  de*  100  k  wo  fi  de  80  a  85  S.  dess  ^65  C» 
y  (noenoontr^ndose^en  los  siguientes  otros*  ise^alamien* 
tos^  se  deduce  que  na  habia  ya  en  Cádiz  desde  Ju- 
fio  eti  adelante  linías  sobre  que  pudiesen  recaer;-''' 
-*b  ^l'  Se  íia^vlsto  pues  que  d  año  de  99  salíerot 
de  esta  Capital  para  Cádiz  por  la  vía  dé  Verá  Círu¿ 
Jos  100  zurrones  de  la  demostración  anterior^  y  qtíé 
te  vendieron  en  dicho  Cádiz  á  45  rs.  de  plata  ti" 
lias  calidades  coa  otras,  luego  llegaron  allí  en  Ene^ 
to  ó  Febrero.  ^     .,,,.,. 

Los    484  2uí«>hé¿   que   tan   rtiiseramente  sfe 
tendieron  en  Londres,    salieron  del  Golfo   dé  Hott*- 


-*5?!^    .  ul\  ;.  v^^.ü-J.-^-^    -  -  •     ^í^^ 


«-  -     \ 


,:^-*       ^i .' 
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éüras  k  principios  de  Septiembre  de  ^oo  y  pudie- 
ron haber  llegado  a  Cadiz>  ea  la  hipótesis  de  que  su 
des^tino  hubiere  sido  el  de  esta  Plaza,  a  ultixiaos  de 
Octubre  ó  ^  principios  de  Noviembre,  es  decir, 
quando  de  todo  punto  se  carecía  en  ella  de  este 
fruto,  i  Que  ganancia  tan  asombrosa  no  le  hubiera 
resultado  al  remitente,  puesto  que  escaseando  ya  ea 
el  mes  de  Julio  valia  de  i  oo  á  1 1  o  la  flor,  de  So 
^  «5  la  sobrecaliente  y  de  55  a  65  la  corte  !'^^?f 
2^  ^^v-  Asi  es  se  dirá,  porque  contra  un  hecho  tan 
de  vulto  no  tiene  encaxe  la  negativa.  Pero  soda  ex- 
ta  altura  de  precios  tenia  por  causa  la  guerra  de  etí^ 
tonces.  Muy  bien,  pero  por  esta  misma  razón,  si 
ios  e^trangeros  no  tubiesen  otros  añiles  que  los  <te 
Guatemala  para  sus  tintes,  hubieran  pagado  ventajo- 
sisimamente  en  Londres  la  partida  consavida  que  se 
les  presentaba,  máxime  yendo  como  lúe  áesáe  Jamay- 
ca  en  buque  y  tripulación  de  €u  propia  Nación,  y 
no  pudíendo  como  no  podían  a  la  sazón  proveerse 
€n  Cádiz  de  este  frmo. 

Por  otra  parte:  ¿  Qtie  Hacendado,  tií  que  Co- 
merciante de  este  Reyno  podra  decir  haber  peidido 
un  real  en  sus  tintas    ni  en    tiempo  de   paz  ni  en  el 

de  guerra   habiéndolas   remitido    á  Cádiz    y  llegada^ 

T  alli 


1^6   . 

alli^sin  desgracia?   A  lo  sumo  el  que  las  ha  enviado 

de  ruin  calidad,    aún  ea  tiempo  de  paz,  podrá  decir 
que  solo  las  ha    costeado,    y  todos  los  demás,  que 
han  tenido  ganancias  muy  considerables,  y  que  á  ellas 
les  han  debido '  y  deben  el  bien  estar  de  sus  casas  y 
familia^  respectívaménte¿i^    Att  ciDni^níiv    <^v/}  \    .LíÚ 
iQuantas  otras  demostraciones  tan  de  vulto  co- 
mo  las  antecedentes    se  podrían  hacer    para  probar 
hasta  la  misma    evidencia  da   qiie  nuestro  comercio 
directo  con  la  Metrópoli   ha  ^ido  el  que  siempre  ha 
dado  valor  á  nuestros  añiles,  el  que  en  todos  sentí- 
aos dos  ha  convenido,  c(?nviene,;  y  convendrá. f  Y  se 
quiere,  y  se  desea  liastornar  este  rezonable'y  frater- 
nal orde»    entre  la    Madre .  Patria   y^  nosotros    solo 
•por  sugestiones  de  .  aereas  ,  esperanzas  h,  ilusiones  de 
•la  imaginación-!      i  r-^o^    ^i  :.c  r       -      ,  .,  ^,^.^,  ,j 

Mas:  siendo  cierto  que  los  habitantes  de  la 
^Península  han  vivido  inconparablemente  mas  grava- 
dos que  los  de  America  para  sostener  el  Estado,  re- 
cayendo sobre  ellos  infinitas  contribuciones  descono- 
cidas á  los  Americanos,  quienes  solo  han  experimen- 
tado una  moderada  alcabala,  y  esta  sobre  el  Comer- 
cio y  ventas  de  fincas,  de  modo  que  el  mayor  nu- 
mero de  los   referidos,  aunque  haya  vivido  90   años 

ha 
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'hsL  pasado  ^   la  eternidad  sin    haber  contribuido  con 

un    real  ni  al  Rey  ni  á  la  Monaquia  por  mas  Tem- 
pletes de  pesos  que   algunos   se  hayaa  visto;    y  que 
los   indios  con     2  pesos:  al  año  de    contribución, _,o 
sea  tributo,   que  esto  es    qüestion  de  voz,   han  que- 
dado absolutamente  libres    y  expeditos  para  $u  trafi-^ 
co,  y  para    aprovecharse   de   los  damas  arbitrios   de 
subsistenda,  porque  rto  todos    son   tan  apáticos^  con^o 
se  cree.  Y  si  también  es  verdad  que  la  Historia  trans- 
niitiendo   á  la  posteridad  los  sucesos  pasados  nos  pre- 
senta un  Documento  para  que  nos  aprovechemos  en 
la  conducta  de  los  presentes  y  en  la:  previsión  de  los. 
futuros,  no  será  desviarse    del  proposito  recordar  ea 
€ste  lugar   la    causa  que   hizo  perderá  nuestros  Pa- 
dres  su  primitiva  libertad    quando  allá  en  la,  cuna  de 
las  edades,,  vivían  ya  libres,  gobernándose  por  sus  le- 
>í  yes  propias  y  patricias    sin  gemir  baxo  la  dura  o- 
piesion  del  yugo  extraño*  ''   En  efecto,  vi-r?is:^^?\  ^ 
-ii3»^  S|i'ívp£iL/¿re  Españüj  feliz  é  indepeiidentep 
'       q^  -OiSe    abrió  al  cartaginés  incaiétatmnte, 
Vierome  estos   traidores    -nn   í:i-:  ^ 
Fingirse    amigos  para  ser-Señores^  <,j 

,  T  el  comercio  afectando^ -Ki\»ñ  c^r  ^ 

Entrar  vendiendo    por  salir  mandando.        r 
1.  ^>ÉÍ 
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^  V       v^iiEl    atracliv'o   de  uq    comercio   «I  parecer 

,}  tan  ventajoso  y  tan  dulce,  engañó  el  corazón  de 
j,  los  incautos  espaSoles,  cuya  sinceridad  nativa  es- 
^^  taba  poco  acostumbrada  y  menos  prevenida  con- 
'j5  tra  los  artificios  púnicos»  Nunca  se  contenta  el 
,,  hombre  con  lo  que  tiene  y  siempre  aspira  á  lo 
,>  que  no  posee:  mira  con  hastio  el  bien  domesííco> 
,,  y  solo  excitaría  su  apetito  %i  fuese  forastero  ó  mas 
,>  distante  ó  menos  común.  Perdido  el  gusto  á  lo 
j>  que  es^  común  hace  reputación  ó  grandeza  de  go- 
3,  zar  lo  que  poseen  pocos*  Esta  vanidad  abrió 
>>  primero  el  corazón  de  los  españoles,  y  después 
P,  la  puerta  de  las  Espafias  á  los  Cartagineses.  Co- 
py  menzaron  estos  ganando  á  los  principales  del  pa- 
pyis  coa  dadivas  y  presentes:  pasaron  después  á  pe- 
^,  dir  se  les  permitiese  edificar  en  la  co$ta  algunas 
Pf  casa*  para  la  comodidad  de  sus  personas,  algu* 
^,  nos  almacenes  para  la  seguridad  de  sus  mercade- 
^y  rías,  y  algunos  templos  para  el  culto  ^.  de  sus  di- 
„  oses.  Todo  pareció  á  la  sinceridad  de  los  españo* 
„  ks  que  era  muy  puesto  en  razón;  y  todo  se  o- 
í>  targó  como  se  pedia.  Esto  fué  caer  en  el  lazo 
>,  que  ks  armaban;  porque  con  ooiubre.^  de  casas, 
>,  de  almacenes   y  de  templos,  edificaron  Fortalezas 

CU 


,,  en  la  Costa  Betica,  qae  hoy  llamamos  Andalucía 
jy  y  Granada.  Multiplicáronse  en  estos  Puertos  por 
„  las  numerosas  colonias  que  sucesivamente  les  envi*- 
y,  aban  desde  el  A&ica.  Y  en  fín  se  acodalaron  de 
^P  España  " 

Este  testimonio  de  lo  acahecido  á  nuestra 
Metrópoli  en  aquellos  remotos  tiempos,  los  quales 
sobre  poco  mas  ó  menos  siempre  han  corrido  pa- 
rejas respecto  á  la  conducta  del  genero  humano,  es 
un  espejo  en  el  que  nos  conviene  mirarnos  con  mu- 
cha reflexión  recapacitando  al  mismo  tiempo  en  a- 
quel  nuestro  proverbio  castellano  que  nos  aseguri 
que  quien  de  presto  se  resuelve  de  espacio  se  arrepi^ 
ente*       ^  3íí<Biái.'"M- ''-íja-.  xt  'mím:.hji¡ti€i^ .  go-^ ^"«fí?)  ■''^fv-lr 

En  la  hipótesis  pues,  de  que  este  Reyno  en- 
táblese relaciones  mercantiles  con  los  extrangeros,  se* 
ria  segura  conseqüencia,  el  que  bien  en  barcos  que 
de  estos  Puertos  navegasen  á  los  suyos,  ó  al  con- 
trario, se  introduxesen  y  quedasen  aqui  inñnitos  de 
ellos,  con  el  fin  de  explorar  el  pais,  carácter  y  eos* 
tumbres  de  sus  moradores,  y  remitir  á  sus  Gobier- 
nos exactas  noticias  de  todo,  por  las  quales,  forma- 
xian  planes  de  mas  entidad  que  los  entables  prima- 
rios del  tratado  mercantil^  por  mas  coadiciones  y 
¿  pro 


por  mas  restricciones  que  a  este  se  hubiesen  puesto.  Y 
si  los  cartagineses  pidieron  á  nuestros  padres  el  per- 
miso de  edificar  en  la  costa  betica  algunas  casas,  y 
algunos  almacenes  para  la  comodidad  de  sus  per- 
sonas, y  seguridad  de  sus  mercancías,  ellos  sin  ne-» 
cesidad  de  permiso,  á  su  arbitrio  y  con  gran  mar- 
cialidad, se  establecerían  en  los  mejores  puntos  de 
nuestras  costas,  habiendo  tantos  y  tan  á  proposito 
como  hay  en  ellas  para  el  intento.  Puestos  en  ellos 
6us  almacenes,  y  en  seguida  sus  fortalezas  por  cuen- 
ta de  las  compañías  de  las  grandes  Cortes,  que  las 
-auxiliarían  con  tropas  si  fuese  necesario,  ?  no  es  evi- 
dente que  nos  hallaríamos   ya  en  la  ratonera  ámer- 

•ced  del  gato? 

Los    Factores  ó  Directores  de   dichos ,  psta- 

Jblecimientos,  serian  entonses  los  que  nos  manejarían 
-hasta  con  Jfi^^ga  férrea  sia  mas  consuelo  por  nu- 
acstra  parte  que  un  tardío  arrepentimiento  de  nues- 
tro estúpido  error.  Habríamos  de  buscar  minas  para 
"explotarlas  asi  los  blancos,  como  los  pardos,  y  los 
Tindíos.  Habríamos    de  cultivar    los  añiles,     y  demás 

frutos  del  Reyuo    con  la  melancólica    esperanza  de 
H    rano  -uíi    icq    ^ 
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que  ellos  nos  habían  de    poner  la  ley,    y    hacernos 

recibir  en  pago  de  nuestros  sudores  y  trabajos,  e| 
producto  de  la  industria  de  sus  países  para  que  su 
pueblo  artesano  prosperase  á  nuestra  costa.  En  fin 
íVendriamos  á  ser  lo  que  son  los  Pueblos  <ie  la  in- 
dia relativamente  á  las  naciones  baxo  cuyo  imperio 
trabajan  para  ellas.     .     ,  ^       ;  ^         .  .    ¿y  .     , 

Sin  salir  de  nuestro  Continente,  y  por  lo 
-mismo  es  mucho  mas  próximo  y  temible  el  riesgo, 
»$e  encuentra  quien  nos  podría  pegar  esta  pesada 
>burla.  Pero  á  la  Havana  van  y  entran  frecuente^ 
imentcy.se  dirh^  y  np  st>.  la  han  pegado  ?  Ahj  la  Ha- 
vana es  el  Gibraltar  de  la  America,  y  se  neqesitaa 
fuerzas  muy  considerables  para  pegársela.  Nuestro 
Reyno  muy  lexos  de  ser  Gibraltar  de  ninguna  par- 
te, es  una  vasta  exteusion  de  tierra  sin  población,  y 
con  los  flancos  descubiertos  por  todas  partes  á  causa 
de  la  naturaleza  de  su  dilatada  costa,  que  no  se 
•puede  cubrir  como  convendría  para  mantenerla,  se- 
gura, de  modo  que  los  baluartes  y  cañones  para 
su  defensa,  consisten  en  nuestra  cautela,"  en  nuestra 

política,  y  en  nuestro  arte    de  conducirnos    relativa- 
ij  mente 
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mente  a  nuestros  solidos  intereses  físicos  y  morales, 

como  lo  hemos  executado  en  los  300  años  trans- 
curridos baxo  la  benigna  dominación  de  nuestra 
Madre  España:  porque  jsí  bien  lo  consideramos  que- 
daremos convencidos  de  que  no  hay  ni  ha  habido 
otro  Pueblo' en  todo  el  Orbe,  que  haya  como  el 
nuestro  logrado  igual  curso  de  tiempo  de  una  feli- 
cidad tan  constante,  viviendo  cada  qual  pacifico  y 
sosegado  á  la  sombra  de  su  techo,  y  á  beneplácito 
'de  su  alvedrio,  en  tanto  qne  escandalosamente  no 
haya  traspasado  los  limites  prescriptos  por  la  Ley 
de  Dios  y  la  del  Estado  sin  cuya  base  aa  vano 
se  buscari  felicidad  en  ninguna  parte. 

Dixe  arriba,  que  blancos,  pardos,  é  indios, 
liábriamos  de  trabajar,  mal  que  nos  pesara,  en  la 
explotación  de  las  minas,  y  en  el  cultivo  de  las  tier- 
nas para  recibir  el  jornal  en  trapos  y  otras  bagate- 
las extrangeras.  ¿  Por  ventura  el  texedor  de  nues- 
tras telas  de  algodón  y  de  lana  podría  ya  buscar 
su  subsistencia  en  este  artefacto  dado  que  tubíese 
libertad  para  fabricarlo  ?  Claro  est^  qne  na  ¿  Al  za- 
patero no  le  sucedería  lo  mismo  ?  Seguramente,  por- 
que 
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que  estaríamos  inundados  de   botas  y  zapatos  de  o*. 

ira  parte,  ¿El  herrero,  qtiíe  haría  entoces  ?  Com* 
poner  alguna  rexa  de  ventana,  porque  todo  el  de- 
más artefacto  del  hierro  nos  lo  traerían  muy  bien 
colocado  en  caxoneria.  Al  carpintero  solo  le  queda- 
iia  el  recurso  de  las  puertas  y  ventanas,  lo  qual 
es  muy  misero  recurso,  porque  esta  manufactura  se 
necesita  íauy  de  tarde  en  tarde,  y  los  extrangeros 
|ios  traerían  toda  obra  de  carpinteria  menuda  y  me- 
diana, i  Se  failaiia  algodón  ?  Quizá  ya  no  se  sembra» 
zia  en  lo  interior  del  Rey  no,  aunque  probablemen-c 
té  efectuarían  siembras  Jos  €xtrangeros  cerca  del 
mar.  Hasta  la  memoria  de  la  pita  con  la  qual  se 
socorren  los  pobres  de  la  cárcel,  y  un  sinnúmero 
de  infelices  mugeres, .  quedarla  sepultada  en  el  olvi- 
do, porque  tendríamos  hilos  extrangeros  en  abun** 
dancia  y  de  todas  clames.  En  suma  codos  quedaría- 
mos sin  tener  £l  mas  remoto  arbitrio  de  agenciar 
un  real  para  él  preciso  mantenimiento,  fuera  del 
que  fios  proportíonase  materialmente  la  barreta  y  el 
ársdo  en  el  caso  hipotéticamente  sentado. 
*^bh  \Y  concediendo  que  lo  único  que  nos  suceda 
md  V  sea 
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sea  experínientap    los  efectos    de  la  libertad    dtót   cOj> 

mercio,  sin  que  nación   alguna  exlrangeir^  ise  establez.'i' 

ca  ea  nuestras  costas    ni  nos  avasalle,    siempre  con-, 

servará  su  fuerza  el   argumento  de  la  ruina  del  Puw 

eblo  en  todo  el  Rey  no;  :  Mediante  este  libre  €oméi>H 

cioy  será  infalible  conseqüeucia  que  quede  tan  limpia 

el   país  de   dinero,  que  podra  llegar  el  caso  que  falte 

el  precisa  para    ocurrir    á    las  siembras    del  trigo  y 

del   maiz>    y  ^ae  sea  necesario  enviar  á  las  criadas 

h  la  plaza  con    pañuelos  de    vayajan   para  que  nos 

traigan  la  comida  del  dia^   si    por    ventara    quierea 

darla  por  ellos*  Pero  los  pobres,  ¿Gonr:  que  iséprcwf 

(Surarán   sa   alimento   cotidiano,  del  que  nadie  puede 

prescindir?    Considérense  por  lo   menos  loQ  indiví- 

ditos  de  todos  oficios  dentro  de  esta  Gnpital  con  su¿ 

mugeres    hijos   y  allegados    sin  tener    absolutamente 

modo  de  subsistir:    ¿  que  haraii  estos    infelices  en  sa 

exccema   penuria    y    necesidades .  urgentes  ?    Si  en  el 

día  que  los  géneros  se  introducen  del  modo  <  que  :s^ 

puede,  y  que  se  venden  á  tan  abatidos  precios^  como 

€s  notorio,    se  baila  reducido    el    ínfimo  pueblo    k 

tal  situación  que  no  hay.  ^idrio   en  ventana,    alda« 

/  bon 
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«agrada  que  ^á  eti  lÓá  templos,   q««'  al  inenor   des* 
<::tiicto^tao  sea  presa  del  robo  y  de  la  rapiñaj-  ¿que 
Í&céilétS''yfAon(íes-t^   eo^noiíio    i^ouq  ^nmit^rm^}  ^^ 
aa  ehíí^^l:¿^^j^j¿^„ 'fle^t^  Xpenafce  «re %afrtbíem 
qué  ^éñtre'  las  Islas    ÁmeVícarias    y  el  Gontinénte   sé 
fetet^ürie    una  diferencia  hoiábilisima  en   lo   físico  y 
en  lo  político.  En  aquellas  su   temperarríeilté-^e)^«^ 
\fáiÁÉíÍ^  cálido  ^étí  ^6dd'*tféKipo*    j^^^  'todo    lugar, 
lib  las  tófce  adecuadas  para  mas  frutos  y  esqüilitios> 
que'^fó^^^^íiWi  ¿átí^^'ptúptof^y  naturales'  dfe   *su  í^eloi 
Ltfá" iíábft^ántes  ¿rí^á^  iriáybr  paVre  afrícáhos  "esfetóvQi 
¿íé 'los  felá'ñcos,  y  casi  todos  estos,  Hacendadúsi  coñs» 
tiíüyén  por  cohseqüencia  el    pais  puro  agricultor^  y 
apenas  sé  coilBte  artefacto  ülgurió,  'pues  todb  W^l^ 
*vava^^'Éípaií¿  í'  cfóiMé^  ívari    á^'íitóáí  HaSvgrafcdái 
cosechas  de  azücar,caf^,y  algodón,  uníca^  ^roduccion^ 
exportables  de  d¡cha¿   lisias.  Asi  pues,^  sus  relacioneá 
'con'la^  Metrópoli  '1^$    eran     mutdaiíio^nte'  benéfidéi^ 
^tasfy    níuy*'íJüe¿tay'  'en'' razón 'dé'  fiíatcniidad  3^ 
política,    porque  con  ellas  la  Monarquía,  que  es-  él 
"centro  a  -dónde    deben^  *dir¡;gi r'se  tddói    I05  Jr esuliados 
de  las   distiniaV'cJp^/ácíónes  'denlos' ^  Rey  nos  y  Pro- 
-llm  yiaclas 
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Ihmcias  que  la  formaay}srfart4lec¡4?cQ«fra  la$  fxtr^i^ 
ñas.  que  intentasen  menas<;abarlaj  lo  que  no  sueede- 
cu,  si  los  rnismp?  productos.  aroericaQOs  pasaraa  aes- 
tas  directamente,  pues  entonces  Us,  robiji^^ceriM,  4| 
(m^mQ  tiempo  que  jiebUitajian  ,kií^,^I^  ea 

todos  los  ramos  que  tienen  relación  con  la  fuerza  y 
fiqueza  Nacional,  pobiaQÍqn> .marina»  íabricaisi  Qro  y 
plaia.A&c.-&(^;n3q.^3^i  r,^  ?ñll«npr.  n'l  .omí^q  oí  nn 
tüíji/JÍ  Xiosi  esto  s^  pueda  ^^rn3t^^.CPtt.^  5Qbr?LdQj 
fundamentos  de  sana  política  y  congruencias  las  mas 
i^isípíiaíe^  ppr  Ip.quft  tpc^.^Jlas,  Islas  puratuei^te  ^a^* 
gfíaaltQraft  porfjtask.,  cajusa^^^if^fliyadas  de.  ?ji^  cI^^^l  F 
moiradore^  infinitamente  recaerá  la  aserción  cop  .ma- 
yor solidez  y  seguridad  respecto  al  Cont^o^nie-  Los- 
cUm^  48  ísta  son  varips:  ,|rioSj>  temgl^dps^VY^^^^^^ 
it^Sr.igof  jcqnsiguient^  4denias  de  sus  j^dMccipnes 
americanas,  ^ogran  las  de  Europa  y  Asia.  Sus  habitantes 
todos  Iib^res>  pueden  libremente  dedicarse  a  la  agrí- 
^lt|:|iiaj,i}abíendo^c,9fl[ip  hayj.tiejrras  cl^,  sobra  pa^ra  *to* 
dos  ellps^  y  muchos  mas  ^ue  hubiera;  pueden  apli* 
jpars^  á  las  artes  y  oficios;  y  sabemos  por  experien- 
(:íí^^ue  tieoen  mucho  talento  y  disposición  para  exer* 
f;i;^los.   J^  siuna^:  elf, Continente  americano  es  k  un 

mv:Ú7  mis- 


titkta  que  siis  algodones^ j^*.)ian^»,?M»v que  ^^^ 
edea  faciioiente  fomentarse,  t^to  Jss  ii^prals?  cotil^ 

bíaates  degrapas  ansies,, y  otros  ^utos  semejantes^ 
vayan  4  España^e,dw<\^ Je, >ífnga.jai^íea  lo  qj»? 

neiíesiia  =de  i.€Uji»  vpoi<*^:fatti^  akifi^"W»%^><í»?;^  % 
qaeHdaUque  iodo,  itQdOtoS^  que  ^,  n^^M  V^' 
^uicá  en.  uoa  mísm*  «egipn*  .X  S»  ^sgracia  ia&í^ 
bletnente   le  provendrá  .,dfH5l«fy^íW©  dft  ^«t^caiiUa^ 

«al,  Ua¿«ii;yi.«':ít««la$  Jtt6e|b?(í^í»,fe?*(?'omoDs 
I)  lobfiíflKjguatO!  á  «qusUo%,iAíB€r!í^oo»  ^ue anhela» 
tí  comeBcic»  Wíre^y  qiW  p^S.  ,4í»g?aoift  y  castigo  d? 
liuestíos  pecado* rAw-  hftgho  tiípa|í^:  cpeee  í^.^j  ,£?»%• 
i6i  que  esta  esi  ia  .oprniOíH,  4^.  .íÍO***  lít  .AWf*!^ 
^regtmto  pues  ¿  Conyieiie  qu?  e»  eUa  se  fi>a?entein 
4as  artes,  como  que  dis&u»  y. jjosee  todas  quanias 
jpropordónes  sé  aea»ita*  par*;  «tewarlaftr.M  fl*?JW 
grado  de  ptx  períécciott?.  No  bíy  dud?  pw'icfls- 
«extarán  que  a,  puesto  que  uoo  de  los  mas  adhic- 
-IDS  á,  dicha  liteWBd,»;  l^^pagioa  ^s  del  Quadfrop 
-díadoi  eú  b:.l8S;-*»«st«.  apéndice   dice;  ,qm-  ca^ 


éüitara  como  en  ta  fnéüiffiáfúl^k^'rañt&'  i'- i^Mí'^prti; 
penden  con  prtférnicii  m  ■  iábitáfiféít,  ^^^>Hiiff\)H' 
Mi  Í¿n  tu'Jt¿fiio,^mP-}  mi'ákibi^s,it%<>ibSíelt>Ulim 
P'Má'tióii'kc'ii  déífátiR  ^  ¿iiP.rá^?^^^<m^^¿cttplaeiii 
^'áihaór^'ííi'c/^i  '^' p^oAictW'eoitf^tite--'ú  sa^isubi 
íf/jfef tóa,' '  tsi-e  úa'  qüal  faese'í'i'í^'er^m''  «¿*flí  praeufitr 

TfíSfi  p9ra^^  siíriÁ  'tochf-W^iil^toto^íScmpdíahitíet^ 
'éklk'ké0-'már^  1¿»f  í(odo-''h^.fposi¡itlfj-  ctmiia^'volmtad 

¿Como «^tlVáf^^dtíetrii  ¡«Áa'tpioposidcÉÍ  ^Irür 
^ié'^^ak'lhimsaip^J^o^^ufgt  éuotiXt^(t)%ador  el 
íjüé^^tesultétdtt  iéírtíírcíóíi  Ubre  XlatrAtoetíca  con>l¿» 

'^üfíSetí^aS  «A>'^am<(-  qftti¿>(4Íá^''ocd^a«tonck«odof>  m 

^M^^f^y  ■'ptbáti&f   lovtoiaperenteH  sü  «f^ibsistencia^ 

tédh unos  ihMios  (4Ué(  htf|i-de'<6ervjr  precisaoieme  par 

BX9fHrakcaiW'>«ICPÍéua|»rf  áe^ca^»  Sí  eü>'<M6xk;o^<;i 

W^PdWIlaf  fei  *a  tJ*r«yto,^  ¿««a^aOattaoaj  -A  edXji^- 

iiémiif'^  éi'efi'tódttt  losiPosblüt;  s^esta^-  Capitales 

^■(^mááiek^péAetfSt^í^fíms^''  emád^'im'iátes'í-ibipéií^n^ 

^i  á«h(A4f»ko  9^a§^  átícnsli»  e^tdo  <a  i»  psj&o- 

,«W«;  coD  el  comercio  libre,  sino  que    darán  entera- 
mente 


#^ 


IS9 

mente  tan  al  travesj  que  hasta  la  menaoria  de  que 

las  hubo  SQ  disipará  como-^l  humo. 


Don  PHELiE^^ó^^^^yi#  á^  moi'^:  u 

<ii^i%v''AlÁ\át  íiiaybr  y'^Téuíétitó^tlle  tTápítart^  Sew^ 
¿eraran'  lá  -Prbv¡ri¿¡a  ^^e  '^S.  ;Antbíító  $iii:lífftépéqpié^ 
á' (juien  cometo*  la  cxecucion  y  cumplimiento  de  lof 
que  en  esta  mi  Carta  íe  os  hará  mención.  Sabed 
que  por  mi  OP residené  y  Oidores  dé  tói  A'ádíéticiiáí 
Corte'  y  Real  Chancilleriá  que  en  íá  '  Ciudad  dé^ 
Santiago  de  Guatemala  reside,  se  proveyó  *  el  Acitb* 
del  tenor  siguiente.  ,,  Éh  la  Ciudad  de  Santiago  dé 
j'J-Gilatemalá  en  eínco  dias  del  mes  de  Diciembre* 
yy  de  mil  setecientos  quarenta  y  un  años,  los  Seño-' 
,^res  Presidente  y  Oidores  dé  esta  Real  Audiencia 
¿i^MarisCal  de  campó  D.  Pedro  dé  Rivera,  Visita- 
^i'dor  de  los    Presidios  internos  de  ÑueVa  España^ 


^,  Gobernador   y    Capitán    General  de    este    Reyao: 
^,  Licenciados    D.Thomas    Ignacio    de    'Arana,*  D.^ 


,V  Francisco  de  Orosco  Manrique' de 'Lára,'  ÍD.  Fer-* 
;,,  nando  Alvares  de  Castro,  y  D.  Jtiah  Jóse  Martí-^ 
,,  néz  Palifio  clixeron:  Que  por  quanto  S.  M.  (Dios' 
,Vle  gué,)  en  Real  Cédula  fecha*  en  éT'*!Pardo  á 
,^  3 1  de  Enero  d^l  an6  próximo  pasado  dé  1 740,^ 
■  '*      -^  X  „  man- 


,^  manda  .^frlat  ^  Cofradías^  qvtt  nd  eistubíeten    ííin- 

^  dadas  sin  $u  Re^l  Licencia^  y  aprobadas  sus  Or« 

^  denanxas  y  Est^t^tos  ,  pQT   sp   íweal    y    Suprema 

*j  Coo?ek)^  dft>  Indias,,  ao  se ,  «se  ai   pueda  usar j  de, 

^«^1^  j;c>oforme   i  lo  dispuesto   por  la  Ley   ¿$  ^# 

j^  4»  L    1.  que  á  la  jktra  c^^e^asi:  Ordenamos  y  rmn-:^ 

damos  qtfe  ep  fod^s .  ítuie^trí^s  Indiasy    Islas  y  tierra 

Jinrte^  del  Maje,  Occeí^m  para- fundar  Cofradías^  Jw>* 

tasy  Colegios^    y  Cabildos  de    Españoles^  indios^  ne^ 

grosy  mulatos  ü  otras    personas    de  qualqutera    estada 

4f  calidady  aunque  sea  para    cosas  ^  -^'^^.  pios  y  ex- 

piritualesy  preceda  Lícefícta    nuestra   y  autoridad  det 

Prelado  I^lestastico y  bebiendo  becbo  sus  Ordenanzas  y 

Estatutos   los  presetiten  en   nuestro    Real    Cons€Ío,-de 

¡as^  Indias  para  que  en  él  se    vean  y  provea  lo  que 

cottvengay  y  entre    tanto  no    puedan  usar   ni  usen  de 

iüasi  y  si  se  confirmasen    ó    aprobaren    no  se  pueda 

ni  bacer    Cabildo  ^  íti    Ayuntamiento    sino   es    estando 

presentes  alguno  de  nuestros  Ministros  Reales  que  f  tr 

el  Virrey  Presidente  y  Gobernador    fuere  nombrado^ 

y  el  Prelado  de   ¡a   casa  ¿londe  se  juntaren.   ^,  Y  así 

,>núsmo  en  quanto  á  Guachivale3>  derechos  de  en- 

,;j  tierra 


,j.tIerro,  servicios;  persooales    de4wáíCf«  y  Qtra$  pen-, 
„  «ioqes, .  Aéta; ^-  M,  de  omisión-  á  0sU   R^al  Au- 
,>di^acía  por   haberlo  permitido  sin  embargo  de  las 
„  noticias  e-:tra  judiciales    teniendo  Jurisdicción  para 
,,  impedirlo,  y  que  de  íener  presente  la  facultad  <íoa 
,5  que  se  halla  esta  Real  Audiencia  para  tomar  pro** 
,,  videncia     escusando    semejantes    desavenencias;    y 
jy  por  la  Ley   12.  t.  13.   L    iv  se  manda  á  las  Rea- 
^,  les  Audiencias    pongan  reitiedío    sobre  lo  que  lo$v 
„  Curas  tomaren  ^  los  indios  5in  pagar  su  justo  va-^'^ 
,,  lor  por  estas  palabras.    Mandamos  á  nuestras  Au^ 
diancías  que   Hegatfdo    á    su  notlcíü^  aunque  no  ^  sea  d' 
pedSmcHto  de  parte,  que  algunos  Curas  y  Beneficiad'o:^^ 
Clérigos  ó    Religiosos    hubieren     tomado    á    los    indios 
mantenimientos    ú  otra    qual;uiera    cosa    sin    pagarles 
su  jusiú^' i>aíór,  protufén    pón^r^M^ksü^ exceso' ei  ré^ 
medio  cfué'' convenga,    pues  ^iaiíito   -importa'  'id^tetiktíé 
de  Dios  y  nuestro,    Qcurrir   á  estos  daHos  con  partid 
cular  cuidado.    Y   por  la  Ley    i  3   siguiente  se  man- 
ada: Qáe   ios    Doctrineros  "y  Cutks  úó  lleven  coli' 
,y  titulo  de  obvenciones,  obligaciones,  limoisriats"  y  *  de- 

5,  rechos  de  administración  de  Sacramentos  de  los  in- 
-u^  dios 


3,-díos  ninguQ  dinero  iri  otm  cosas  éii  ^dca  ftíért; 
>5  mucha  xaiítidad  y  i  la  lettá^  dí^é  áísi:  Los  estfpéfí^\ 
dios  y  Simaos  señaiados  á  •  ios  Curai  y    Doctriiíeroi  ^ 
de  Pueblos  de  indios    son    bastantes    para  su  congrua 
sustentación.    Mandamos  =  á  nuestros    f^ipréyes^  Presi^ 
(lentesy  y-GobermdorMs  qn^  tienéá  ásuéar'go  nuestro 
Real  Patronato  que  porque  les  toca  prevengan  y  prO'» 
vean  que  á    titulo  de  obvenciones ^    obligaciones,  limos^ 
ñas,  y   derechos    de  administración  de  Sacramentos  no 
cobren/  ¿;  los:  indios    ningún    dineríf  m    otr^fs    cosas  en 
poca  fti  en  mucha    cantidad,  y    bagan,    guardar    ¡as 
Qrdeítes^fl^^^  ^f?  ^^^^  f^'^on  para  el , buen  tratamien^ 
tQ  de  enseñ(fl¡za    de  ios  ií^^s  y  4o  dispuesto   por  el. 
Santo   Concilio    de  Trento  y    otros  Provimiales  y  Si^) 
nodales  y  Árameles    qne  en    su   conformidad   se    han 
becpo  é  piciíureai^  pnQcediendo  cpn  Jai  desv^h^^q^fie  asem^^ 
g¡H'en  SM  ^..coí^^iicias    et}  que  descargamos  Ja^jmsíra^^ 
'  supuesta  la  Ubre  facultad  que   les   concedemos  para  es- 
etisar  los  inconvemeíit^s  ^que  de    lo    contrario    puedan 
resultar.  Y  asi  fiiisínD  por,  la  Le)r.^4^.  ,t.  ,i^.  1,,.6. 
:^,  está  mandado   que    no  f?    repartan    indiof  ^á.los 
p,  Curas  y  Doctrineros    por    estas    palabras:    A  los 


í".  ■'  > 


Curas  de  PueM(^-'*ié  i^Bm'^mioV- varones  y-  h^'ñ^"- 
bras  que  les  '^gtiisen  de  comefy  bagati  pan  de  raaiz  las- 
Vigilias  y  Quaresmasy  y  porque-  es  muy  dañoso  y  per^ 
judicial^  Ordenamos  que  no  se  permita  tal  repartirme  • 
ento  para  estos  objetos  ni  otro  alguno,  y  guárdese  lo. 
dispuesto  en  ^os  servicios  personales ,  y  lo  mismo  se  e^ 
xecuie  en  quanto  á  los  indios  t añores  de  Filipinas  que 
se  reparten  á  los  Ministros  de  Doctrina,  y  Alcaldes 
mayores  para  los  mismos  efectos,  que  Nos  los  damos 
por  libres  de  qualquier  obligación  que  tengan  y  puedan 
tener  conforme  á  la  Ley  41  de  este  tit,  y  mandamos 
que  en  caso  de  servirse  de  los  indios  sea  pagándoles 
su  trabajo  y  ocupación  sin  apremiarles. ' ,)  Y  por  qu-», 
y,  antp  esta  se  refiere  á  la  citada  41  del  mismo  tiu 
se  pone  á  la  letra  y  dice  asi:  Los  Religiosos  y  Mi'- 
m^tros  de  Doctrina  y  Alcaldes  mayores  de  las  Islas^ 
Filipinas  tienen  repartimientos  cada  semana  de  indios, 
que  llaman  tanadores  para  que  los  sirvan  sin  pagar^ 
y  demás  les  contribuyen  los  Pueblos  con  las  pescas  que 
han  menester  los  viernes,  siendo  contra  razón  y  justi-» 
cia,  Mandamos  que  el  Gobernador  y  Capitán  General 
Audiencia  y  otras  qualesquier    nuestras  Justicias,  qui^ 


ten  y  no  consientan   este  servicio  personal  y  contribuí 
don  de  forma  que  en  ningún  caso  acudan  con  ella  los  \ 
Pueblosy  que  Nos  los  damos  por  libres   de  qualesquiera:, 
Miraciones  que  tengan  O  puedan   tener.   ,,  Y"  asi  mis-  ^ 
,,  too  está  prebenido  por  Ja    Ley  29  t-    7  L  i-  que, 
,>  iat  Audiencia^    despachen    Provisiones  sobre    que . 
^i  no  se  echen  derramas  á  los   indios  para  los  Pre-« . 
yy  lados  y    Visitadores,  y    es  como  sigue;    Nuestras 
Audiencias    Reales  coti  asisfemia  de  los  Fiscales  y  á 
m  pedimento  despecbpi  las  Provisiones  necesarias  pa* 
ra    que  los  Clérigos  y    Religiosos    que  asisten   en  los 
Pueblos  de  iíydios  m  les  ecj?en  derramas    tii  bagan  re'* 
pixrtimientos  á  titulo  del  gasto  que  bacen  con  los  Obis^ 
fhiy^  Visitador  es  y  y  Provinciales  de  las  Ordenes^  d  de^ 
rectos  de  Visita  aunque  los  indios  los  den  voluntaria-' 
menté.    T  para  que  esto  se  execute  con  mas  puntúa^- 
íídady  despachen  asi  mismo  Provisiones   dirigidas  á  los 
Prelados  dé   las  Ordenes  para    que  en  las   comisiones 
que  dieren  á  los  Visitadores   pongan    clausula    de   que - 
no  bagan  estos  repartimientos  fii  los  tleveny  con  aperci-* 
hmiento  de  que  serán  removidos  de  las  Doctrinas^  y  se 
proveerá    del    remedio    que    pareciere    nías   tiecesario. 


í6f 
py  Mayormente  quando    esta  Real    Audiencia    justad 

fy  niehte  cree  y  presume  que  los  R,  R.  Obispos  jr. 
5,  VisitMores  Ecclesiasticos  tienfia  muy  presentes  pa- 
jara su  observancia  las  Leyes  2^  23  y  z6^  del^ 
,>  mismo  trt.  y  libro;  y  eii  quanto  á  cargar  á  los 
^,  indios  solo  haya  de  ser  en  los  casos  precisos^  y 
5,  permitidos  coa  las  calidades  que  previenen  las  I^ 
^y  yes  14  y  15  del  tit  12  L  6.  que  á  la  letra  soa- 
Sísu  Las  permísioms  de  cargar  itídios  en  los  ttempor 
y  ocasiones  que  por  estas  leyes-  se  expresan^  se  ban  d^ 
entender  y  practicar  con  que  el  indi&  sea  de  iz  añosr^^ 
cumplidos.  Las  cargas  qu^  los  indios  podrán  llevar  eíi 
los  casos  permitidos  no  ban  de  pasar  con  la  que  fue^ 
re  para  su  maítutencton  de  2.  arrs*  sino  es  que  á  las^ 
Justicias  parezca  que  segutj  las  calidades  del  camina 
ü  otras  circunstancias  y  aun  en  este  peso  se  deba  mode^ 
rar  ó  pueda  aumentar  alga.  ,,  Teniendo  asi  mismo» 
,,  repetidas  Ordenes  de  S*  M.  sobre  averiguar  y  re- 
^^  mediar  los  agravios  de  indios,  y  que  se  de  cu* 
>,  enta  teniendo  presente  la  ley  27  del  tit.  14  i*^^)'^ 
yy  en  que  se  manda  que  los  Prelados  Ecclesiasticos 
j^  no  procedan  con  Censuras  contra  tas  Justicias  Kt^ 
,  a  ^^ 


„  ales  que  Kicieten  diligencias  én  avenguairtos  a^art 

,3  vios  de    los  indios  aunque  resulten    contra  E cele-.. 

^stasticos    que  a  la  letra  es  como   sigue.    Por  quet 

tinést ras  Justicias    Reales  en  execucion  de  lo  que^tort 

mmos  ordenado  acerca  del  amparo  y  protección  de  los 

ü^diosy  hacen  informaciones  para,  averiguar    saber  y  y, 

dárteos  cuenta  de'  las  personas  que   los  agravian  imp0r% 

fúendoles  contribuciones    de  dinero^    especies  y  servicio^ 

personales  y  y  de  ellas  suelen  resultar  culpados  los  Mi'* 

ntstros  y   otros  Ecclesiasticós    que  los    deben  doctrinar 

y  Udinintstrar    hs  Smitos  Sacramentos   y  dar  buen   e-* 

otemplo.  T  porque   nuestra  voluntad   es  que  se  les  gu^ 

urden  sus  exémpciones  y    privilegios  y  y:   las  Justicias 

ííMksy  ifo  procedan   á  actuar  ni  procesar  contra  Ec-^^ 

clésiasticosi  y  los  iftdios  sean  bien'  tratados^  y  no  reci" 

tan  injuria   aplicando  el  remedio    que  como  dr  su  Rey 

y.  iSfiáor .  ^atwral    ms  pertenece.    Rogamos  y  encarga^ 

mos  á  hs' Prelados  seculares'  y   regulares-  que  coií  nu^ 

€va  atención   y  particular  cuidado  amparen   y   dtfien^ 

4gn,[áilos  indios  y  na  permitan  que  sus  ^sub ditos  les  ba-* 

gmi.  tales  agravios  en  sus  personas  r.j^'.  bienes  y  ni  ipr(fce:^- 

€on    censuras    contra    nuestras  Justicias   Reales 
>v  '  L  por- 
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fmqt^^  estas  diligencias   se  hacen  solamente  para  que 

Nos  tengamos  fioticia  de  lx>  que  se  debe  remediar  por 
medios  que  el  derecho  permite*  ^,  Asi  mismo  por  la 
^yley  tit.  .7  !•  I*  y  finalmente  las  leyes  48  tit.  1% 
jy  1.  6.  que  a  la  letra  es.  Porque  de  haberse  guar- 
dado mal  las  Cédulas  que  disponen,  sobre  el  servicio 
personal  de  los  indios  han  tomado  ocasión  algunos  para 
poner  en  duda  su  licitud^  encargamos  á  nuestros  J^ir^ 
reyes  Fresidentes,  Audienciusy  Gobernadores  y  otra^ 
Justicias  eí,  cargo  de  los  transgr esores  que  delinquie-* 
tienen  esta  parte  y  pues  si  los  Caciques  y  Diceños  ds 
Cbaroras  y  demás  labores  de  grangerias  viesen  que  so. 
procedía  con  el  descuido  que  basta  ahora,  m  Icts  leyes, 
que  para  remedio  de  sus  abusos  y  delitos  se  fueren  es^ 
tableciendo  de  nuevo,  serán  de  efecto,  ni  los  pobres  ni 
miserables  indios  tendrán  la  defensa  y  seguridad  que> 
deseamos,  y  por  ser  este  uno  de  los  puntos  mas  imporA 
tantes,  mandamos,  y  volvemos  á  encargar  á  los  suso-^ 
dichos,  que  cumpliendo  con  la  puntualidad  y  diligencié^ 
que  de  su  cuidado  confiatnosy  lo  prevenido  y  ordenad<> 
por  estas  Leyes,  tengan  particular  atención  á  las  per^. 
senas  que   tienen  el  pesQ^y   gobierno  dejos^  indios,  y 


r70 
áveríguando   algún  exceso    coittrá  su    libertad  y  l^ií 

^rütamientOy  le  castiguen    éxemptarmente   sin  dispensar 

alguna  de  las  Leyes  y  penas  que  bailaren  establecidas^ 

X  dios  Arzobispos  y  Provinciales  de  Ids  Ordenes  en* 

cargamos  que  castiguen   á  los  Doctrineros  y   otros  Ecr^ 

des ias ticos  que  maltratan  con   vexaciones   é  injusticias^ 

a  los  indios^  y  que  ms  avisen  con  frecuencia  en  nues^^ 

tro  Consejo  de  Indias  del  cuidado  con  que  se  cumplan 

y  executeny  y  lo  mismo  ordenamos  á  nuestros  Ministros' 

y  personas  habitantes  en  las  Indias,  ,,  Y  la  2^  ti  ib  L  ¿t^ 

3,  cuyas    palabras    son.   Habiendo    tenido   el  Rey  Don 

Pbclipe  IV  nuestro  Padre  y    Señor  que  Santa  Gloria 

hayay  noticia  de  los  malos    tratamientos  que  reciben  los:, 

indios  en  obras  de  daños  sin  plena  libertad  á  veces  en?» 

car  celada  y  con  prisiones  sin  libertad    de  salir .  á  sus 

tasas  y  acudir  á  sus  mugeresy    hijos  y  labor esy  y:  tsm^ 

fondo  prohibido    que   fuesen    asi  detenidos   en  {pena  de 

sus  delitos  ó  por  deudas  y  y  obligados  a  llevar   cargas 

a  Cuestas^  y  que  se  repartan  para  servicio    de  las  ca» 

sas  de  Virreyesy    Oidoresy  y   Ministros^   yh  consultado 

por  nuestro  Rj¿al  Consejo  de  indias  fue  servido  de  re** 

solver  que  se  guardasen  las  leyes  dadas  sobre  probMr 


X  modificar  el  servicio  personal^y  añadir de'suReal mañoi^ 

huí  ERO    MEIiEíSS4TlSf4CCI0N^.4mr4L    J!fil/^J)0,P^L^ 
MODO   JOS   TRATJR    ESOS    MIS    VAS^LLOSy    T    »E    NO    HACERr 
LOy    EN  ^RESPUESTA      pE^  ESrA    CARTAp    X    NO    f^SR  XO    E^^-;}- 
CÚTALOS    EXEMPLARES    CASTIGOS      M^    LOS    QUE    SE    HUBIE- 
REN    EXCEDIDO    EN    ESTA    PARTE^   ME   DARÉ   P0$.   pÉSERr}-^ 
DrÓy^r   ASEGURÓOS'  HUE   AUNQUE    NO    LO  REMEDIÉIS  LO  TEN^^ 
ÚÓ    DE    REMSDlAk    t      HACEROS      ck A N    CARGO    DE-IA^    tS^' 
rES   OMISIONES    EN    ESTO    POR    SER     CONTRA    DIOS^T'^CON^ 
TRÁ    MJ  r  EN   TOTA C    RUINA   r    DESTRUCCIÓN    DE    ESOS    RE^: 
XNO^S^   euros    NATURALES    P^STIMO^    T  QUIERO    QUE  SEAN  SX^ 
MN    TRATADOS      COMO     £Q    MERECEN;     VASdLLOS   QUj^    ^4^'^^^, 
JJRySN    A   LA      MONAKQX/IA    T     TANTO    LA  HAN  I  LUSTRA  DOy 
T  PORQJUE    NUESTRA   VOLUNTAD      ES  QUP    LOS  INDIOS    SE^Ñ 
TRATADOS  '  CONf  TODA    SUAVIDAD,  , BLANDURA  T  CARÍcIA  T  DR 
NINGUNA     PERSONA  ECCLESIASTICA     O  SECULAR  OFENDIDOSÍ 

Mandamos  á  los  Virreyes  Presidentes,  Aiídicncias^y 
Justicias^  que  visto  y  considerado  lo  que  S.  M.  fui 
servido  de  mandar,  y  todo  lo  que  se  cotttiéne  en  las 
Leyes  de  esta  Recopilación  dadas  en  favor '  de"  los  in^ 
dios,  lo  guarden  y  cumplan  con  tal  especial  cuidado 
que  no  den  motivo  á  nuestra  indignación,  y  para  tor 
ios  sea  cargo  y  residencia,  j^^  porqyxe  t\0  puedaa 
>i>  los  t  Curas  prender    ni  hacer  condeaacionesr  a  los 


i7t 

^indios  conforme    á  la    Ley  d  t   t^  X  f.  la  qae 

,,  esta  entendida  y  modificada  por  la  32  del  t.  7 
,',  del  mismo  libro  se  expresan  á  la  letra  y  dicen  asi: 
Nuestros  Virreyes  Gobernadores  y  Justicias  no  pef^' 
mitán  fU  consientan  á  los  Curas  y  Tíoctrinetos  chri-^ 
^os  ni  religiosos  que  tengan  cárceles^  prisiones^  gri-^ 
líos  y  cepos  para  prender  ni  detener  á  los  indios^  ni. 
Íes  quiten  el  cabello^  ni  azoten^  ni  impongan  condena^ 
tiones^  sino  fuere  en  aquellos  casos  que  tubieren  com^ 
sion  de  los  Obispos^  y  en  qm  conforme  á  derecbo  y 
Leyes  de  esta  Recopilación  la  pudieren  dar,  ni  tenm 
gan  ni  pongan  fiscalesy  porque  este  toca  á  sus  Obiíi 
pmdos  seguri  y  en  la  forma  dada  pof^  td  Ley  ¡2  tité 
7  de  este  LiÉró;  y  en  las  derechos  de^  entierros^  má^ 
írimoniosy  bautismos^  y  todo  lo,  demás*  se  conf)rmefB 
eon  ¡os  Aranceles.  T  Rogamos  y  encargamos  á  los 
Prelados  Diocesanos  que  asi  lo  bagan  cumplir  y  exe^* 
cutar,  porque  ba  I  egádo  d  nuestra  noticia  que  algu^ 
nos  Arzobispos  y  Obispos  se  han  excedido  en  poner 
fiscales  en  las  Ciudades  y  Pueblos  de  sus  distritos, 
prender  y  azotar  indios  é  indias  en  perjuicio  de  nu^ 
tstras  Jurisdiciones  Reales.    Robamos    á  los  Prelados 

-^•=^^v-^  ■  que 


qne  no  pongan  hi  conHením  poner  fiscales  mas  ^q(9^ 
en  las  Ciudades  donde  hubiere'  Iglesias  MetropoUtmai"' 
y  GatedraMs  ^  isn  ^  las  quales  teifáMo^  rpo^  bieti  qué  se^ 
puedan  póiier  y  néíiibrar)  y  no  éft^tffai  CháctSks^y  Jj^iílasy* 
Vueblos  de  sus  Diócesis,  y  que  no  bagan  prender  %iS 
azotar  indios  ni  indias  m  los  casoit  qae  ho^  fatrón  d0 
la  Jufisdición.  T  fñanáambé  á  nuestros  PréÉidéníes  y' 
úobernadores  que  no  den  lugar  á  que  nuestros  Préládoí 
excedan  guardando  íó  dispuesto  por  las  Leyes  de  esh^ 
úuesirós  Réynós  de  Cásfilla.  ,>'Y  asi  mismo  ha  dé  que* 
„  dar  X  los'mdiós  libertad  pafá  sus"  ^^d^^^  ¿om 

,,  rao  esta  prebenido  en  la  Ley  32  i,  1^  L  5.  ai-- 
^>  yo/t^por  es  el  sigaient&.  1?/  algunos  indios  ricos  I 
en  alguna  fornía  hacendados  están  ettfermos,^  tratan 
de  otorgar  sus  testamentos  y  sucede  que  los  Curas  y 
Doctrineros,  Clérigos  y  Religiosos  procuran  y  ordenan 

glesias  todas  ó  la  mayor  parte 
de  sus  haciendas'  aunque  tengan  herederos  forzosos^ 
exceso  muy  perjudicial^  y  contra  derecho,  Mandamos 
4  los  Virreyes  Presidentes  y  Audiencia^  que  provean 
V  den  las  ordenes  convenientes  para .  que  los  indios  no 
reciban  agravio  y  tengan  entera  libertad  en  sus  jdispo^ 
sictones   sm  permitir  violencias,   y    encargamos  á  los 


Prelados  \  Eclesiásticos  que^  $io^  lo  consientan  guardan'"^ 
4^,ia  L^y  iíh'^/,  ^lij^'T^  porque  se  ha  adver- 

,>4¡do- aígunas  cjiieftlQrrias  y  ücnosnas  asi  en ,  ^sj^  Ci-;. 
^  uc^Qd,  cQ^c^yg^  ií>S:  P;Meblo^  de  ,io^,,  indiüs  «cpp^t^ 
j^Iq  que  jS^,^^  las  Leyes^,  i   y   ^i 

>^^d^.|.^.tj[.  ,f#,  que.  á<la  kira  50»  coraot.jsiguea/,^.^ 

^  dor^s^que  provean  lo  cpavenieoie  sobre  que  po  se^ 
);  permitan    qüestores  ni  pidan  limosnas  para  ninguo^ 
^  religioso  en  j)articul^r  ni  para  ptro  efectO;  alguno, 
»  y  *^  guarde ,  lo  dispuesto   por  .  las  leyes    de  estos 
¿^nuestros    Reynos  de  Castilla^  y  traten  en  los  Fue- 
^>  bles  de  las  ordenes  que  por  su  parte  provean  que* 
j,  asi  se  guarden  y' gjcecute.   Los*  Clérigos,  y  Religión 
aj  SOS,   üoctnneros  y  otros    demandantes  han  mtrodu^ 
pyCiQQ    pedir  limosna   pojr  ..escrito  >    los  indios,   y 
»  después  les   hacen  molestias   para  obligarlos  a  cum-' 
5,  plir    lo  prometido:    mandamos    que   no   se  puedaa 
J^' pedir    estas  semejantes  limosnas    por  escrito  y  de' 
:i9  contado,    sin' tener;,   licencia    de  la  Audiencia    del 
^,  distrito  dada  con  citación   de  nuestro  Fiscal,  y   asi 
Pi  mismo  del  Ordinario  Ecclesiastico,,  Y  haberse  vísrí' 
^  to  las  >ef  u^tas  dej.  ,4l^p£ado  fi^       del   1 5  de  Sep^ 

-W.Wi  tiembre 


>,  tíembVe  del  a  no  próximo  pasadoj  *  la^  'déí  S.  Fiscal 
Vy  del  ¿1 5  del  luismo  mts  de  este  presente  año  cuy(| 
,,  tenor  es  el  siguieiíte.  >,  Ei  Fispal  de  S.  M.  en  vis- 
5,  ta  de  la  Real  Cédula  fecha  en  el  Pardo  en  3^i| 
yyáe  Enero  de  I740>  sobre  Cofradías,  Guachivales, 
>,  derechos  de  entierro  á  los  indios  y  servicio  d^ 
^,  estos>  y  el:  Auto  dado  ea  í^cjí:  de  Octubre  de  di?» 
*^>cho  año  por  el  que  se  mandó  librar  Despachos 
,>  circulares  a  todos  los  Curas  para  que  remitieseíi 
,>^las  aprobaciones  que  tubieáeh  de  las  Cofradías-  jr 
>j  Guachivales  dentro  de  noventa  dias  perentorios  coa 
íjí^^ apercibimiento  de  que  pasado  el  termino  jr-no 
,^  cumpliéndolo  quedarían  todas  suspensas  ¿onfofíne 
5,  a  la  Real  Voluntad,  los  quales  Despachos  i€ft>^^ 
jjfecto  se  libraron  en  25  de  Octubre  del  mismo  an^ 
>,  sin  que  hasta  ahora  hayan  surtido  el  efecto  quef 
^,  se  deseaba,  y  por  dicho  Auto  se  prevenía*  Ppr 
^^  tanto  ^^V,!/A.  suplico- se  5Sirvá!niandar  librar  s^z 
^j  gündosí  Despachos  de  toegdv  y  encargó  k  tSdOf?- 
5,  los  Curas,  Doctrineros,  y  si  necesario  fuese  k  Vu* 
§y  estros  R.  R.  Obispos  para  que  dentro  del  termino 
0y  competente  hagan  la  remisión  pedida  de  las  apror 
,>  baciones    del  Supremo  Cíxisejo  de  las  indias  ácerqi 

'WfÉf^-'^  de 


^>tie  sui  Ordenanzas^  Estatutos  y  Ucencias  de  S\  M^ 
>,  para  sus  fundaciones  y  erecciones,  mandando  juar 
,>  lamente  á  los  mayordomos  y  cofrades  d^  eUas>  nq 
^9  usen  ni  puedan  usar  de  las  Cofradías  y  Guachiv^* 
9^  les  que  les  consten  estar  sin  estos  necesarios  re?» 
í^  qüisitOB  erigidas,  cometiendo  á  sus  Justicias  mayOí^ 
j,  res  la  solicitud  de  este  Mandamiento  «n  lo  que  ^ 
>,  ellos  por  derecha  pertenezca,  y  mandándoles  que 
¿,  cortesmente  y  con  el  respeto  debido,  requieran  ea 
^  nombre  de  S.  M^  á  los  Cura^  para  que  nutren  ea 
j,elk),  y  hasta  et  entretanto  '  de  4a  ^^cAre  dicha  r^y 
i^^  mlision,  les  exiban  las  íund^iones  y  erecciones  d^ 
» las  Cofradías  y  Guachi  vales  para  que  con  la  jnspeQ? 
9>  don  dé  e}la&  6  su  negativa,  puedan  ¡Maduramente 
*l^>  proceder  eíQ  la  solicitud  de  hacer  guardar  y  ciín^ 
i^^Iii  loque  ^  los  mayordomos  y  cofrades  ea  esi- 
¿,!e  punto  se  mandare,  y  que  asi  es^  justicia.  Otro  si: 
9>RespáiQtQ  quei  lambien  marida  S.M*  se»  infonne 
%j^VwAi  dg  los  derechos  de  entierros  ^ue  loa  Cura? 
^,llevap  1^.  los.  indios,  y  el  numero  de  ^stos  que  o- 
^,  cupan  los  Guras  en-  sus  servipíos,  á  V.  A^  supliiCí 
^,^,  ^irva  pi:oyidendar  sobre  dicha  averiguación  é 
%f  inlbrnaer  ^ue^iambi^ft  es.  justicia,  «lue  pide«  Guat^ 

ib  mala 
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Jámala  y  Septiembre   25' da  1741;==  Licenciado  Hol- 

5>  gado.  =  Por  tanto  debían  mandar  y  mandaron  que  ^ 

^^  luego  sin  dilación^    se  sobrecarten    los    Despachos  . 

^y  librados    á  los  Corregidores    y  Alcaldes   mayores,  . 

„  y  se  libren  de  nuevo    á  los  Provinciales  que  fal- 

,,  taren,  y  a  los  Corregidores  del  Valle  de  esta  Ciu- 

„  dad,  insertando  ruego  y  encargo  a  todos  los  Cu*: 

,,ras  de    los  quatro   Obispados  del  distrito  de  esta  c 

„  Gobernación,    que  les    han  de  hacer  saber  dichos,; 

>,  Gobernadores  y   Corregidores,  para  que  dentro  de  c 

j.  So  dias  remitan    k  esta  Real  Audiencia  las  licen-v 

,,  cias  y  aprobaciones  de  las  Cofradías  y  Guachiva*^ 

„®W;  y*  en  el  Ínterin    cesen  desde  luego  en  el  uso- 

„  de  ellas,     y  si  pasado  dicho  termino    no    las   haa  ^ 

„  presentado,  se  entiendan  desde  luego  extinguidas  delr 

„  todo,    y  acabadas  dichas  Cofradías  y  Guachivales,  '■ 

,,  sin  que  por    pretexto  ni  motivo    alguno,    ni    coa 

x  ■  ■         x 

,i  motivo  de  devoción  ni   voluntariedad  de  los  indios, 

„  usen  ni  erijan  dichas  Cofradías  y  Guachivales,  sino 

„  que  precisamente   hayan   de  ocurrir  á  S.   M.  y  sii^ 

„  Real  y  Supremo    Consejo    de    Indias  sin  que  por" 

„  este  motivo  pretendan  echar  derramas  ó  repartimi- 
^'f-.:  Z  ,5  eníos 


ií* 


17^ 
^y  eptos  á  los  Itrios,    sino  que  lo  hagM  por  medio 

yy  del  S.  Fiscal    de  esta    Real    Audieucia,    y  que  se 

yy  dé  cq^nta  paca   informar  ^  S«    M.  de    lo   convenU 

yj  ente.    Y  así    mismo  no  se  Ueve^    conforme    á   l^s 

a,  leyes    supra-insertas,    dinero  ni    cosa  alguna  á  lof 

yy  indios  cx>a   titulo  de  derechos  de  entierros^  casami-» 

yy  entos,  bautismos^  ó  administración  de  SacrameB^t;o^» 

¿X  aunque  se  quiera  decir  que  voluntariamente  lo  ofre*^ 

yy  cen.  En  quanto  á  servicio    personal,   no  se  permí- 

9y  tan  5Lacateros,    leñateros,    ahájales,,  y  demás  cosas^ 

yy  con  que  se    emplean   los    indios   en  detrimento  de 

yy  los  Reales  tributos,    bienes  de  Comunidad   y  per- 

^y  juicio    propio    en    los    bienes   personales.   Y .  en  la 

yy:  misma  conformidad  se  prohibe  el  que  con  el  pre» 

yy  texto  de  las    Visitas    Diocesanas  de  los  R.  R.  O- 

>,,bispos,  y  Visitadoi^s  Ecclesiasticos,  y  asi  mismo  de 

,j^  los  Comisarios  Generales,    Vicarios  generales,  Pre- 

„  sidentes  &c.    se   echen  repartimientos  ó  derramas  k 

yti  los  indios»  de  gallinas,    huevos,    zacate,    lefia  torti-* 

yy  Ilaa  Scc.   porque    ninguna  cosa  de  estas  ni  ptr^  al* 

»g^ina  se  les  puede  pedir,  sino  que  precisamente  se 

JO.  hayaa  de  observar   las  precitadas  leyes.  Y  en  qu- 

¿l;.  :  ..  •  57  anta 


3,  anto  á  cikgÉt  ^'Wé  uiáítís  "fe  los  casos  precisos, 
i,  y  que  nó  haya    otra  forma,  liáya   de  ser  con  ia 

^>  pronta  paga  €n  dinero  y  mano  propia  por  los 
^, 'Alcaldes,  y  que  dentro,  de  6«  dias  precisos  ha- 
,,  yan  de    remitir  todas    las    Justicias    Reales  a  esta 

*',,  Real  Audiencia  para  su   aprobación  (  *  )  con  cali* 

'"*¿  dad  de  que  la  carga  no  haya  de  exceder  de  2  arrs. 
„  incluyéndose  el  bastimento  del  indio  que  cargare 
^,  y  que  el  camino   del  dia  no  ha  de  exceder  de  5 

'  9>  leguas.  Y  por  lo  que  mira  al  nombramiento  de 
P^  Fiscales,  prender,  <:ondenar,  azotar  indios^  no  lo 
„  han  de  poder  hacer  los  Curas  y   Doctrineros  sino 

-iyts  arreglados  precisamente  a  las  Leyes  arriba  ex- 
/,  presadas,    pues  aun  á  los  R.  R.  Obi^po^    hace  S, 

~  „  M.  el  ruego  y  encargo   que  en  la  precitada    Ley 
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yysé  contiene.  Y  en  quaxitó  ^disponer  los  indios  de 
''  „  sus  bienes  deberán  y  podran  hacerlo  con  entera 
^  l,  libertad  5in  que  por  ios  Curas  y  Doctrineros  se 
*'^|>  les   ponga   embarazo    alguno,   y  los  Alcaldes    nia- 

5,  yores  y  Corregidores   deberán   estar  á   la  vista  ba- 

^'j^xO  las  penas   de  este  Auto  para  la   puntual  obser- 

■  /^i;v-  *  *.  va  acia 


■(  "^  )   Aquí  parece  íaltaa    algunas  palabias. 


,>  vaiicia    de  la  supra  -  mencionada   Ley.  Y    por  lo 

-^y  que   mira  á  limosnas  y  qüestorias,  en  ninguna  ma- 

.,,,  ñera  las    permitan  los  Alcaldes  mayores.  Corregí • 

^ ,,  dores    y  Gobernadores    sin   las    licencias   de    esta 

f^yKesl  Audiencia    y    Ordinarios    Ecclesiasticos.    Lo 

,¿  qual  todo,  precisa  y  puntualmente    sin    interpreta- 

.^,  cion,  pretexto  ni  escusa    alguna,  lo  guarden  cum^» 

^.py  plan  y  executen   pena  de  mil  ducados  de  plata,  en 

.  „  que  desde  luego    se  les    dá  por  incursos  caso  de 

•  >?  qualquiera  omisión,    y  que  pasará    a  privación  de 

^,  oficio  y   demás  que  haya  lugar,  á  los  Gobernado- 

..,,,  res.  Corregidores  Justicias    &c.  Y  por  lo  que  to- 

^  jf  ca  á  los  P.  P.  Curas   y  Doctrineros,   se  les  ruega 

.  í5  y  encarga    asi  lo  cumplan    y  executen  por  lo  que 

,  „  les  toca,  estando  entendidos    de  que  por  la  omisi- 

„  on  ó  defecto    en  la  observancia  de  las  pre  -  inser- 

„  tas  Leyes,    procederá    esta    Real    Audiencia    á    la 

„  practica  de  los   medios  prevenidos  por  derecho,   y 

„  uso  de   las  Regalías  y  facultades  que  á  S.  M.  com- 

„  peten  en  estos  casos.     Y  para  que  este  Auto  ten^ 

.  ^,  ga  su  debido  cumplimiento,    después  de  hecho    sa- 

3^  ber  a  los  P.  P.  Curas  y  Doctrineros,  á  quienes  se 

les 


Í8I 

^•*  les  podrá  dar  el  testimonio  <5  copia  que    pidiesen, 

*>  se  publique  en  lengua  castellana,  y  la  propia  de 
«los  de  cada  Pueblo,  de  modo  qite  lo  entiendan  y 
^,  sepan  el  fin  á  que  se  dirige,  pata  que  en  caso  de 
,,  cualquiera  agravio  ó  vexacion,  ^puedan  ocuTrir  á 
5,  e^ta  Real  Audiencia  por  medio  del  Fiscal  de  ella 
'jf9  quien  como  su  Protector,  les  patrocinará  en  las  cau- 
5,  sas  que  se  les  ofrezcan,  librándose  para  todos,  los 
„  Despachos  necesarios  asi  para  las  Justicias  Reales^ 
•,  como  Prelados  de  Religiones,  y  separadamente  de 
.»  ruego  y  encargo  á  los  Señores  Obispos  del  distri- 
5,  to  de  esta  Real  Audiencia  como  pide  el  S.  Fiscal,  y 
.,*  para  su  raa§  pronta  expedición  se  impriman  dichos 
3,  Despachos,  y  se  distribuyan  a  las  Provmcias  por 
5,  mano  del  S.  Oidor  Decano.  *Asi  lo  proveyeron 
5,  mandaron  y  firmaron.  =  Ribera  =  Licenciado  Pa- 

•^íjli    ■■  ,  ■.■■'a/.    ■  .:> 

^,  tifio  ==  Licenciado  Araña  Orosco  =  Licenciado  Al- 
•.  vares.  =  Ante  mi.  Juan  Antonio  Betancur . '' Y 
para  que  tenga  efecto  con  Acuerdo  de  los  dichos 
mi  Presidente  y  Oidores,  libro  la  presente  Carta  por 
la  qual  os  mando  que  constandoos  el  contenido  del 
precedido  Auto  por  lo  que  respeciivatoenle  toca  á  los 


Pueblos  de  vuestra  Jurisdicción,  procedáis  a  sá  éiccü- 
don  y  cumpliflalentp,  sin  hacer  ni  consentir  que 
contra  su  tenor  y  forma  se  haga  cosa  en  contra  coa 
ningún  prete;ctOj|  pena  de  mi  merced  y  de  doscien- 
tos  pesos*  ademas  de  las  impuestas  eri  dicho  Auto^  pa- 
ra  mi  Real  Cámara  y  F isco^  y^  de  haberlo  así  exe- 
cutado^  daréis  cuenta  formal  de  jodo  a  la  dicna'mí 
Audiencia  pai:a  que  en  su  vista  determine  lo  que  le 
pareciere  convemente  a  ini  serviao.  JDase  en  la  Lm- 
dad  de  Guatemala  á  2Z  de  Ejnero  de  1742.  =  Pe- 
dro  de^  R¡ver^.=  Francisco  Alvares, d^  Castro  =  Li- 
cenciado Jos^  Martínez  Patino  =  Rexistrado  =  Anfo- 
nio  Gutierres  de  ]^  Campa  Cos  ;=  En  su  iugar  el 
Sello  =  Chancillar  5=  Aht9^  Cup^erres  de  la  Campa 
Cos.  c=  E  Yo  Don  Juan  Antonio  Betancur  Escriba- 
no  de  la  Cámara  del  vRey  quesero.  Señor  en  su  Au- 
diencia  y  Real  Chancilleria  que  en  ^sta  Corte  resi- 
de. Mayor  de  Gobierno  y  Guerra,  lo  hice  escribir 
con  a,cuerdo  de  su  Presidente  y  Oidores.,  Hay  una 
rubifica. 

NOTA,  ,  ^ 

Eífe  Documento  se  copió  en  el  año  de  i  seo, 

de 


de    un  e ¡templar    impreso   fsíe-;  e^Ha    etttonce^  en  eí 

Archivo  ík  Mazatenango.  ^^         ;fikl  - 
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Acaban  de  presentarse  al  Real  Consulado  na* 
eve  texedores  de  esta  Capita|,  eIamancU>  contra  1» 
inirodyccípn  en^  el  Reyno  de  toda  clase  de  géneros 
d?  ^Igo^fon  extrangeros  j)or,  ^  graves  perjuicios  que 
Its  han  ocasionado  y  ocasionan;  y  suplican  al  Cuer-n 
po  se  sirva  pasar  su  presentación,  con  oficio  reco-. 
mendatorEQ^  al  Exmé.  Señor  Presidente  para  que  lie* 

vando  acolante  sus  benefieas  Providencias,  fos  pones 

'^::.-r;fK  :,T<v>  .    ■■.  ,K;íiUr:OD'  ■:. .     .:.,.,     .P:  , 

9I  abrigo  de  las  Leyes  y  Reales  Disposiciones  en 
que  se  afianza  su  j^rpíi^i^enda  y  progresos^  asi  co* 
m<x  ía  de  tantas  gejotes.  eme  deb^  ocupar  el  cultiva 
de  algpdonesj^  ]^^ca  jgrejparacioad^c» 

-íjiobfii 

í^«i;í»:29"fgR--  •  ,   .  mi'g^l^Z  01..., .^-r  f 
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Olu^illfi.  .  ,  .  ^  ,    OlÚii  QI.  .  »  ^  .  ,  ,      .     i  ; 

.  .-i wñ03*:;  .^4fiaiiMlioí^'-n-«nrx-é  ,,^:.^i^,  .  .-:  ;. 


Pag.  *  Lin.        Dice '  -'''''^'     -  Léase  ■'*^^* 

1 *..*  ^3         ^  inculca. .  •  se  le  inculca* 

15.  •••••«•••  9  algunos.  • .  •  .Riachos. 

17.  •«>•••••*  z  mas  dlmmut3.  menos  diminuta 

ao.  ••«••••••  17        qe  los  , ; .  del  mayor  n<>  de  los 

49.  ¡ .  •  • .  •  •  • ..  9  y  abairdonarse.y  a  abandonarse 

57 ai         vexamenes. .  .gravámenes 

é4. •  . ,  15         sublevarían.  .  sublevaran  ^ 

piio.  ••••••;•  5  5125.  661. ..  225. 261.    * ' 

114.  .;.....«.i6         corronpiese.  .  corrompiese 

2  22 •  •  22         ampuntacion.  amputación 

12$.  .*•••#  f  ill  '  Añádase 

'  ^  El  oficid de  Platero  es  el  mas  ade- 
lantado * '  eÜ  É^tá  Ca^ítal/"y '^pro- 
porciona la  subsistencia  á  una 
porción  considerable  de  sus  mo» 
radores. 

127. 10         agregue. .  .  .  .agregúese 

129 xa         gasto.  .....  gusto 

id .19         fruto articulo 

132 2  conviena. .  .  .conviene 

143 ^ .  8  á  efectos. .  •  «á  efectivo 


índice. 

Introducción.     •     •     •x^l  .     .     .     •     •     Pag,  .  3 
Qüadro  físico  político  y  moral  de  este  Reyno#     •     ..  s 
Agricultura  .en  general.     ;     •     •     •     •     •     •     •  ^5 

ídem  con  respecto  á  los  indios.     »     .     •     •     •      29 
Reglamento  acerca  de  la  agricultura  y  bien  estar 
de   los  indios.     •     •     •     •     .     »     •     ■•     •     •     «32 

Abusos  que  obstan  á  la  agricultura  de  los  indios.  •  4S 
Jueces  de  Provincias.     •     •     .     .     .     .     •     .     .  65 

Agricultura  con  respecto  á  pardos  y  blancos.  •  71 
Comercio.  •  •  »  •  %-  .  .t  r  •  •  •  .  93 
Ilustración  adicional.     .     •     .     .     .,    .,    .   \     .105 

Apéndice •     .     •     •     •     #    •     .113 

Real  Rescripto.     •     •     •/  •     •     .     .     •     .     .16^ 

:     f 


J^^ 


